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Fragmento I

Los que escucháis en rimas el desvelo
del suspirar que al corazón nutriera
al primer yerro de la edad primera,
cuando era en parte otro del que hoy suelo;  

del vario estilo con que hablo y celo,
entre el dolor y la esperanza huera,
de aquel que, porque amó, de Amor supiera,
no ya perdón, sino piedad anhelo.  

Mas ya del vulgo veo cómo en boca
fábula fui gran tiempo en que a menudo
de mí mismo conmigo me sonrojo;  

y que es el fruto que mi furia toca,
vergüenza porque entiendo ya y no dudo
que es breve sueño todo humano antojo.



Fragmento II

Por hacer más galana su venganza
y cobrar mil ofensas en un día,
ocultamente el arco Amor traía
como el que ocasión busca en su asechanza.  

Cubría la virtud con gran pujanza
ojos y corazón de la porfía,
cuando a allí donde mellarse otra solía
bajó su flecha con mortal prestanza.  

Y así turbada en el primer asalto,
no tuvo tanto ni lugar ni aliento
con que pudiese en la estrechez armarme;  

o bien al monte fatigoso y alto
con astucia apartarme del tormento,
del que hoy quisiera y ya no puede hurtarme.



Fragmento III

Era el día que al sol palidecía
la piedad por su Autor crucificado,
cuando fue entonces, sin prestar cuidado,
de vuestros ojos presa el alma mía.  

Tiempo de combatir no suponía
ofensas del amor; y descuidado
andaba sin haberme sospechado
que era principio tal de mi porfía.  

Hallóme desarmado Amor del todo
y abierta de los ojos vio la vía
que son del llanto umbral y paso zarco.  

Mas fue, a mi parecer, bellaquería
herirme a mí de flecha en aquel modo,
y a vos armada ni aun mostrar el arco.



Fragmento IV

El que infinita providencia y arte
mostró en su prodigioso magisterio,
creando este y aquel otro hemisferio
y a Júpiter más dócil aún que a Marte,  

viniendo en tierra a hacer lo que ya en parte
habían los libros dicho entre misterio,
a Pedro y Juan les dio celeste imperio,
cambiando de sus redes presa y arte.  

Pero al nacer no a Roma y sí a Judea,
la gracia dio, que sobre todo estado
la humildad exaltar sïempre espera.  

Y ahora en pequeña aldea un sol ha dado,
tal que se alegran hoy creación y aldea
que en ésta ser tan bello aquélla diera.



Fragmento V

Si muevo mis suspiros a llamaros
y el nombre que el Amor en mí escribiera,
un LAUro se comienza a sentir fuera
al son de sus primeros ecos claros.  

La REaleza, que sigue al pronunciaros,
valor duplica a empresa tan señera;
mas «TAte» grita al fin, que honrarla fuera
carga mejor en hombros más preclaros.  

A LAUro así y a REverencia mueve
la misma voz con sólo os la digamos,
pues en honor y en alabanza bebe;  

si no ocurre que Apolo se subleve
de ver que con sus siempre verdes ramos
lengua mortal con presunción se atreve.



Fragmento VI

Tan descarriado está mi desvarío
detrás de la que en fuga se revela,
y de lazos de Amor ligera vuela,
delante del pausado correr mío;  

que, cuanto más en adestrar porfío,
menos presta oído y se cautela;
ni me valen con él brida ni espuela,
que es natural de Amor tal terco brío.  

Y así después que el freno a sí recoge,
yo quedo a su merced y en fiera culpa,
mal que me pese, a muerte me transporta;  

por ir sólo al laurel, donde se coge
acerbo fruto, cuya amarga pulpa
la herida aflige más que la conforta.



Fragmento VII

Gula, modorra y edredón ocioso
tal la virtud del mundo han desterrado,
que ya su natural casi ha olvidado
el hombre uncido al hábito vicioso;  

y tan oscuro está todo astro hermoso,
por el que el ser humano es informado,
que se tiene por caso celebrado
quien vierte en Helicón caudal precioso.  

Y mirto y laurel ya, ¿quién los desea?
«Pobre y desnuda vas, filosofía»
dice la turba por el lucro obsesa.  

Pocos contigo irán por la otra vía;
¡oh espíritu gentil, jamás te vea
dejar tu noble y generosa empresa!



Fragmento VIII

Al pie del monte en que la bella gala
del cuerpo terrenal vistió primera
la bella que a menudo en llanto altera
el sueño del que a ti hoy nos regala,  

gozábamos surcando etérea sala
vida que cualquier ave apeteciera,
sin sospecha de hallar celada fiera
que fin diese al batir de nuestra ala.  

Mas del mísero estado y de la muerte,
perdida aquella vida ya serena,
sólo un consuelo hay a nuestra suerte;  

que es saber que el que a esto nos condena,
por ajeno poder, ya casi inerte,
herrado queda con mayor cadena.



Fragmento IX

Cuando el planeta que las horas mide
vuelve de nuevo a reencontrar el Toro,
cae tal virtud de entre sus cuernos de oro
que viste el mundo del color que expide;  

no sólo a aquello que a la luz reside,
ribera y monte, da floral decoro,
sino en donde su luz nunca halló foro,
preña el terrestre humor cuanto despide,  

y nace fruto o similar vïanda;
así ella en mí, que es sol entre ellas todas,
si de sus ojos lumbre y rayo ofrece,  

cría de Amor palabras, versos, odas;
mas, como ella en todos ellos manda,
primavera jamás en mí florece.



Fragmento X

Glorïosa columna que sustenta
nuestra esperanza y el blasón latino,
a quien no aparta aun del buen camino
la ira de Jove en lluvia o en tormenta,  

no aquí alcázar, teatro ni opulenta
mansión sino un abeto, un haya, un pino
entre la hierba y el alcor vecino,
en que el poeta nueva rima inventa,  

alzan al cielo el propio pensamiento
y el ruiseñor que dulcemente en calma
todas las noches llora sus quillotros,  

de amorosos conceptos hinche el alma.
Pero haces tanto bien pobre contento
tú, señor, que te ausentas de nosotros.



Fragmento XI

Dejar por sombra o sol jamás os veo
vuestro velo, señora,
después que sois del ansia sabedora
que aparta de mi pecho otro deseo.  

Mientras llevé escondido el pensamiento
que muerte en el deseo dio a mi mente
vi de piedad teñido vuestro gesto;
mas cuando os lo mostró Amor claramente,
fue el cabello cubierto en el momento
y el mirar amoroso oculto honesto.  

Lo que en vos más deseaba me es depuesto;
así me trata el velo,
que por mi muerte, ya al calor, ya al hielo
de ojos tan bellos cubre el centelleo.



Fragmento XII

Si puede del tormento guarecerse
mi vida y de los ásperos engaños,
por virtud vea de futuros años
vuestros ojos, señora, oscurecerse,  

y el cabello de oro plata hacerse,
y guirnaldas dejar y verdes paños,
y ajarse el gesto aquel, que de los daños
hace cobarde el corazón dolerse.  

Amor me dará entonces la osadía
con que pueda las penas descubriros
que sufro en todo año y hora y día;  

y si es no tiempo ya de conseguiros,
al menos logrará la pena mía
algún alivio de tardíos suspiros.



Fragmento XIII

Cuando, entre otras damas, de hora en hora,
Amor viene en el bello gesto de ella,
cuanto es cada una de ellas menos bella
así crece el afán que me enamora.  

Y yo bendigo el sitio, el tiempo, la hora
en que vieron mis ojos tal estrella,
y digo: «Alma, agradece la hora aquella,
pues fuiste a tanto honor merecedora:  

»de ella procede el dulce pensamiento
que con seguirlo al sumo bien te envía,
teniendo a poco lo que el resto ansía;  

»y de ella la animosa bizarría,
que te alza al cielo con tan recto intento
que voy de esta esperanza ya contento».



Fragmento XIV

Ojos tristes, en tanto que yo os lleve
al rostro de quien muerte os da y tormentos
os ruego estéis atentos
que en mal mío os desafía Amor aleve.  

La muerte es sólo quien mi pensamiento
cerrar puede el camino que lo adiestra
al dulce puerto que sus males sana;
se oculta en cambio a vos la lumbre vuestra
con más pequeño y pobre impedimento,
pues sois hechos de esencia más liviana.  

Y por ello, pues ya se halla cercana,
antes que del llanto halléis la hora
tomad al fin ahora
a tan largo martirio alivio breve.



Fragmento XV

Atrás me vuelvo a cada paso nuevo
con cuerpo exhausto que la pena aploma,
y entonces hallo alivio en vuestro aroma,
suspiro «¡Ay, triste!» y el andar renuevo.  

En cuanto dejo atrás después me embebo
y en la senda y el vivir que el paso toma,
y quieto, en tanto el cuerpo se desploma,
la vista hacia mis pies llorando muevo.  

Y entonces dudo en llanto semejante:
¿cómo puede de su espíritu sagrado
la carne que hay en mí vivir lejana?  

Pero responde Amor: «¿Ya has olvidado
que esta es prebenda del que es siempre amante,
libre de toda condición humana?».



Fragmento XVI

Se parte el viejecillo blanco y cano
del dulce hogar donde es su edad cumplida,
y de la prole del dolor transida
por ver al caro padre andar lejano;  

luego de allí arrastrando el cuerpo anciano
por los días extremos de su vida,
se ayuda del afán que en él anida,
roto de edad y corvo del solano;  

y a Roma va, siguiendo su deseo,
por mirar el semblante del que ansioso
allá arriba en el cielo ver espera.  

Así, ¡ay de mí!, cuando otra mujer veo,
cuanto es posible, en ella buscar oso
vuestra adorada forma verdadera.



Fragmento XVII

Me llueve amargo llanto de la cara
con un viento angustioso de suspiros,
cuando oso por los ojos recibiros,
pues sois vos quien del mundo me separa.  

Es cierto que mi angustia aquieta y para
el dulce y apacible sonreíros,
y embelesado en ella al distinguiros
del fuego del martirio me repara.  

Pero después mi espíritu se hiela
al ver que, al yo partir, con gestos suaves
mi luz fatal de mí apartáis tirana.  

Soltada al fin por amorosas llaves
tras vos del corazón el alma vuela
y de él meditativa se desgrana.



Fragmento XVIII

Cuando vuelto del todo estoy a parte
que el rostro de mi bien irradia lumbre,
y queda en mi sentido aún la lumbre
que abrasa y me consume parte a parte,  

yo, que temo que el pecho se me parte,
y veo cerca el fin ya de mi lumbre,
camino como ciego que, aun sin lumbre,
no sabe adónde va y con todo parte.  

Delante así del mal que me trae muerto
huyo, mas no tan presto que el deseo,
cual no suele, me deje andar a solas.  

callado voy, pues mi lamento muerto
haría llorar la gente y yo deseo
que mis lágrimas se derramen solas.



Fragmento XIX

Hay raza de animal de tan gallarda
vista, que aun del mismo sol defiende;
otra, en cambio, que tal su luz la ofende
que el velo oscuro de la noche aguarda;  

y hay otra, que el deseo no acobarda,
gozar del fuego espera y, porque esplende,
prueba su otra virtud, esa que enciende.
¡Y es esta donde Amor lugar me guarda!  

Que no resisto contemplar de ella
su lumbre ardiente, ni en lugar umbroso
defensa hacer, ni en hora a que es ya escasa.  

Antes con gesto enfermo y lagrimoso
mi destino a mirarla me atropella;
y sé bien que atrás voy de quien me abrasa.



Fragmento XX

Tal vez avergonzado de que aún calle,
mi bien, por mí vuestra belleza en rima,
recorro el tiempo en que la vi en tal cima
que no será jamás que su par halle.  

Mas carga no la juzgo de mi talle,
ni obra que pulir pueda mi lima;
con que el ingenio, que su fuerza estima,
se hiela sin que apenas rima entalle.  

Los labios por cantar abrí mil veces
sin que pudiese voz salir del pecho
pues ¿qué voz ascender puede tan alto?  

Mil veces comencé en mil versos preces;
mas pluma, ingenio y mano, en cuanto hecho,
vencidos fueron al primer asalto.



Fragmento XXI

Mil veces ofrecí, enemiga mía,
por alcanzar la paz de esa mirada,
a vos el corazón, mas no os agrada
mirar tan bajo cosa a vos baldía.  

Y si algo quizás otra de él ansía,
siente esperanza débil y engañada;
que, pues desdeña cuanto os desagrada,
no puede ser ya más como solía.  

Si lo echo de mí hoy, y en vos no hubiera
para su exilio alivio, no sabría
ni solo estar, ni andar si otra lo llama;  

y así el natural curso perdería,
que eso de entrambos grave culpa fuera,
y tanto más de vos, cuanto os más ama.



Fragmento XXII

Para todo animal que habita tierra,
si no es de aquel que el sol odia y su lumbre,
tiempo es de trabajar mientras hay día;
mas, cuando sus estrellas muestra el cielo,
cual vuelve a casa, cual duerme en la selva
por reposar al menos hasta el alba.  

Y yo, desde que empieza bella el alba
a sacudir la sombra de la tierra,
despertando las criaturas de la selva,
no hallo al llanto paz bajo la lumbre;
después, al ver estrellas en el cielo,
voy entre llanto deseando el día.  

Cuando la noche expulsa el claro día,
y nuestra oscuridad brinda a otros alba,
miro contrariado el crudo cielo,
que me ha compuesto de sensible tierra;
y maldigo el día aquel que vi la lumbre
que me hace parecer crïado en selva.  

No creo que jamás paciese en selva
criatura tan cruel, de noche o día,
como aquella que lloro en sombra o lumbre
sin cuita de primer sueño o de alba;
porque, aunque soy mortal cuerpo de tierra,
mi firme desear viene del cielo.  

Antes que vuelva a vos, luciente cielo,
o caiga abajo en la amorosa selva,
dejando el cuerpo como triste tierra,
vea en ella yo piedad, que un sólo día
puede enmendar diez mil, y antes del alba
ser feliz el que no al marchar la lumbre.  

¡Quién la tuviese tras marchar la lumbre,
sin ver otro que estrellas en el cielo,
una noche y que nunca fuese el alba,
y no se transformase en verde selva
para huir de mis brazos, como el día
que aquí la siguió Apolo por la tierra!  

Mas yo seré ya tierra en seca selva
y el día verá estrellas en su cielo,
antes que a un alba tal le dé el sol lumbre.



Fragmento XXIII

Al dulce tiempo de la edad primera
que vio nacer, como menuda hierba,
el fiero afán, hoy por mi mal crecido,
pues la pena al cantar no es tan acerba,
cantaré cómo en libertad viviera
hasta que ingrato Amor huésped me ha sido;
y diré luego cuánto es de él sentido
tan altamente; y cuánta al fin la suma
que me hace ser de tantos escarmiento;
aunque mi gran tormento
en otros versos ande, y tanta pluma
haya cansado ya, y en todo prado
retumbe el son de mi suspiro en vuelo,
prueba fehaciente de mi vida cruda.
Y si aquí la memoria no me ayuda,
como así suele, excúsela mi duelo,
y un pensamiento que le angustia en grado
que toda otra atención deja de lado
y me olvida de mí con sutileza,
porque él la entraña es, yo la corteza.  

Digo que desde aquel asalto el día
que Amor me vio, ya tanto había pasado
que había yo cambiado el tierno aspecto;
y el derredor del pecho mi cuidado
de adamantina costra recubría
que en vano la ablandaba el duro afecto;
no conocía aún del llanto efecto
ni insomnio, y cuanto fui en resistir bravo
por milagro pensé que a otros rindiera.
¿Qué ahora soy? ¿Qué antes era?
De noche el día se ve, la vida al cabo.
Porque, viendo el cruel del que ahora digo,
hasta entonces la punta de su flecha
non essermi passato oltra la gonna,
se valió de una dama que lo abona,
contra la cual en vano me aprovecha
ingenio o fuerza o excusar castigo.
Y así me hicieron ambos lo que sigo,
mudando un hombre vivo en laurel verde,
que en la fría estación la hoja no pierde.  

¡Cómo me vi, cuando sentí primero
trasfigurarse toda mi persona,
mudarse el pelo en hoja yo de donde
había esperado ya formar corona,
mudar los pies con que corrí ligero
(pues todo miembro al alma le responde)
en dos raíces que el caudal esconde,
no del Pineo y sí de mejor río,
y en dos ramas volver también los brazos!
No más me hizo pedazos
que el ver con blanca pluma el cuerpo mío,
cuando abatida ya y muerta yaciera
la esperanza que tan alto volaba;
que, como no sabía dónde o cuándo
la volviera a encontrar solo y llorando,
donde hurtada me fue, día y noche andaba,
buscando por sus aguas y ribera.
Después mi lengua, hasta que muda fuera,
jamás calló caída tal y espanto;
y así color tomé del cisne y canto.  

Tanto anduve a lo largo la ribera
que, si algo quería hablar, siempre cantaba,
pidiendo su favor con voz extraña;
mas nunca de tal modo concertaba
las notas de mi cuita lastimera
que abriese el corazón de aquella huraña.
¡Mirad cuál fue que hablarlo aún me daña!
Mas mucho más de lo que dicho queda
de la dulce y acerba mi enemiga
conviene que ahora diga,
aun cuanto exceda a cuanto hablar se pueda.
Esta, que con mirar, el alma apura,
tomó del pecho el corazón en mano,
diciéndome: «No digas de esto nada».
La vi sola después trasfigurada
y sin reconocerla (¡oh juicio humano!)
le dije con temor la verad pura.
Y, vuelta ella a su común figura,
me mudó, ay triste, con ligera seña
en casi viva desbastada peña.  

Y así aparentemente tan furiosa
que yo temblaba dentro de la piedra,
dijo: «Quizás no soy quien has pensado»,
y yo entre mí: «Si el alma me despiedra
ninguna vida me será enojosa;
dadme, Señor, el llanto acostumbrado».
Cómo, no sé; pero escapé el cuidado,
a otro no culpando que a mí mismo,
más ya de muerte que de vida aborto.
Mas, porque el tiempo es corto,
no basta pluma a todo el paroxismo
y así, saltando cosas sucedidas,
sólo algunas declara la voz mía
que asombro dan al que prestare oído.
La muerte el corazón tenía asido,
y aun callando librarlo no podía
ni aliviar las virtudes afligidas;
las voces, rotas ya, no eran sentidas,
y así grité en papel como ahora muestro:
«No mío soy: si muero, el daño es vuestro».  

Mucho creí poder ante su gesto
de indigno de favor mudarme en digno,
y esta esperanza me volvió atrevido.
Que hay vez que su desdén vuelve benigno
y otras lo inflama más; mas supe de esto,
luego de estar de oscuridad vestido,
pues era al ruego mío mi sol ido;
y, no hallando hasta allí donde veía
sombra suya, ni huellas de su paso,
como el que duerme al raso
me recosté sobre la hierba un día.
Allí, la luz no viendo fugitiva,
al llanto triste mío solté el freno,
dejándolo caer conforme hecho;
jamás al sol la nieve se ha deshecho,
como yo deshacerse sentí el seno,
y al pie de un haya hacerme fuente viva.
Y andando húmedo así gran tiempo iba.
¿Oyó alguno nacer de un hombre fuente?
Pues cosa en mí fue clara y evidente.  

El alma, a la que Dios sólo ennoblece,
pues no puede venir de otro tal gracia,
conforme a su Hacedor calidad tiene;
y así de perdonar nunca se sacia
a aquel que, si en la faz triste parece,
después del yerro a disculparse viene.
Y si ella contra el hábito sostiene
que ha de ser requerida, en Él se espeja,
que así el pecar mejor quien peca siente;
pues no bien se arrepiente
quien ya hecho un mal, el próximo apareja.
Después que mi señora conmovida
dignó mirarme y conoció en mi agravio
que era pena conforme a mi pecado,
benigna me volvió al primer estado.
Mas nada hay de lo que fíe el sabio;
que, volviendo a rogar, mi cuerpo y vida
mudó en un pedernal; y así incluida
voz me quedé entre lo que fuera un hombre,
llamando a Muerte, y ella por su nombre.  

Me acuerdo errante espíritu afligido
por cavernas desiertas y extranjeras
llorando mi deseo destemplado;
mas puse fin a aquellas penas fieras
y el ser recuperé que había sido,
quizás por ver después el mal doblado.
Tanto llevé adelante mi cuidado
que, yendo un día a cazar, como solía,
en una fuente a aquella hermosa cruda
la descubrí desnuda,
cuando más reciamente el sol ardía.
Pues solo sacio en ella mi mirada,
paré a mirarla, y ella, vergonzosa,
o por pudor o por vengarse de esto,
me esparció con la mano agua en el gesto.
Y verdad es (aunque creáis dudosa)
que mi imagen sentí de mí arrancada,
y en ciervo toda ella transformada;
tal que de selva en selva solo huía,
y aún huyo, de mis perros la jauría.  

Canción, nunca yo fui la nube de oro
que, vuelta ya en preciosa lluvia, iba
matando el fuego al que a Danae conquista;
yo fui la llama, que encendió su vista,
y el ave fui que vuela más arriba,
alzando a aquella que en mi canto honoro;
ni aun transformado a aquel laurel que adoro
supe olvidar, en cuya sombra grata
de otro placer el pecho se desata.



Fragmento XXIV

Si la gloriosa fronda que detiene
la ira del cielo cuando Jove truena,
no me negase la corona plena
con que por premio el que poetiza viene,  

yo amara más de vos musa perene,
que el vil siglo a su gusto le enajena;
mas lejos aquel daño me encadena
de la inventora que la oliva tiene;  

que no hierve la arena de la Etiopia
bajo el sol, como ahora me aniquilo,
perdiendo tanta amarga cosa propia.  

Buscad, pues, otro curso más tranquilo
que el mío de licor derrama inopia,
si no es de aquel que en lágrimas destilo.



Fragmento XXV

Lloraba Amor y yo con él lloraba,
del cual mis pasos nunca andan lejanos,
viendo que, por efectos inhumanos,
vuestra alma de sus lazos suelta andaba.  

Ahora que al recto andar Dios os la clava,
devoto alzando al cielo entrambas manos,
doy gracias de que Él ruegos humanos,
al fin, por escuchar benigno acaba.  

Y si, volviendo a la amorosa vida,
porque dieseis la espalda a ese deseo,
hallasteis por la senda foso o loma,  

fue por mostrar cuán áspero el rodeo,
y cuán alpestre y dura es la subida,
donde el valor sublime el hombre toma.



Fragmento XXVI

Más alegre que yo no se ve en tierra
nave del mar tratada y combatida,
cuando la gente de piedad movida
por la ribera agradeciendo yerra;  

ni alegre más quien cárcel se deshierra
que entorno al cuello tuvo cuerda asida,
que yo, viendo la espada desceñida
que hizo a mi Señor tan larga guerra.  

Y todos los que a Amor cantáis en rima,
a aquel que os dio una vez de amor modelo,
aunque era antes perdido, dadle estima:  

que más gloria da al reino del Cïelo
un espírito converso, y más lo estima,
que otros noventa y nueve de gran celo.



Fragmento XXVII

El sucesor de Carlos cuya coma
adorna la corona de aquel Carlos,
las armas toma ya por derrotarlos
a Babilonia y quien su nombre toma;  

y el Vicario de Cristo, al fin, retoma
con manto y llave el nido, y si a frenarlos
otro caso no alcanza ni a atajarlos,
verá Bolonia para luego Roma.  

Vuestra pacífica y gentil cordera
abate lobos; pues así tratada
debe ser gente que su amor altera.  

Consolad, pues, la que la espera enfada,
y a Roma que impaciente esposo espera;
y por Jesús al fin ceñid la espada.



Fragmento XXVIII

Oh esperada en el cielo alma bendita,
que vas vestida de este pobre velo,
no como a los demás carga pesada,
por que sea la senda que hasta el cielo
conduce más liviana y expedita,
sierva obediente a Dios por Dios amada,
he aquí otra vez tu barca desanclada,
que ya nada del mundo aprecia y nota,
para andar a mejor puerto,
de un viento occidental dulce cubierto,
el cual por medio de esta senda ignota,
donde se llora ajeno y propio tuerto,
la guiará, libre ya de antigua tira,
por derecha derrota,
al oriente veraz hacia el que vira.  

Quizás tanto devoto ruego junto
que acompañan con llanto los mortales
la suprema piedad de Dios consterna;
quizás fueron jamás tantos ni tales
que pudieran mover siquiera un punto
fuera de curso la justicia eterna;
pero aquel benigno Rey que allá gobierna,
el lugar sacro en el que en cruz fue puesto,
por gracia suya mira;
y al nuevo Carlos en el pecho inspira
venganza cuyo atraso es tan funesto
que tiempo hace que Europa la suspira.
Así socorre a su adorada esposa
el que con sólo el gesto
hace Persia temblar y andar medrosa.  

Todo el que habita entre Garona y monte
y entre Ródano y Rin y mar salado
las enseñas cristianas acompaña;
todo el que halló en la gloria un bien preciado
del Pirineo al último horizonte
siguiendo al de Aragón vaciará España.
A Inglaterra y demás islas que baña
el Océano entre el Carro y el Estrecho,
allá donde se entona
el credo del santísimo Helicona,
varias en lengua, al fin, en arma y hecho,
la caridad en esta acción persona.
¿Qué amor que la mujer o el hijo inspira
dio alguna vez derecho
más justo que el que abona nuestra ira?  

Una parte del mundo hay que yace
siempre entre hielo y entre heladas nieves
del camino del sol bien apartada;
allá, en la oscuridad de días breves,
belicosa y contraria de paz, nace
gente que vida y muerte estima en nada.
Si esta, por devoción no antes usada,
con tedesco furor la espada ciñe,
Turco, Árabe y Caldeo
y todo aquel que ignora al Dios hebreo
de acá del mar que roja el agua tiñe,
verás qué son indigno y pobre empleo:
pueblo desnudo, torpe y sin aliento,
que nunca a hierro riñe,
pues confía sus golpes siempre al viento.  

Tiempo es de desuncir el cuello hoy solo
del yugo antiguo, y de romper el velo
que sumió nuestros ojos entre brumas;
y que del noble ingenio que del cielo
por gracia tienes del eterno Apolo,
y la elocuencia su virtud presumas,
ya con la lengua o celebradas plumas;
pues, si el leer lo de Anfïón y Orfeo
ningún pasmo te arroja,
menos será que Italia se descoja
y arreste al son del santo sermoneo,
tanto que por Jesús la lanza coja;
porque, si atenta mira nuestra madre,
ningún guerrero empleo
tuvo argumento que más justo cuadre.  

Tú que, por tomar ciencia, has leído
papel antiguo y nuevo parte a parte,
ascendiendo hasta el cielo con la mente,
conoces (desde el hijo aquel de Marte
a Augusto que el laurel esclarecido
tres veces triunfador ciñó a la frente)
cuán generosa en sangre fue a otra gente
Roma, cuando prestaba a ellos defensa;
¿Por qué ahora no tendría,
no generosa, sino ardiente y pía,
que vengar toda despiada ofensa
contra el Hijo glorioso de María?
¿Qué puede esperar, pues, nuestro adversario
de su legión inmensa,
si Cristo hace milicia en el contrario?  

Recuerda cómo Jerjes, atrevido,
ultrajó, por llegar a nuestra orilla,
con nuevos puentes la región marina;
y vistiendo verás negra mantilla
toda persa mujer por su marido,
y tinto en sangre el mar de Salamina.
Y no sólo esta mísera rüina
de ese pueblo infeliz del Orïente
victoria te asegura,
que también Maratón y la angostura
que aquel león cerró con poca gente,
y mil más que conserva la escritura.
Y así conviene a Dios, prestando ofrenda,
doblar rodilla y frente,
pues tan grande tarea te encomienda.  

Verás tú Italia y su gentil ribera,
canción, que a mí me aparta de su senda,
no mar, no río, no alteza,
más sólo Amor, que a aquel al que tropieza
anima el alma dónde más encienda;
y al uso vence mal Naturaleza.
No pierdas tus iguales, y ve ahora;
que no sólo en la venda
habita Amor, por quien se ríe y llora.



Fragmento XXIX

Paños de tinte mate, o colorido
jamás dama ha llevado,
ni trenza adornó rubia cabellera
tan bella como aquella que me arroja
de la cordura, y de la libre vía
a sí me tira, tal que no tolero
un yugo menos grave.  

Y si el alma se apresta a dar gemido
habiéndole faltado
consejo cuando a estado tal viniera,
querella tal destruye y tal congoja
el verla; porque el pecho me desvía
de toda pira, y todo desdén fiero
hace el mirarla suave.  

De cuanto por Amor mal he tenido,
y aún tengo destinado,
hasta que el pecho sane quien lo hiriera
sin huella de piedad y aún me acongoja,
venganza habré; si no es que en contra mía
Orgullo e Ira el paso a ese sendero
no corte ni socave.  

La hora y día que hacia el sol he ido,
de negro y blanco ornado,
que me expulsó de allá donde Amor era,
la huella de esta vida que me enoja
primera son que sigue la edad mía;
y quien la admira es como acero
en que temor no cabe.  

El llanto (que del rostro ya he vertido
por dardo que al costado
izquierdo baña al que antes de él supiera)
no mella Amor, ni de él me descongoja,
mas grava la sentencia a quien lo cría:
por él suspira el alma; y es certero
que sus heridas lave.  

Diversos pensamientos me han nacido:
como quien yo hoy cansado
la amada espada contra sí volviera;
y no a ella, empero, ruego me descoja,
que no va al cielo más derecha vía,
y no se aspira, al alto y lisonjero
reino en más firme nave.  

¡Benignos astros los que habéis seguido
al vientre afortunado
cuando aquel parto al mundo descendiera!
Que estrella es ella, y, como en laurel hoja,
su honestidad conserva lozanía,
pues no lo tira rayo traicinero,
ni viento hay que lo acabe.  

Bien sé que de cantarla haber querido
se habría al fin cansado
quien nunca con mejor mano escribiera.
¿Qué pella en la memoria es la que aloja
cuanta beldad, cuanta virtud vería
quien ojos mira luz del bien entero,
del pecho dulce llave?  

Donde el sol gira, Amor de más señero
premio que vos no sabe.



Fragmento XXX

Muchacha hermosa bajo un verde lauro
más blanca vi y más fría que la nieve
jamás tocada por el sol en años;
y de habla, y dulce gesto, y bello pelo
tante gusté, que siempre ante mis ojos
los tengo y los tendré en ribera o cima.  

Antes tendrán mis pensamientos cima
que hoja verde no adorne el verde lauro;
antes que aquiete pecho o seque ojos,
veré que hiela fuego o arde nieve;
no tengo tantas hebras en el pelo
cuantos por ello esperaría años.  

Mas porque vuela el tiempo y huyen años,
tal que la muerte en un punto se encima,
o con oscuro o plateado pelo,
la sombra seguiré del dulce lauro,
por el sol más ardiente y por la nieve
hasta el día en que al fin cierre estos ojos.  

No se han visto jamás tan bellos ojos
en nuestra edad o en los primeros años,
que me derritan como el sol la nieve;
por que nace este río que de cima
Amor conduce al pie del duro lauro
de ramas de diamante y áureo pelo.  

Antes temo cambiar el gesto y pelo
que piadosos me muestre sus dos ojos
el ídolo esculpido en verde lauro;
pues son siete, si cuento bien, los años
que suspirando voy de cima en cima
día y noche, bajo sol o sobre nieve.  

Por dentro fuego, y fuera blanca nieve,
aún con esta cuita, y otro pelo,
siempre llorando iré por llano y cima,
por que me miren con piedad los ojos
de alguien que nazca dentro de mil años,
si vive un tiempo tal regado lauro.  

Al auro y gema al sol sobre la nieve
les vence el rubio pelo entre esos ojos
que mis años conducen a su cima.



Fragmento XXXI

Esta ánima gentil que ya se parte
llamada antes de tiempo a la otra vida,
si allá es cuanto merece agradecida,
del cielo habitará la mejor parte.  

Si queda entre el tercer círculo y Marte
será la luz del Sol descolorida,
pues alma toda que en el cielo anida
vendrá a mirar belleza tanta y arte;  

si se posase bajo el cuarto cielo,
ninguna de las tres fuera más bella
y, si una, esa cobrara fama y vuelo;  

jamás el quinto habitaría ella;
y si aún vuela más alto, no recelo
de que con Jove venza a toda estrella.



Fragmento XXXII

Cuanto más me avecino al postrer día
que la humana estrechez suele hacer breve,
más veo el tiempo andar veloz y leve,
y más ser mi esperanza en él baldía.  

Y entre mí digo: «Poco a la porfía
de amor le queda ya, que el duro aleve
peso terreno, como fresca nieve,
ya se deshace y a la paz me fía;  

porque con él caerá aquella esperanza
que me ha hecho delirar tan largamente
y el llanto y risa, y el temor e ira.  

Y así veré después cómo frecuente-
mente por lo dudoso el hombre avanza
y cómo en vano así por tal suspira».



Fragmento XXXIII

Ya llameaba la amorosa estrella
por el oriente y ya la otra que en celo
a Juno abrasa, en la polar del Cielo
hacía rodar sus rayos con luz bella;  

se alzaba anciana ya que a la centella
del último carbón ceñía un vuelo,
y aplicaba a los amantes su flagelo
la hora que sus dichas atropella;  

cuando llegó esperanza, en mí ya falta,
al corazón, no por la usada vía,
que entonces baña llanto y sueño ciega.  

¡Qué mudada, ay de mí, de cual solía!
Y pensé oír: «¿Porqué el valor te falta?
Que aún estos ojos ver, no se te niega».



Fragmento XXXIV

Apolo, si en ti vive aún el deseo
que te inflamaba en la tesalia onda,
y si aún no has puesto en desmemoria honda
las rubias hebras de que fuiste reo;  

del lento hielo y tiempo áspero y feo
que dura en tanto que tu faz se esconda,
defiende la sagrada y noble fronda
donde yo preso, como tú, me veo;  

y por virtud de amorosa esperanza,
que te mantiene en vida tan acerba,
deshaz del aire los oscuros lazos.  

Y así veremos que el milagro alcanza
mi bien de hallar asiento entre la hierba,
y hacerse sombra con sus propios brazos.



Fragmento XXXV

italianoitalianoitalianoрусский

Solo y pensoso los más yermos prados
midiendo voy a paso tardo y lento,
y acecho con los ojos para atento
huir de aquellos por el hombre hollados.  

Otro alivio no encuentro en mis cuidados
que me aparte del público escarmiento,
porque en los actos del dolor que aliento
muestro traer los pasos abrasados;  

tanto que creo ya que montes, llanos,
selvas y ríos saben los extremos
de vida que he ocultado a otro testigo.  

Mas no sé hallar senderos tan lejanos,
tan ásperos que siempre no marchemos
yo hablando con Amor y Amor conmigo.



Fragmento XXXVI

Si con morir librarme yo creyese
del cuidado amoroso que me aterra,
con mis manos ya hubiera puesto en tierra
este cuerpo enojoso por que cese;  

mas porque creo que pasar tal fuese
de llanto en llanto y de una en otra guerra,
del paso al más allá que aún se me cierra,
medio ando y medio quedo, aunque me pese.  

Tiempo es de que hubiese ya lanzado
el postrer dardo la inhumana cuerda
en otra sangre ya tinto y bañado;  

y a Amor le ruego que no más me pierda
y a quien me deja en su color manchado,
y de llamarme a sí jamás se acuerda.



Fragmento XXXVII

Es tan sutil el hilo del que pende
mi insoportable vida,
que, de no socorrida,
será pronto su curso terminado;
y así después de la cruel partida
que de ella me desprende,
el alma sólo atiende
una esperanza por que aún soy salvado,
y dice: «Aunque apartado
de tu adorada vista,
tu triste alma resista.
¿Qué sabes si otro tiempo lisonjero
vendrá como el primero,
o si un perdido bien no se conquista?»
Esta esperanza me sostuvo un tiempo;
mas falta ya conforme falta el tiempo.  

Tan presto el tiempo hace que hoy afronte
el más extremo instante,
que no hay tiempo bastante
de ver cómo a la muerte me encamino;
que apenas ves que un rayo haya en levante,
cuando, por otro monte
del opuesto horizonte,
verás que el sol arriba a su destino.
Tan corto es el camino
y tan frágil el velo
de los hombres del suelo,
que, cuando sé que estoy del bello gesto
en muy distante puesto,
junto al deseo incapaz de alzar el vuelo,
consumo mi consuelo acostumbrado,
e ignoro cuánto viva en tal estado.  

Triste soy allá donde no veo
aquella lumbre suave
que hurtó la única llave
del alma, alegre, mientras Dios quería;
y porque el duro exilio sea más grave,
si duermo, ando, o me apeo,
ya nada otro deseo,
y todo vengo a hallar cosa baldía.
¡Cuánta corriente fría,
cuánto mar, cuánta cumbre
me esconden esa lumbre,
que hizo del oscuro más horrible
un mediodía apacible,
por darme ahora sin él más pesadumbre!
ìY cuánto fue mi vida antes gustosa
como hallo la presente hoy enojosa!  

¡Ay triste! Si al tratarlo se refresca
aquel deseo encendido,
el día aquel nacido
que atrás dejé de mí la mejor parte,
y se va Amor por dilatado olvido,
¿qué me lleva a la yesca,
con que mi mal se engresca?
¿Por qué, piedra, no callo ante este arte?
Que nunca en todo o en parte
color que dentro hubiera
mostró tan claro fuera
el vidrio como el alma triste muestra
toda la lucha nuestra,
y esa en el corazón dulzura fiera,
por ojos que desean llorar tanto,
que siempre buscan ocasión de llanto.  

Ese extraño placer, que todo humano
frecuentemente prueba,
de amar la cosa nueva
conduce a que mayor dolor se acoja.
Soy de esos que el llorar ama y aprueba;
y así creen que me afano
en llenar inhumano
de llanto el gesto, el pecho de congoja;
mas porque a esto me arroja
tratar de cada ojo
(y nada me da enojo
ni alivio que me toque más adentro),
corro a menudo y entro
allá donde dolor más áncho acojo,
y un castigo se dé a las lumbres mías
que en la senda de Amor me fueron guías.  

Las trenzas de oro fino que mirara
el sol de envidia lleno,
y aquel mirar sereno,
en que el rayo de Amor arde de modo
que en él antes de tiempo muero y peno;
y la palabra clara,
única al mundo o rara,
que ya en mi oído halló tierno acomodo,
robadas son del todo,
y fuera más ligera
ofensa otra cualquiera,
que no perder saludo así benigno,
que a afán más puro y digno
alzaba el corazón y el alma entera;
de suerte que no pienso oír ya cosa
que no me arrastre a pena lastimosa.  

Y, porque llore aún con más contento
la blanca sutil mano,
el brazo soberano,
el ademán suavemente altanero,
aquel desdén altivamente llano,
y aquel pecho opulento,
torre de entendimiento,
me veda este lugar alpestre y fiero;
y no sé ya si espero
verla antes que alce el vuelo;
porque a veces del suelo
se yergue la esperanza y luego achica;
y, en el caer, publica
que no he de ver a la que honra el cielo,
donde hay Honestidad y Cortesía
y ruego yo también verme algún día.  

Canción, si el dulce hato
de nuestra dama vieras,
bien creo que creyeras,
que te habría de dar la hermosa mano,
de la que estoy lejano.
No la toques; hincada en donde fueras
dile que en cuanto pueda haré el regreso,
o alma desnuda u hombre en carne y hueso.



Fragmento XXXVIII

Orso, no fue jamás corriente o lago,
o mar que todo curso hambriento traga,
ni muro, hoja o alcor que sombra haga,
ni niebla más que el cielo esconda vago,  

ni otro contraste, porque peno y yago,
cualquiera que la humana vista estraga,
como aquel velo que su lumbre apaga,
y pienso diga: «Te consumo y llago».  

Y aquel bajarla que mi dicha altera,
tal vez de orgullo o de recato en ello,
causa será de que sin tiempo muera.  

Y de esa blanca mano me querello,
solícita a pulsar mi angustia fiera,
y contra quien los ojos siempre estrello.



Fragmento XXXIX

Tal temo de esos ojos el asalto,
donde muerte juntamente y amor crío,
que de ellos huyo, como vara el crío,
y tiempo hace que di ya el primer salto.  

No habrá ya más un fatigoso o alto
collado que no escale mi albedrío,
por no hallar quien consume el humor mío
dejándome, cual suele, frío basalto.  

Así que si volvíme a veros tarde,
el no volver a ver quien me destruye,
quizás al fin no indigna escusa era.  

Y digo más: volver a quien se huye
y arrojar fuera miedo tan cobarde,
es prueba de lealtad, y no ligera.



Fragmento XL

Si Amor o Muerte no dañan en nada
la tela novedosa que ahora tejo,
y si me zafo del porfiado cejo
mientras la dejo de verdad calada;  

haré quizás labor tan bien trabada
del nuevo estilo y del discurso viejo,
que, aunque atrevido y con temor, festejo
que aun Roma su prestigio oirá asombrada.  

Mas pues que para el fin de sus palabras
alguna hebra me falta bendecida
de aquellas que a mi amado padre sobra,  

¿por qué muestras tu mano así encogida,
cual no sueles? Te ruego que la abras;
y verás al fin salir hermosa obra.



Fragmento XLI

Cuando fuera del hogar el paso lleva
el árbol que amó Febo en cuerpo humano,
gime en su fragua y suda el dios Vulcano,
con que el rayo de Júpiter renueva;  

el cual ya truena, llueve ya, ya nieva,
sin dar a César más favor que a Jano;
la tierra llora, el sol se halla lejano
porque va allá donde su amor se mueva.  

Recobra arrojo así Saturno y Marte,
astros crüeles; y aun Orión armado
las jarcias al piloto rasga y parte;  

y a Neptuno y a Juno, Eolo airado,
y a mí, nos da a sentir, como se parte
el rostro que en el cielo es esperado.



Fragmento XLII

Mas luego que aquel gesto humilde y llano
no esconde más beldad única y nueva,
con sus brazos la fragua en vano ceba
aquel antiguo herrero siciliano;  

pues Júpiter no blande arma ya en mano
templada en Mongibelo a toda prueba,
y su hermana se viste y se renueva
poco a poco ante Apolo soberano.  

Levanta de occidente aire calmado
que hace seguro el navegar sin arte,
y las flores despierta en todo prado;  

toda estrella enojosa va a otra parte,
huyendo de aquel gesto enamorado,
por que lloré sin que llorar me harte.



Fragmento XLIII

El hijo de Latona había por nueva
novena vez subido al azul llano,
por ver quien sus suspiros movió en vano
algún tiempo, y ajenos ahora ceba;  

y pues, cansado sin saber qué cueva
le fuese albergue próximo o lejano
por dolor se mostró como hombre insano,
que en vano a recobrar lo que amó prueba.  

Y triste así, quedándose él aparte,
no vio volver el rostro, que alabado
será, si vivo, de mi ingenio y arte;  

y aun de piedad él mismo fue mudado,
pues mientras le bañaba el llanto parte.
Mas quedó el aire en su primer estado.



Fragmento XLIV

El que en Tesalia usó tan pronta mano
que la tiñó en civil sangre de rojo
lloró a su yerno al fin cuando el despojo
vio de semblante que era a él cercano;  

y aquel que escalabró a Goliat pagano
de sus hijos lloró el rebelde arrojo,
y agua vertió sobre Saúl su ojo,
por que hoy el monte aquel se duele en vano.  

Mas vos, cuya color piedad no borra,
y que aun os defendéis con tales suertes
contra el arco de Amor que en vano tira,  

me veis hecho pedazos en mil muertes
sin lágrima que el rostro vuestro corra,
si no es que corre en él desdén e ira.



Fragmento XLV

Ese adversario en que soléis los ojos
miraros que el Amor y el cielo honora,
con belleza prestada os enamora
que vuelve a otra mortal viles despojos.  

Por su consejo vos por entre abrojos
de mi morada me expulsáis, señora:
¡crüel exilio! aunque creyese ahora
que el verme donde estáis os causa enojos.  

Mas, si yo a vos clavado fui y sumiso,
no es bien que en daño mío el cristal deba
haceros tan altiva y tan acerba.  

Y así, si hacéis recuerdo de Narciso,
su amor al mismo fin que el vuestro lleva;
si bien, vuelta vos flor, no hay digna hierba.



Fragmento XLVI

El oro y perlas y el floral tocado
que el invierno marchita ahora y arruina
me son acerba y venenosa espina
que el pecho me desgarra y el costado.  

Y, aunque ello baste a darme fin contado,
que dura rara vez pena dañina,
más culpo yo al espejo de mi ruina
que habéis con contemplaros vos cansado.  

Él mi Señor silencia, según veo,
que por mí intercedía, y lo deshace
al ver que acaba en vos vuestro deseo.  

Él, que de mí en vos olvido hace,
fue bañado en las aguas del Leteo,
donde el principio de mi muerte nace.



Fragmento XLVII

Sentía en mí menguarse como ajeno
aliento que de vos recibe vida
y, pues contra la muerte busca huida
por intuición todo animal terreno,  

le di rienda al deseo que ahora enfreno,
y en vía puse casi ya perdida;
porque a ella ir día y noche me convida
por más que, a su pesar, yo otra le ordeno.  

Y me condujo, avergonzado y tardo,
a ver los ojos, que aunque ver deseo,
por no enojarlos yo, tanto me guardo;  

para luego que un tiempo aún viva reo,
pues tal vigor de un solo gesto aguardo,
morir después, si me es falso el deseo.



Fragmento XLVIII

Si el fuego el fuego mismo no modera,
ni por lluvia nunca un río fue secado,
pero siempre dos iguales se han sumado
y a menudo un contrario a otro genera,  

Amor, tú que en mí eres quien impera,
y dos siempre en un alma has concertado,
¿por qué haces con rigor tan desusado
que menos, cuanto más quiero, ella quiera?  

Como el Nilo, quizás, con gran estruendo
ensordece su orilla en catarata,
y el sol a quien lo ve a no ver condena,  

el deseo, que concierto alguno acata,
acaba en su atropello el bien perdiendo,
y al mucho espolear la fuga frena.



Fragmento XLIX

Por más que te guardé de la mentira
y tanto en cuanto pude te haya honrado,
ingrata lengua, nunca me has premiado
y he hallado a cambio en ti vergüenza e ira;  

que, cuando más tener mi amor aspira
ayuda en ti, más fría te has mostrado,
y si has palabra alguna articulado
delirio igual fue a aquel que el sueño inspira.  

También, lágrimas vos, la noche entera
me acompañáis, aunque estar solo anhelo;
y huís luego ante aquella en que paz hallo;  

y vos, suspiros, prestos en dar duelo,
salís ante ella entrecortados fuera;
en solo el gesto el corazón no callo.



Fragmento L

En la estación que más presto declina
el sol del cielo y nuestro día llega
a aquel que al otro lado quizá espera,
viéndose sola en apartada vega,
la exhausta viejecilla peregrina
aprieta el paso y más, más se acelera;
y así, sin compañera,
al fin de su jornada
quizás es consolada
de algún breve reposo, en el que olvida
la pena de la senda recorrida.
Mas, ay, que en mí la pena que el día trae,
se muestra más crecida
después que por marchar el sol decae.  

Cuando el sol mueve el inflamado carro
por dar sitio a la noche en que descuelga
la sombra entre los montes fría y lenta,
el labrador avaro el útil cuelga,
y con letrilla y son rudo y bizarro
todo cuidado de su pecho ahuyenta;
y a la mesa presenta
vianda pobre y compota,
igual a esa bellota
que el mundo ensalza hoy huyendo ahora.
Quien quiere hallar contento algo edulcora;
más nunca tuve yo, no diré alegre,
sino tranquila un hora,
que en el curso del sol no se denegre.  

Cuando el pastor al fin ve que desmaya
el gran planeta a su nocturno nido,
y oscurece las tierras del Oriente;
se pone en pie, y a su cayado asido,
dejando manantiales, hierba y haya,
conduce su rebaño suavemente;
y, lejos de la gente,
en tienda o cueva, cama
con verde tallo enrama;
y allí duerme sin cuita y sin querella.
¡Ay, crudo Amor! ¿Por qué haces que mi estrella
siga del animal que me destruye
aliento y paso y huella,
si no lo ates, cuando escapa y huye.  

Y hasta forzados hay que en la ensenada
los miembros echan cuando el sol se esconde
al duro leño, el hábito desecho.
Mas yo, aunque en mitad del mar se ahonde,
y deje a sus espaldas a Granada,
y a España, y a Marruecos, y al Estrecho,
y todo humano pecho,
y mundo, y animales
descansen de sus males,
no pongo fin a mi obstinado engaño;
y pésame que crezca siempre el daño,
que, yendo siempre a más sin que atempere,
casi al décimo año,
no acierto aún a saber quién me libere.  

Y, porque hablando tiemplo un poco el fuego,
de noche al buey lo veo desuncido
volver de la campaña y monte arado.
Y, en cambio, ¿quién me quita a mí el gemido?
¿cuándo, pues? ¿cuándo el yugo al que me plego?
¿por qué siempre llorar me tiene ahogado?
Que quise, ay desgraciado,
el día que admirara
las formas de su cara,
esculpirla en el pensamiento en parte,
del cual ningún poder ni ningún arte
podrán sacar, hasta que presa sea
de por quien todo parte.
Y no sé aún cuánto dicen de ella crea.  

Canción, si noche y día
acompañar mis bríos
te ha vuelto de los míos,
no te querrás mostrar en ningún caso,
y harás a la lisonja afecto escaso:
te bastará pensar de cerro en cerro
como al fuego me abraso
de este peñasco vivo al que me aferro.



Fragmento LI

Cuando era cerca de la vista mía
la luz que desde lejos la avasalla,
como la vio mudar Tesalia en talla,
yo así mudado toda forma habría.  

Mas, si es mudarme en ella acción baldía
más ya del que soy ya y su don me falla,
de la piedra más dura que se entalla
el gesto ahora pensoso tomaría,  

o del mármol más blanco o del diamante,
blanco de miedo el mármol, o del jaspe,
que aprecia ávido el vulgo de embelecos;  

y así no fuera al yugo, aunque tal aspe,
por el que envidia tengo del gigante
que con sus hombros da sombra a Marruecos.



Fragmento LII

No a su amante le plugo más Dïana
cuando en ventura igual toda desnuda
la vio en mitad del agua fría y cana,  

que a mí la zagaleja impía y cruda
cuando lavaba un delicioso velo,
que rubia y bella crin de la aura escuda,  

tal que me hizo, cuando ardía el cielo,
todo temblar de un amoroso hielo.



Fragmento LIII

italianoitalianoitaliano

Alma noble, que aquellos miembros riges
dentro de los que en esta vida habita
hombre valiente y sabio en toda arte,
pues el cetro tu mano hoy ejercita
con que todo criminal de Roma afliges
y lo haces, como fue, ser balüarte,
a ti te hablo, porque en otra parte
del mundo apenas la virtud se asienta,
ni apenas avergüenza la injusticia.
Ni sé que espera ya, ni qué codicia
Italia, que parece el mal no sienta:
odiosa, vieja y lenta
¿ha de dormir sin nunca hallar desvelo?
Bien fuera yo quien le atusase el pelo.  

No espero que del sueño perezoso
despierte, aun requiriéndola cualquiera,
cargada de tal peso se demuestra.
Mas no a tu brazo sin que Dios lo quiera,
que puede sacudirla vigoroso,
se fía Roma hoy, cabeza nuestra.
Sobre su cabellera pon tu diestra
y sus trenzas greñudas sin turbarte,
de suerte que ella al fin salga del lodo.
Yo, que su ruina lloro el día todo,
tengo en ti de esta fe la mayor parte;
que, si el pueblo de Marte
su antigua gloria alguna vez evoca,
paréceme que a ti tal gracia toca.  

Los viejos muros, que aún teme y aún ama
el mundo y tiembla aún, si atrás los ojos,
mirando el tiempo andado, una vez vuelve;
las piedras, en que hoy yacen los despojos
de tantos de que habrá perpetua fama,
si no es que el universo se disuelve;
y todo aquello que la ruina envuelve,
por ti espera extinguir todo su vicio.
¡Oh grandes Escipiones, oh fiel Bruto,
cuánto os gustase oír, no lo disputo,
allá arriba noticia de su oficio!
Y aun creo que Fabricio,
diga, oyendo también con alegría:
«Aún bella te he de ver, oh Roma mía».  

Y, si es por lo de acá el cielo suspenso,
las almas que allá arriba se congregan
cuyos cuerpos reposan en la tierra,
del largo odio civil el fin te ruegan,
por el que al peregrino ya indefenso
el camino a las iglesias se les cierra;
frecuentadas ayer, y hoy de esta guerra,
ya vueltas casi cuevas de ladrones,
sólo para los buenos clausuradas,
que entre altares y estatuas saqueadas
se hacen negocios viles a montones.
¡Ay, qué infames acciones!
Que no comienza sin campana asalto,
aunque fue puesta para Dios en alto.  

El niño inerme, la mujer bañada
en llanto, y el cansado y pobre anciano
que a sí se odia y a su mucha vida,
el negro, pardo o blanco fraile hermano,
y toda clase enferma y agobiada
te gritan: «Mi señor, tu pueblo cuida».
Y la gente más pobre y compungida
te descubre por miles hoy sus llagas
que a Aníbal mismo hicieran ser contento.
Y si miras de Dios la casa atento,
verás que con que chispa aquí deshagas
su fuego enorme apagas,
por más que ahora se muestre así inflamado.
Hazlo y serás del cielo celebrado.  

Sierpe, lobo, leon, águila y oso
a marmórea columna de gran fama
dan molestia y a sí mismos gran daño.
Por ello llora aquella gentil dama
que te llama a que arranques riguroso
cuanto árbol sea en dar fruto tacaño.
Más que pasado es ya el milésimo año
que faltan los que a tan glorioso encuadre
la alzaron cuando fue ciudad primera.
¡Ay, gente altiva hoy sobremanera
irreverente a tanta y a tal madre!
Tú, marido, tú, padre,
todo socorro con tu mano atiende,
pues otra empresa el grande padre emprende.  

Sucede rara vez que empresas altas
la Fortuna injuriosa no contraste,
que mal con hechos de valor concuerda.
Hoy, desbrozando el paso donde entraste
se hace perdonar de antiguas faltas,
que aquí consigo al menos hoy discuerda;
pues, por cuanto del mundo se recuerda,
no fue abierta a mortal hombre la vía
tal como a ti por darte nombre eterno,
que puedes levantar, si bien discierno,
a estado la más noble monarquía.
¡Qué gloria te sería
que frente a quien la alzó joven y fuerte,
tú, en su vejez, la salves de la muerte!  

Canción, verás, sobre el Tarpeyo monte
un caballero a quien Italia honora,
más que a sí mismo a los demás atento.
Dile: «Quien no te ha visto de momento,
si no es como que el amor por fama toma,
dice que siempre Roma,
regadas de dolor siete colinas,
consuelo pide a ti de sus mohínas».



Fragmento LIV

Porque en su faz de Amor pendón traía
turbó una peregrina mi esperanza,
que indigna otra de este honor creía.  

Y al ir siguiendo por las hierbas verdes
oí que me gritaba en lontananza:
«¡Ay, cuántos pasos por la selva pierdes!»  

Busqué en oyéndola el cobijo umbroso
de un haya y, al mirar lo que allí había,
vi mi viaje un tanto peligroso
y atrás volví, casi a mitad del día.



Fragmento LV

El fuego que pensé estar apagado
del frío y de la edad ya menos nueva,
llama y martirio al alma le renueva.
Nunca apagado fue del todo, veo,
sino cubierto su rescoldo un tanto;
y este segundo error peor lo creo.
Por lágrimas que a miles vierto tanto
conviene que el dolor destile en llanto
del pecho que rescoldo y yesca lleva;
no sólo como fue, pues aun se ceba.
¿Qué fuego ya no hubieran apagado
las lágrimas que vierto siempre firme?
Amor, si bien ya tarde lo he notado,
quiere entre dos contrarios confundirme
y tantos lazos tiende en constreñirme
que cuanto es más mi fe en que se subleva,
más a su rostro el alma me ata y lleva.



Fragmento LVI

Si en ciego afán que el corazón destruye,
no me engaño contando el tiempo ido,
ahora, mientras que hablo, el tiempo huye
que a mí y a mi favor fue prometido.  

¿Qué sombra atroz en la semilla influye
que era tan junta al fruto apetecido?
¿Qué fiera en mi redil rugir se intuye?
¿Qué estorbo espiga y mano ha dividido?  

¡Ay, que no sé! Mas sí que se me alcanza
que, porque en vida más padezca y pene,
Amor me puso en tan dulce esperanza.  

Y hoy se me acuerda el verso y su enseñanza:
llamarse hombre feliz jamás conviene
antes del día que la muerte alcanza.



Fragmento LVII

Mi ventura en llegar es tarda y breve,
crece el deseo y la esperanza frena,
tal que cejar como esperar me apena;
y más que tigre luego en irse es leve.  

¡Ay!, negra y con calor será la nieve,
con pez el monte, y mar de olas no llena,
y el sol se pondrá allá donde su vena
Tigris y Eufrates de una fuente bebe,  

antes que encuentre paz o tregua grata,
o ella o Amor ensayen otro juego,
pues contra mí en mi daño hacen conjura;  

y si dulces, son tan amargos luego,
que el gusto del desdén se desbarata.
No más de su favor se me procura.



Fragmento LVIII

La mejilla, que en llanto traéis cansada,
reposad, mi señor, sobre el primero,
y más avaro sed ya y cicatero
con el cruel que su grey trae demudada;  

con el segundo mantened sellada
la vía que paso da a su mensajero,
siendo el mismo en agosto y en enero,
que al largo andar ni aun sobra una jornada;  

y bebed con el tercio alguna hierba
que el alma purgue de cualquier vestigio,
dulce al final, aunque al principio acerba.  

Y si tanto pedir no os exacerba,
por que no tema yo el barquero estigio,
ponedme donde el gusto se conserva.



Fragmento LIX

Aunque lo que me trajo a amar primero
vede no culpa mía,
ya de mi firme amor no me extravía.
Escondió tras la hebras de oro el lazo
con el que Amor me ha atado;
y hecho en sus ojos fue el hielo flechazo
que el pecho me ha pasado,
con el vigor de un lampo inesperado,
tal que de otra porfía,
sólo acordarme de él, mi alma desvía.
Vedada me es después de los cabellos,
triste, la dulce vista,
y el desvïar de mí sus soles bellos,
como es huir, me atrista;
mas, porque el que bien muere honra conquista,
ni en muerte ni agonía
que el nudo suelte Amor jamás querría.



Fragmento LX

El gentil árbol, que amé tantos años
mientras desdén su fronda no ofrecía,
mi flaco ingenio florecer hacía
a su sombra, y crecer tiempos antaños.  

Mas luego que, creyendo sus engaños,
mudó de dulce su madera a impía,
volví mi pensamiento a la porfía
de hablar por siempre de sus tristes daños.  

¿Qué ahora dirá quien por amor suspira,
si mi rima juvenil le hubiera dado
otra esperanza, que por éste pierde?  

«Ni tome hoja poeta de él, ni agrado
en Jove halle; y el Sol muestre tal ira,
que en él se sequé al fin toda hoja verde».



Fragmento LXI

Bendito sea el año, el mes, el día
el tiempo, la estación, la hora, el instante,
el rincón y el lugar en donde ante
sus ojos fue prendida el alma mía;  

bendita la dulcísima porfía
que a Amor me liga como firme amante,
y el arco y la saeta lacerante,
cuya herida le abrió en mi pecho vía.  

Bendita sea la voz con que sustento
y siembro el nombre suyo en cualquier parte,
y mi ansia y mi suspiro y mi lamento;  

y sea bendito todo cuanto arte
en fama suya doy, y el pensamiento
que es de ella sin que en él otra haya parte.



Fragmento LXII

italianoitalianoitaliano

Padre del cielo, tras perdidos días,
tras noches malgastadas vanamente,
con deseo en que ardía fieramente
mirando galas por mi mal baldías,  

plégate con Tu luz que entre falsías
vuelva a vida más alta y conveniente,
de suerte que, aunque abrir su red intente,
yo burle a mi adversario y sus porfías.  

Se cumple hoy, mi Señor, el año onceno
que sufro yugo en esta furia impía
que es sobre el más sumiso aún más fiero:  

ten piedad del no digno afán que peno;
conduce el pensamiento a mejor vía;
recuérdale hoy Tu muerte en el madero.



Fragmento LXIII

Volviendo el rostro a esta color perdida
que hace a la gente recordar la muerte,
saludando os dolisteis vos de suerte
que conservé en el corazón la vida.  

La vida frágil que aún con mengua exhalo
fue don de vuestros ojos recibido
y de esa voz angélica y süave.
A ellos debo el ser de cuanto he sido
que, cual suele a la bestia vaga el palo,
pudieron despertarme el alma grave.
Porque tenéis de mí una y otra llave
vos en la mano, soy de ello contento,
dispuesto a navegar en cualquier viento;
que me es, cuanto es de vos, honra querida.



Fragmento LXIV

Si vos pudieseis por turbado gesto,
por bajar la cabeza o la mirada,
o ser presta en huir más que otra amada,
negando el rostro al digno ruego honesto,  

o por otra invención, sacar con esto
del pecho, donde Amor trenzó enramada
del primer lauro, fuera esto que enfada
razón justa al desdén en que estoy puesto;  

que noble planta en áridos terrenos
no es conveniente esté y así a otra vega
de allí por natural con gusto parte.  

Mas pues vuestro destino os veda y niega
en otra parte ser, cuidad al menos
de no estar siempre en tan odiosa parte.



Fragmento LXV

¡Qué incauto fui, ay, triste, y me lastima
el día en el que Amor me hizo la herida,
pues paso a paso dueño de mi vida
se ha hecho y se ha encumbrado hasta la cima!  

Jamás creí por fuerza de su lima
que un punto de firmeza sostenida
desfalleciese el alma endurecida;
pero esto alcanza quien por más se estima.  

Es tarde ya a defensa de otra clase,
si no es probar que Amor un poco luego
este ruego mortal atienda o tase.  

Que, pues ya no hay lugar, ya no le ruego
que con mesura el corazón me abrase,
mas que halle ella también parte en el fuego.



Fragmento LXVI

El aire denso y la importuna niebla
cerrada en derredor de bravos vientos,
presto avendrá que se convierta en lluvia;
y ya son casi de cristal los ríos
y en vez de hierbecillas por los valles,
más cosa no se ve que escarcha y hielo.  

Y yo en el corazón más frío que hielo
traigo de pensamientos una niebla,
como la que levanta en estos valles,
cerrados ellos a amorosos vientos,
y cercados de empantanados ríos,
cuando del cielo cae más mansa lluvia.  

En poco tiempo acaba toda lluvia,
y al calor se derriten nieve y hielo,
con que enriquecen en caudal los ríos;
y nunca escondió el cielo tanta niebla
que, acometida de furor de vientos,
no huyese de los montes y los valles.  

Mas, ay que a mí no vale el brotar valles
y tanto lloro al sol como a la lluvia,
y a los helados y los suaves vientos;
que antes que dentro de ella no haya hielo,
ni fuera de ella esté la usada niebla,
veré yo secos mar, lagos y ríos.  

Mientras desciendan hasta el mar los ríos
y amen las fieras los umbrosos valles,
cubrirá sus bellos ojos esa niebla
que hace en los míos brotar continua lluvia,
y el pecho hermoso endurecido hielo
que saca al mío tan dolientes vientos.  

Bien debo perdonar todos los vientos,
por amor del que en medio de dos ríos
me encerró entre la hierba y entre el hielo,
tal que pinté luego por mil valles
la sombra en la que fui, que ni de lluvia
curaba ni calor, ni voz de niebla.  

Mas nunca se vio niebla huir por vientos
como aquel día, o ríos por la lluvia
o el hielo, cuando el sol abre los valles.



Fragmento LXVII

En la izquierda ribera del Tirreno,
donde gime al romperse cada onda,
vi al improviso aquella altiva fronda,
por la que tantos pliegos de amor lleno.  

Amor, que hierve dentro de mi seno,
cuando el recuerdo de esa crin me ronda,
a un río me empujó de agua honda
donde caí, como de vida ajeno.  

Y aunque era solo entre follaje y hoja
me avergoncé, que a pecho en que hay gobierno
tal basta, aun si otra espuela no le enoja.  

Mas huélgome en cambiar mi estilo hodierno
de ojos a pie, si, porque el pie hoy se moja,
los ojos seca un día abril más tierno.



Fragmento LXVIII

La sacra vista de la tierra vuestra
me hace lamentar el mal pasado,
gritando: «¡Arriba, mísero cuitado!»
Y el camino que al cielo va me muestra.  

Mas este pensamiento otro secuestra
diciéndome: «¿Por qué huyes de mi lado?
Advierte que se pasa el tiempo amado
de ver de nuevo a la señora nuestra».  

Y yo que atiendo su razón, a esa hora
me hielo dentro, como aquel que sola
noticia oye que súbito lo azora.  

Vuelve delante el otro y éste a cola.
Cuál vencerá no sé; pero hasta ahora
me han combatido, y más de una vez sola.



Fragmento LXIX

Bien sabía yo que el natural consejo
de nada vale, Amor, contra tu arte;
que al enredarme tanto y escucharte,
tanto he probado cuanto a ti es anejo.  

Pero me dejas nueva vez perplejo
(lo digo como aquel que tomó parte
y allá por Elba y Giglio en mar aparte
sintió la fuerza de tu canto viejo),  

porque tu mano huía y por camino,
que entre olas, y entre viento y cielo bulle,
andaba insospechado y peregrino;  

cuando llegaste a aquel que te rehuye,
para darle a entender que en su destino
ni acierta quien va a ti, ni quien te huye.



Fragmento LXX

¡Ay de mí, que no sé hasta dónde llegue
la cuita tantas veces traicionada!
Que, si jamás será de ella escuchada,
¿de qué vale que al cielo alto la entregue?
Mas, si aún se da que el fin no se me niegue
de esta voz flaca y grave,
antes que el fin me acabe,
no enfade a mi Señor porque me plegue
decirle en tan florido mistifori:
«Drez et rayson es qu'ieu ciant e·m demori».  

Es justa cosa que haya vez que cante,
pues llevo suspirando tanto tiempo
que empiezo siempre tarde y a destiempo,
si quiero darle al mal risa bastante.
Y, si pudiese hacer que aquel semblante
tomase algún contento
de este dulce lamento,
¡bendito fuera sobre todo amante!
Y más, sin falsedad cuando suspire:
«Donna mi priegha, perch'io voglio dire»  

Ay pensamientos que de vado en vado
me habéis llevado a razonar tan alto,
mirad si me es su corazón basalto
que nunca con mi voz lo he penetrado.
Jamás digna prestar de mí cuidado,
si hablando me revelo,
pues no lo quiere el cielo
al cual de combatir ya estoy cansado;
y, pues me vuelve el corazón diaspro,
«così nel mio parlar voglio esser aspro».  

¿Qué digo o dónde estoy? ¿Y quién me engaña,
que no sea yo o amar sobremanera?
Que aunque yo el cielo cruce esfera a esfera
no hay astro que a llorar fuerce con maña.
Si la vista un mortal velo enmaraña,
¿a qué culpar estrellas?
¿a qué las cosas bellas?
Conmigo quien conmigo está se ensaña,
después que de placer me cargó grave
«la dolce vista e 'l bel guardo soave».  

Las cosas de que el mundo está adornado
buenas hizo las manos del Maestro;
mas yo, que en ver tan dentro no soy diestro,
cegado soy por luz que tengo al lado;
y, si hay vez que a su Luz soy trasportado,
no ya por ello duermo.
Así me vuelve enfermo
mi propia culpa y no aquel añorado
día en que vi aquel ángel, duro jade,
«nel dolce tempo de la prima etade».



Fragmento LXXI

Pues que la vida es breve
y teme el estro empresa así escogida
ni a él ni a ella mucho más les pido;
pero la espero oída
allá donde amo, allá donde estar debe,
la pena, que al callar más he sentido.
Ojos bellos, que Amor tiene por nido,
a vos vuelvo este pobre y parco acento,
que, aun vago, hoy gran placer así acicata;
pues que quien de vos trata
toma tal pulsión del argumento
que en alas amorosas
lo aparta de cualquier vil pensamiento.
Así elevado hoy vengo a decir cosas
que en el pecho retuve cautelosas.  

Mas no porque no vea
cuanto os injuria que os esté cantando;
mas porque no resisto este deseo
que llevo en mí de cuando
vi aquello que la mente no recrea,
ni ajena o propia voz que iguale creo.
Principio de mi estado dulce y reo,
otro que vos bien sé que no me entiende.
Cuando ante vuestros rayos me hago nieve,
vuestro desdén se debe
quizá a que a vos mi indignidad ofende.
¡Oh, si esta creencia,
no templase la brasa que me enciende,
bendito agonizar! Que en su presencia
morir prefiero que vivir su ausencia.  

Y así, si no me acabo,
tan frágil cosa en fuego así conjunto,
no es porque mi valor de ello me guarda;
mas porque el miedo un punto,
por las venas la sangre helando al cabo,
me alivia, por que más tiempo en él arda.
Oh valle, oh río, oh selva, oh cumbre parda,
mudos testigos de mi amarga vida,
¡cuánto me oísteis reclamar la muerte!
¡Ay, dolorosa suerte,
quedar me acaba y vana ya es la huida!
Mas, si por mi ventura
mayor miedo no hubiese, ya salida
más pronta diera a pena así de dura;
pues culpa es de quien nunca de mí cura.  

Dolor, ¿por qué a trasmano
me llevas a decir lo que no siento?
Sufre que donde diga Amor me meta.
De vos no me lamento,
ojos serenos sobre el curso humano,
ni de Él que con tal lazo me sujeta.
Ved bien en mí con qué varia paleta
pinta frecuentemente Amor el gesto
y así podréis saber qué dentro hace;
allí hace y deshace
con el poder que en vos tiene dispuesto,
lumbre bendita y pía,
si no es que os negáis ver vos misma en esto;
mas cuantas veces veáis el alma mía,
tantas sabréis por mí que en vos se cría.  

Si os fuese manifiesta
la belleza divina e imponderable
de que hablo, como a aquel que ahora la mira,
contento inmensurable
tendríais; y quizás por ello resta
lejos del vigor que os abre y gira.
¡Feliz el alma que por vos suspira,
lumbres del cielo, por que yo agradezco
la vida que sin vos yo aborreciera!
¿Por qué de esta manera
me dáis lo que no sacia ni apetezco,
¿Por qué mas comúnmente
no veis como de Amor tal mal padezco?
¿Y por qué me arrojáis tan prontamente
del bien que a ratos sólo el alma siente?  

Digo que a veces siento,
merced a vos, que el alma toda embarga
una dulzura inusitada y nueva,
la cual de toda carga
libera mi cuitado pensamiento,
si no es una entre mil que con él lleva,
y es esa por la cual vivir aprueba.
Porque si este mi bien durase un tanto,
ningún estado al mío igualaría;
y en otros causaría
envidia, como en mí engreimiento tanto.
Por eso es prevenido
que al final de la risa aceche el llanto,
y, apagando el espíritu encendido,
a mí vuelva y a mí vuelva el sentido.  

El amante deseo
que habita dentro, tal en vos se cobra
que de mí arranca otra pasión cualquiera;
y así palabra y obra
salen de mi de suerte que ya creo
ser inmortal, aunque la carne muera.
Huye, cuando os mostráis, la angustia fuera
y al vos marchar regresa diligente.
Mas porque la memoria enamorada
no le permite entrada,
que vaya más adentro no consiente;
porque si algún buen fruto
nace de mí, vos fuisteis la simiente;
que yo, sólo por mí, soy campo enjuto
y, si honra doy, a vos sólo lo imputo.  

Canción, tú no me aquietas, sino inflamas
a hablar de aquello que a mí mismo asola;
mas ten por cierto hoy que no estás sola.



Fragmento LXXII

Gentil señora, veo
al mover vuestros ojos dulce lumbre
que la senda del cielo me demuestra;
y, por larga costumbre,
en ellos, donde Amor solo recreo,
casi a la luz el corazón se muestra.
Esta visión a bien obrar me adiestra
y la gloria final me representa;
sola ella de la gente me desgrana.
Y nunca lengua humana
podrá contar lo que hace que yo sienta
este doble lucero
cuando invierno de escarcha el prado argenta
y cuando reverdece el campo entero,
como en el tiempo de mi afán primero.  

Yo pienso: si allá arriba,
desde donde el Motor de las estrellas
mostrar quiso sus obras en la tierra,
las hay también tan bellas,
quiébrese la prisión que me cautiva
y el camino a inmortal vida me cierra.
Luego me vuelvo a mi continua guerra
dando gracias al día en que he nacido
pues tanto bien me cupo y tal provecho,
y a ella que mi pecho
alzó al amor; pues antes de escogido
me fui odioso y grave,
y desde el día aquel me he complacido
llenando de un concepto alto y suave
el pecho del que tiene ella la llave.  

Jamás dicha que place
dio Amor o dio Fortuna antojadiza
a aquel que de ellos fue favorecido,
que yo por una huidiza
mirada no trocase, en la quenace
mi paz cual de raíz árbol nacido.
Oh, vosotros que habéis del cielo sido
centella en que aquel gozo más se enciende,
que dulcemente abrasa y me destruye;
como se pierde y huye
toda otra luz donde la vuestra esplende,
así al alma mía,
cuando tanta dulzura en ella prende,
todo bien, toda idea le es baldía
y solo allí con vos Amor se cría.  

Cuanta dulzura en franco
pecho de amante estuvo, juntamente,
es nada comparado a lo que siento,
cuando vos suavemente
vez alguna entre el bello negro y blanco
volvéis la lumbre que da a Amor contento;
y sé que, desde el mismo nacimiento,
a mi imperfecto, a mi contraria suerte,
este remedio apercibía el cielo.
Agravio me hace el velo
y la mano que cruza, dando muerte,
entre mi bien estrecho
y los ojos, mediante los que vierte
el gran deseo que desfoga el pecho,
que, según vos variáis, es contrahecho.  

Pues veo y me disgusta
que no vale mi don natural todo,
ni me hace digno del mirar que aguardo,
me esfuerzo en ser del modo
que más a la esperanza alta se ajusta,
y al gentil fuego en el que todo ardo.
Si al bien ligero y al contrario tardo,
puede hacerme el estudio que emprendiera
despreciador de cuanto el mundo ama,
quizás propicia fama
en su juicio benigno hallar pudiera,
Y alivio así es bastante,
pues no de otro lugar el alma llama,
volverse a su mirar dulce y tremante,
final consuelo del cortés amante.  

Canción, delante tienes una hermana
y ya la otra llegarse aquí percibo,
de suerte que papel aún más escribo.



Fragmento LXXIII

Pues ya que mi destino
aquel ardiente afán lleva a mi boca
que siempre me arrastró a suspiro y llanto,
Amor, que a ello me aboca,
me adiestre y sea mi guía en el camino,
y acuerde mi deseo con mi canto;
mas no que el corazón destemple tanto
la excesiva dulzura, como temo
allí donde ojo ajeno a ver no alcanza;
que hablar me anima y lanza,
y, si acaso este fuego está al extremo,
que a veces verlo suelo,
no es del ingenio por que temo y tremo;
que antes me acabo al son de mi desvelo
como si fuese al sol hombre de hielo.  

Al comenzar creía
darle a mi deseo, hablando en esto,
algún reposo o tregua, aunque de lance.
Esta esperanza arresto
me dio con que cantar lo que sentía;
y ahora me abandona en este trance.
Mas conviene que yo la empresa avance
siguiendo este amoroso desvarío,
que así el deseo que me arrastra es cierto,
y la razón ya ha muerto
que al freno estaba y aplacaba el brío.
Concédeme que diga
Amor, de modo que si el canto mío
llega a oídos de esa dulce mi enemiga,
ya que no a mí, haga a piedad su amiga.  

Si en edad ya pasada,
cuando ardían de honor los corazones,
la industría humana a ciertos hombres puso
por diversas naciones,
por monte y mar buscando cosa honrada
y al fin la flor mejor a ellos expuso;
si Amor, Naturaleza y Dios dispuso
toda grande virtud perfectamente
en esa lumbre en que hallo el gozo mío,
ni de este ni aquel río
conviene, por marchar, que el paso intente.
A ella siempre vengo
como quien es de mi salud la fuente,
y, cuando ya a la muerte me derrengo,
solo el alivio de su vista tengo.  

Como en mitad del viento
la frente alza el marino por si orienta
la nave hacia la luz que marca el Polo,
así en esta tormenta
que sostengo de Amor, los ojos siento
que son mi estrella y mi consuelo solo.
Mas ¡ay! que es mucho más lo que hurto a dolo
de acá y de allá, según de Amor he oído,
que aquello que ella cede de buen grado;
y de ello acostumbrado
resulta cuanto poco soy y he sido.
Después que vi su lumbre,
sin ellos no hacia el bien paso he movido,
y así los puse en mí sobre la cumbre,
que no hay valor que en mí cierto vislumbre.  

No ya narrar podría
sino aun imaginar cuáles efectos
los ojos en mi pecho hacen de fuego;
que los demás afectos,
gozados, por menores los tendría,
y toda otra beldad juzgara luego;
Tranquila paz sin un desasosiego
señal de aquella celestial y eterna,
move el de Amor enamorado gesto.
¡Quién descubriese en esto
que es Amor el que dulce los gobierna,
de cerca sólo un día,
sin más girar la rueda sempiterna,
olvidado de cosa ajena y mía,
apenas pestañeando en la porfía!  

Triste, que deseando
aquello voy que inútil es que intente
y vivo de este amar sin esperanza.
Si el nudo solamente
con el que Amor mi lengua enreda, cuando
su luz sobre mi humana vista avanza,
se deshiciese, tomaría pujanza
para decir palabras de tal arte
que harían llorar, según fuesen oídas.
Mas estas mis heridas
llevan mi corazón por otra parte;
y así del cuerpo yerto
la sangre, sin que sepa adónde, parte,
y no soy más quien era; y sé por cierto
que este es el golpe con que Amor me ha muerto.  

Canción, llegar cansada ya del dulce
y largo hablarse a sí la pluma siento,
mas no de hablarme a mí mi pensamiento.



Fragmento LXXIV

Estoy cansado ya de pensar cómo
no estoy aún de pensar en vos cansado,
y cómo aún la vida no he dejado,
si en ella entre suspiros me carcomo;  

y cómo, porque de ellos alma tomo,
para ojos y cabello y gesto amado,
jamás ni voz ni lengua me ha faltado
que os diesen de callar un día asomo;  

y cómo sin fatiga en vano huello
allá donde vais vos sin que me aparte
saber que gasto en vano mi resuello;  

y, al fin, de dónde tinta y papel parte
que a vos consagro. Si fallase en ello,
culpa será de Amor y no del Arte.



Fragmento LXXV

Los ojos, que me hirieron de manera
que sólo ellos podrían sanar la llaga,
y no virtud de hierba, o de arte maga
o ya de piedra al mar nuestro extranjera,  

tal cortan de amor otro otra carrera,
que un solo dulce afán el alma paga;
y, si la lengua en el afán se embriaga,
afán cobre, y no lengua, burla fiera.  

Estos los ojos son que hacen sin tasa
de cada acción de mi señor victoria
en toda parte, y más en la que habito;  

estos los ojos son cuya memoria
tal tienen siempre el pecho ardiendo en brasa,
que, hablando de ellos yo, jamás me ahíto.



Fragmento LXXVI

Amor con sus promesas halagando
volvió a cargarme en la prisión su liga
y dio la llave a aquella mi enemiga
que aún de mí me sigue arrebatando.  

Y no lo vi, ¡ay, triste!, si no cuando
fui en su poder; y hoy ya con gran fatiga
(¿quién lo creerá por más que jure y diga?)
vuelvo a la libertad de ayer llorando;  

y aún llevo a cuestas mi cadena ardiente,
como afligido prisionero cierto,
y asoma el corazón a ojos y a frente.  

Cuando hayas mi color ya descubierto,
dirás: «Si miro y juzgo rectamente,
este muy cerca anduvo de estar muerto».



Fragmento LXXVII

Por más que en reto mire Policleto
y todos cuanto dan fama a aquel arte,
mil años, no verían pequeña parte
de la beldad que el alma me ha sujeto;  

mas Simón visitó el cielo completo,
del que esta gentil dama es gentil parte,
y allí la retrató parte por parte,
por dar fe aquí del rostro bello y neto.  

La obra fue de aquella que en el cielo
se concibe y no aquí, donde por tara
los miembros son del alma torpe velo.  

Fue cortesía; que después no usara
al bajar para probar calor y hielo
y ver materia aquí mortal y avara.



Fragmento LXXVIII

Si, al tiempo que a Simón llegó el aliento
del numen que el pincel puso en su mano,
le diera a su retrato soberano
junto a la forma voz y entendimiento,  

me librara de suspiro y sentimiento
que me hace cuanto aprecian otros vano;
pues la muestra a la vista ángel humano
prometiendo en el gesto algún contento.  

Mas luego cuando hablando a ella miro,
parece que benignamente atiende,
si responder supiese a mi suspiro.  

¡Oh, Pigmalión, cuánto tu suerte admiro,
pues tuviste con la imagen que te enciende
mil veces lo que a sola una yo aspiro!



Fragmento LXXIX

Si al principio responde el fin y el medio
del decimocuarto año que suspiro,
ni en la aura ni en la sombra hallo remedio;
tal crece este deseo en que deliro.  

Amor, para el que el alma no demedio
y bajo cuyo yugo no respiro,
me es tal, que ya de mí ni aun queda medio,
por ojos donde yo los míos giro.  

Así menguando voy de día en día
con tal secreto que yo sé tan solo
y aquella que, al mirarla, me destruye.  

El alma a pura pena en esto asolo
e ignoro cuánto dure la porfia;
porque la muerte llega, y el vivir huye.



Fragmento LXXX

Quien ya ha resuelto conducir la vida
entre traidoras olas y entre rocas
librado de la muerte sobre un leño,
no puede andar muy lejos de su muerte;
y así mejor le fuera buscar puerto,
mientras responde a su timón la vela.  

Y la aura suave, a quien timón y vela
cedí zarpando a la amorosa vida
y esperando llegar a mejar puerto,
conmigo al cabo dio en más de mil rocas;
y la razón de mi sentida muerte
no la hallé en derredor, sino en el leño.  

Preso gran tiempo en este ciego leño
vagué, sin levantar ojo a la vela
que antes de tiempo andaba hacia la muerte;
quiso después Quien me donó la vida
llevarme tan seguro de las rocas
que, aunque a lo lejos, divisé al fin puerto.  

Como luz en la noche de algún puerto
que avista en alta mar bajel o leño
si no la hurtaron tempestad ni rocas
así yo encima de la henchida vela
vi las señas de aquella otra vida
y entonces suspire frente a mi muerte.  

No porque esté seguro de mi muerte;
pues, queriendo llegar de día al puerto,
gran viaje es para tan corta vida;
y temo, pues me veo en frágil leño,
y, más de lo que quiero, hinche la vela
el viento que me arrastra hasta estas rocas.  

¡Ay si escapase vivo de estas rocas,
y llevase mi exilio hasta tal muerte
que con gusto volviese allá la vela
y las anclas largase en algún puerto!
Pero ardo yo como encendido leño,
y me es duro dejar la antigua vida.  

Oh Señor de mi muerte y de la vida,
antes que encalle el leño entre las rocas,
lleva a buen puerto la afanosa vela.



Fragmento LXXXI

Yo tan cansado estoy ya del castigo
de cargar con mi culpa y mi porfía,
que temo desvïar la recta vía,
y en las manos caer de mi enemigo.  

Vino a librarme de él un gran Amigo
por suma e inefable cortesía;
después fue lejos de la vista mía
y en verlo vanamente me fatigo.  

Pero aún su voz abajo aquí se asoma:
«Oh, vosotros que sufrís, he aquí el camino;
venid a mí, si el paso otro no os cierra».  

¿Cuál gracia, cuál amor, o cuál destino
me dará plumas como de paloma
con que repose y me alce de la tierra?



Fragmento LXXXII

Jamás de amar a vos me vi cansado,
ni me veré, señora, mientras sea;
mas no hay día que odio en mí por mí no vea,
y estoy de verme en llanto fatigado;  

y quiero tumba al fin sin más grabado
que el nombre vuestro que mi daño crea
en piedra en que no esté ya el alma rea
del cuerpo, aunque aún pudiera haberlo estado.  

Si lleno un corazón de fe amorosa
os puede regalar, sin atropello,
os ruego que os mostréis con él piadosa.  

Yerra el desdén aquel en que me estrello,
si intenta hallar regalo en otra cosa.
Y doy gracias a Amor y a mí por ello.



Fragmento LXXXIII

Si blancas no son antes ambas sienes,
que ya parece el tiempo irlas mezclando,
seguro no estaré, aunque vaya andando
por donde tu arco, Amor, tires y llenes.  

No temo ya que más me ahogues ni apenes
ni me enlaces, por más que entre ti ando,
ni el pecho me abras, aunque estés lanzando
las fechas que en crüel veneno tienes.  

No puede ya salir llanto a mis ojos,
aunque él sabe tan bien el derrotero
que el paso no podré nunca cerrarle.  

Bien me podrá encender el rayo fiero,
mas no abrasar; y darle al sueño enojos,
mas no a la imagen su crueldad quebrarle.



Fragmento LXXXIV

«Ojos, llorad, acompañad el treno
del pecho que por vos muerte sostiene»
«Así lo hacemos siempre, y nos conviene,
más que el nuestro, llorar el yerro ajeno».  

«Amor por vos halló entrada en mi seno,
donde aún como en su propia casa viene».
«Por la esperanza que el que muere tiene
le abrimos vía al corazón sin freno».  

«No es argumento el vuestro tan robusto;
que, al ver primero vos, en vuestra pena
y en su muerte mostrasteis tanto gusto».  

«Es esto lo que hoy más que otro me apena;
que sea ya tan raro un juicio justo
que ajena infamia dé la culpa ajena».



Fragmento LXXXV

Yo siempre amé y aún amo más ahora
y sigo día tras día más amando
aquel dulce lugar en que llorando
vuelvo a menudo, cuando Amor me azora;  

y estoy resuelto a amar el tiempo y hora
que me aleje cualquier cuidado infando,
y a ella amarla, cuyo gesto blando
me guía al recto obrar y me enamora.  

Mas ¿quién pensó jamás se concertase
para asaltar mi corazón sufrido
tanto enemigo, en cuyo amor me empleo?  

¡Amor, con qué violencia me has vencido!
Que si al deseo mi fe no sustentase
muerto caería, donde vivir deseo.



Fragmento LXXXVI

Yo siempre tendré odio a la ventana
por donde Amor lanzó mil flechas tales,
pues es, no algunas siéndome mortales,
bello el morir, mientras la vida ufana.  

Pero el penar en la prisión humana
me es causa, ¡ay, triste!, de infinitos males;
y más me duele verlos inmortales,
con ver que el alma al pecho aún se devana.  

Mísera, que debiera haber sabido,
por ya larga experiencia, cómo el tiempo
no hay quien lo vuelva atrás ni quien lo enfrene.  

Y yo mil veces ya la he persuadido:
«Vete, infeliz, que no se va a destiempo
quien su tiempo feliz sólo atrás tiene».



Fragmento LXXXVII

Como a menudo el diestro arquero acierta,
tan pronto como el arco ha disparado,
cuál tiro yerra y cuál va destinado
a que en el blanco dé su flecha experta;  

así supisteis vos por cosa cierta
que me habíais al mirarme atravesado
tal que es posible sólo que llagado
lágrimas por la herida el pecho vierta.  

Y que dijisteis sé a cosa segura:
«Ay, triste ¿qué lo lleva a tal espanto?
La flecha es con que Amor su fin conjura».  

Mas viendo ahora el poder de mi quebranto,
cuanto vuestro mirar en mí procura
no es muerte dar, sino aumentar el llanto.



Fragmento LXXXVIII

Pues mi esperanza tanto se empereza
y el curso es de la vida así encogido,
a tiempo conocerlo habría querido,
para huir de la ocasión con más presteza;  

y huyo, aun renqueando con torpeza
de allá donde el deseo me ha rendido;
ya libre de él, mas con la marca herido
que Amor hizo en mi rostro y mi cabeza.  

Así os digo, si andáis aun de esta suerte:
«Volved los pasos, pues Amor abrasa,
y no esperéis a arderos sin medida;  

que, aunque yo viva, uno entre mil no pasa.
¡Mirad cuánto era mi enemiga fuerte,
y en medio de su pecho la vi herida!».



Fragmento LXXXIX

Huyendo el hierro donde Amor me había
sujeto a padecer lo que a él agrada,
cuánto la nueva libertad me enfada
largo, señoras, de contar sería.  

Decía el corazón que no sabría
vivir solo; y hallé en la fuga errada
a aquel traidor en prenda tan taimada
que a más sabio que yo engañado habría.  

Y así, mirando atrás mientras le huyo,
dije: «¡Ay de mí, cadenas, yugo y cepo
más dulces eran que este andar sin hierro!  

¡Triste de mí, que tarde el mal increpo
y ahora con tal fatiga me escabullo
de aquel que debo a mí pasado yerro!».



Fragmento XC

italianoitalianoitaliano

Era el cabello al aura desatado
que en mil nudos de oro entretejía;
y en la mirada sin medida ardía
aquel hermoso brillo, hoy ya apagado;  

el gesto, de gentil favor pintado,
ya sincero o ya falso, lo creía;
ya que amorosa yesca en mí escondía,
¿qué mucho que me viera así abrasado?  

No era su andar cosa mortal grosera,
sino hechura de ángel; y sonaba
su voz como no suena voz humana:  

un espirtu celeste, un sol miraba
cuando la vi; y si ahora tal no fuera,
no porque afloje el arco el daño sana.



Fragmento XCI

La mujer bella que tú amaste tanto
de nosotros de repente se ha partido,
y espero que hasta el cielo haya subido,
pues tal fue su vivir de dulce y santo.  

Las llaves de tu pecho tras el llanto
recobra que ella en vida ha poseído,
y sigue el paso aquel que ella ha escogido,
sin que el mundo te dé ya más quebranto.  

Que ya si la mayor carga no porta,
serále cualquier otra al alma leve
e irás como ligero peregrino.  

Ve cómo hacia la muerte el paso mueve
toda cosa creada, y cuánto importa
ligero ir de equipaje en el camino.



Fragmento XCII

Llorad, damas, y Amor a un tiempo llore,
llorad, amantes de cualquier estado,
pues ha muerto el que todo ha dedicado,
en vida, a que este mundo así se honore.  

Y ruego, en cuanto a mí, que no aminore
mi cruel dolor el llanto desatado,
y dé suspiro al corazón cuitado
que pueda desahogarlo y no lo azore.  

Lloren las rimas, sí, lloren los versos,
porque nuestro amoroso micer Cino
ahora de nosotros se despega.  

Llore Pistoya y lloren los perversos
que perdieron con él tan buen vecino;
y esté contento el cielo adonde llega.



Fragmento XCIII

«Escribe», Amor mil veces me decía,
«escribe cuanto viste en letras de oro,
cómo a quien me sigue descoloro
y sano o muerte doy por gracia mía.  

»Un tiempo hubo que tu alma consumía,
fábula infame al amoroso coro;
y, aun cuando se empleó en otro decoro,
caza le di después mientras huía.  

»Y si esos, que habité, sus ojos suaves,
donde mi alcázar tuve en la disputa
que fue del fin de tu altivez comienzo,  

»me dan el arco con que todo venzo,
no verás tu mejilla siempre enjuta;
que me nutro del llanto, y tú lo sabes.»



Fragmento XCIV

Cuando al pecho a traer la vista acierta
la imagen soberana, otra se parte,
y las virtudes que el alma reparte,
dejan los miembros como carga muerta.  

Y del primer milagro otro despierta
y nace al fin, pues la expulsada parte
huyendo de sí misma, llega a parte
de alegre exilio y de venganza cierta.  

Marchita así dos rostros el martelo,
porque el vigor, que vivos los mostraba,
no está ya más en parte donde estaba.  

Y esto es lo que un día recordaba:
que a dos amantes vi mudar del celo,
y hacer lo que en el rostro hacer yo suelo.



Fragmento XCV

En versos ojalá encerrar pudiera
mis pensamientos, como el pecho pudo;
que no hubo corazón jamás tan crudo
que de piedad de mí no se doliera.  

Mas, bellos ojos, vos por que sufriera
el tiro que atajó yelmo ni escudo,
me veis por fuera y dentro así desnudo,
aunque el dolor no vierta el llanto fuera.  

Y pues en mí vuestra mirada esplende
como rayo de sol brilla en espejo,
baste el deseo, sin que yo más diga.  

Ni a Pedro, ¡ay!, ni a María, mal parejo
la fe dio que a mí solo es enemiga;
y sé que, si no es vos, nadie me entiende.



Fragmento XCVI

Ya tan cansado el esperar me tiene
y la guerra del llanto en que soy reo,
que odio la esperanza y el deseo
y cuanto lazo el corazón retiene.  

Pero aquel bello gesto, que me viene
prendido al alma y, donde miro, veo,
me arrastra hasta el primer impío empleo,
para que en él contra mi gusto pene.  

Erré en el tiempo en que el primer camino
de libertad cortado así me fuera,
que es dar gusto a la vista obrar sin tino;  

corrió entonces al mal libre y ligera,
y ahora por gusto ajeno hace camino
el alma que una vez pecó siquiera.



Fragmento XCVII

¡Ay, bella libertad, cómo has mostrado,
partiéndote de mí, cuán feliz era
antes que la flecha de amor primera
la herida eterna abriese en mi costado!  

Su mal causó a mis ojos tal agrado
que no hallaron razón que freno hiciera,
pues toda obra mortal desprecia entera.
¡Ay, triste, en ella así los he avezado!  

Y no escucho a quien no me dice nueva
de mi muerte; y tan solo de su nombre
con dulce son mi boca el aire ceba.  

Amor por otra senda no me lleva,
ni otra derrota sé, ni como hay hombre
que a otra festejar en papel prueba.



Fragmento XCVIII

Orso, a vuestro caballo bien se puede
poner freno y que vuelva la carrera;
mas ¿quién atar el corazón espera,
si anhela honor, y odia al rival y excede?  

No suspiréis que sin pujanza él quede,
aun no pudiendo vos andar siquiera,
que, como dice de él fama parlera,
él ya está allá, pues nada le precede.  

Basta que se encuentre en campo raso
con las armas el día establecido
que edad, sangre, virtud y amor confiere,  

gritando: «De un gentil afán me abraso
yo y mi amo, que seguirme no ha podido,
y de la ausencia languidece y muere».



Fragmento XCIX

Pues hemos ya mil veces comprobado
cómo se hace falaz cuanto se espera,
tras del Bien Sumo que jamás se altera
alzad el alma a más feliz estado.  

Esta vida terrena es como prado
donde entre hierba y flor la sierpe espera;
y, si a veces se muestra lisonjera,
es maña con que aún deja más ligado.  

Así pues si buscáis tener la mente
sosegada hasta ya el postrero día,
seguid el justo, y no la vulgar gente.  

Con razón pudiera oír: «Tú a otros la vía
vas mostrado en que ayer frecuentemente
perdido fuiste, y más que nunca hoy día».



Fragmento C

Esa ventana en que se ve el sol mío,
cuando él quiere, y el otro a la hora nona;
y esa en que, cuando más Bóreas arpona,
silba en los breves días aire frío;  

la roca en que pensosa en el estío
ella se sienta y sola allí razona,
y todo aquel rincón que su persona
con el pie holló o volvió una vez sombrío;  

y el paso en el que Amor me asaltó un día;
y la nueva estación, que un año y otro
la antigua herida me renueva tanto;  

y el gesto y dulce voz que mi quillotro
clava profundamente al alma mía,
hacen mis ojos desear el llanto.



Fragmento CI

Ay, que sé bien cuán dolorida presa
somos de quien jamás mortal perdona,
y el mundo cuán veloz nos abandona
y cuán poco nos guarda su promesa;  

y cuán flaco es el premio a cuanto pesa,
y cuánto el postrer día al alma atrona.
Mas no, con todo, Amor, me desprisiona,
pues nunca el diezmo de mis ojos cesa.  

Días y horas en mortal querella
roban mis años, sin que sufra engaños,
sino fuerza mayor que cualquier magia.  

Deseo y razón, dos veces siete años,
me han combatido; y vencerá al fin ella,
si queda aún alma aquí que el bien presagia.



Fragmento CII

Después que a César el traidor de Egito
la cabeza rival le ofreció en cesta,
callando su alegría manifiesta,
por los ojos lloró, como está escrito;  

y Haníbal, cuando vio a su imperio ahíto
de hallarse en suerte al fin tan descompuesta,
rió entre triste gente al llanto presta,
por desahogar su ya amargo apetito.  

Sucede, pues, que el ánimo cualquiera
de sus pasiones bajo opuesto manto
cubre por al revés mostrar que era;  

y así, si alguna vez o río o canto,
lo hago, porque no sé otra manera
con que pueda ocultar mi triste llanto.



Fragmento CIII

Venció Anibal y usar no supo luego
bien de su victoria la ventura;
y así tened, señor, vos más cordura
por que ahora no seáis como fue él ciego.  

Que bien por sus oseznos la osa en fuego,
cuando halla amarga en mayo la pastura,
arde y, mostrando uña y dentadura,
venga en nosotros tal desasosiego.  

Mientras sufre el tormento de esta suerte,
no envainéis otra vez la noble espada;
antes seguid donde la suerte os llama  

por vía tan derecha y señalada
que os puede dar, después aún de la muerte,
más de mil años mil honor y fama.



Fragmento CIV

La esperada virtud que en vos flor era,
cuando Amor comenzó a daros batalla,
produce hoy fruto a ella igual en talla,
que colma la esperanza que en mí hubiera.  

Y así en papel el alma lisonjera
vítor y aplauso en vuestro honor no calla;
que en otra parte no mejor se entalla,
si hacer de un vivo ser mármol se espera.  

¿Creéis que el Africano, o que Marcelo,
que Emilio Paulo, o César fueran tales
por ser de yunque o de cincel modelo?  

Pandolfo mío, esas obras son mortales,
y en cambio es nuestro empleo el que en su celo
convierte a los que aplaude en inmortales.



Fragmento CV

No más quiero cantar como solía
que alguien no atendía y soy burlado,
posible es por agrado ser molesto.
El siempre suspirar de nada avía.
Ya el Alpe nieve cría en su alto nido;
y, casi el día nacido, me alzo presto.
Un acto dulce honesto es noble cosa,
y en mujer amorosa hasta me agrada
que sea a la mirada desdeñosa,
no esquiva y vanidosa.
Amor rige su imperio sin espada.
Quien ya perdió la estrada vuelva arredro;
quien no haya techo, duerma sobre el verde;
quien no el áureo, o lo pierde,
pruebe a apagar la sed en vidrio o cedro.  

Me di en guarda a San Pedro, hoy no quisiera,
Entiéndame quien quiera, yo me entiendo.
Tener mal en arriendo es grave enfado;
cuanto puedo, me arredro, y marcho fuera.
Que al Po Faetón cayera, oigo, muriendo;
ya el mirlo pasa huyendo al otro lado.
Venid a ver su nado. Ahora no quiero;
que todo escollo es fiero en ondas puesto
y está en la hoja dispuesto el visco. Muero
si su primor entero,
esconde dama por soberbio arresto.
Hay quien responde presto al que no llama.
quien del que ruega, se retira y huye;
quien al hielo se destruye;
quien día y noche por su muerte clama.  

Ya nadie a «ama a quien te ama» le da abrigo.
Sé bien por qué lo digo. Pero hoy callo,
que es bien que aprenda el fallo otro en sí mismo.
Aflige humilde dama un dulce amigo.
Mal se conoce el higo. Y así hallo
mejor si no me entallo en otro abismo;
que al fin en todo ismo el mar alcanza.
La infinita esperanza a algunos mata,
también yo hice cata de esta danza.
Será el resto bonanza,
si quiero darlo a Aquel que así no trata.
Fiaré el alma beata al solo Rey,
que a aquel que va tras Él al bosque ampara,
y con piedosa vara
me guía ya pausado entre Su grey.  

Quizás hay quien de ley esto no entiende;
y hay quien la red tiende y nada pilla;
quien mucho desovilla, loco acaba.
No sea injusta ley la que otro atiende.
Por gusto se desciende mucha milla.
Parece maravilla, y no se alaba.
Una belleza esclava es la más suave.
¡Bendita sea la llave que ha ceñido
el pecho y redimido el alma, y sabe
quitar hierro tan grave,
e infinitos suspiros despedido!
De que más me he dolido, otro se duele
y mi duelo doliéndose endulcora;
y así agradezco ahora
que más no sienta Amor, aunque es quien suele.  

La voz sabia que expele entre el follaje,
el son por que sustraje otro cuidado,
el oscuro cerrado donde hay lumbre;
la violeta que huele en el paraje,
y la fiera salvaje en el cercado,
y el miedo deseado, y la costumbre,
y un río al que lo alumbre doble fuente
cuya corriente va adonde querría,
Amor y Celosía hurtan mi mente,
y lumbres de su frente
que reconducen por más llana vía
a la esperanza mía a desengaños.
Oh escondido bien mío y cuanto encierra,
hoy paz, hoy tregua, hoy guerra,
jamás me abandonéis en estos paños.  

De mis pasados daños lloro y río
porque mucho confío en lo que siento;
del hoy no me arrepiento, y más espero
y cuento años, y grito y estoy frío;
y en bella rama crío, con tal tiento
que agradezco contento y lo prefiero
aquel disfavor fiero que ha ganado
y en el alma ha grabado: «Seas oído
y ejemplo conocido»; y ha borrado,
(tanto ya soy cambiado
que lo digo): «No fuiste así atrevido».
Quien me ha el costado herido y me da gasa
por quien en pecho más que en pliego escribo;
quien me hace muerto y vivo
y en un punto me hiela como abrasa.



Fragmento CVI

Nueva angelcita, que avezada vuela,
bajó del cielo a la ribera fría
por donde me traía mi destino.  

Y pues me vio sin gente y sin tutela
un lazo me tendió que en seda urdía,
entre la hierba en que es verde el camino.  

Hallé prisión, y no me causa enojos:
tan dulce luz brotaba de sus ojos.



Fragmento CVII

No veo a qué refugio el alma arribe:
tan larga guerra de sus ojos siento
que ya temo, ¡ay!, que tal padecimiento
destruya el pecho que sin tregua vive.  

Quisiera huir, pero tal luz concibe
el rayo que me alumbra el pensamiento,
que ya tras quince años que ahora cuento,
más ciega que el primero y más se exhibe;  

y habita su retrato en toda parte,
pues no puedo volverme sin que vea
o aquella u otra lumbre que a par luce.  

Sólo un laurel tal selva de luz crea,
donde a su antojo, con notable arte,
Amor, entre las ramas, me conduce.



Fragmento CVIII

Oh, más que otro feliz feliz terreno,
en que vi a Amor frenar el pie un instante
y volver hacia mí la luz radiante
que el aire entorno a sí vuelve sereno,  

antes podrá acabar el tiempo en pleno
una imagen maciza de diamante,
que yo no vea el gesto más delante
del cual memoria y corazón me lleno;  

ni tantas veces que te vea fío,
que no me incline por buscar la traza
que hizo el bello pie en el dulce giro.  

Si Amor no duerme en pecho de tal raza,
ruégale, si la ves, Sennuncio mío,
algún llanto por mí, o algún suspiro.



Fragmento CIX

Cuantas veces, ¡ay, triste!, Amor me inquieta
que más de mil son entre noche y día,
vuelvo allá donde el ascua vi que ardía
que a eterno fuego el pecho me sujeta.  

Y allí tal me reduce y tal me aquieta,
que al alba, tarde, noche o mediodía,
tan sosegada está en la mente mía
que no hay cosa que luego me acometa.  

Y la aura suave, que del gesto hermoso
con sabia y dulce voz se mueve y vuela
por que allá donde sople reine calma,  

como espirtu gentil de Edén frondoso,
sïempre en aquel aire me consuela;
pues nunca en otro más respira el alma.



Fragmento CX

De Amor seguido al sitio acostumbrado,
armado como aquel que espera guerra,
y se aposta, y el paso entorno cierra,
de antiguos pensamientos iba armado.  

Volvíme y vi una sombra que a mi lado
trazaba el sol, y conocí en la tierra
a aquella que, si el juicio ahora no yerra,
era más digna de inmortal estado.  

Iba entre mí diciendo: «¿Por qué temo?»;
y apenas escuchó esto mi sentido,
cuando el rayo al fin hallé por que me quemo.  

Como es con el fulgor el trueno oído,
así fui de unos ojos en extremo
y de un dulce saludo a un punto herido.



Fragmento CXI

Aquella que en el gesto mi alma lleva,
hallé donde el amor me divertía,
y allá para rendirle pleitesía
moví la frente en reverencia nueva.  

Apenas de mi estado tuvo prueba,
volvióse a mí con tal color que habría
a Júpiter, ardiendo en furia impía,
rendido arma y desvestido greba.  

Me recompuse, y luego hablando ella
pasó de modo que no más sufriera
su voz ni el centelleo de sus ojos.  

Y tal ahora es la dicha lisonjera,
al recordarme de la estampa aquella,
que nunca más sentí, ni hoy siento enojos.



Fragmento CXII

Sennuccio, has de saber de qué manera
me trata Amor y cuál vida es la mía,
me agosto y ardo aún como solía;
me lleva la aura, y soy como antes era.  

Humilde aquí, tal vez aquí altanera;
ya áspera o blanda, ya cruel o pía;
vistiendo honestidad o bizarría;
ya apaciguada o desdeñosa y fiera;  

aquí cantó, y aquí frenó su prisa;
aquí se volvió, aquí contuvo el paso;
aquí me traspasó, al mirarme, el pecho;  

aquí dijo palabra, aquí fue risa;
aquí el gesto mudó. Y en tanto caso
me tiene día y noche Amor desecho.



Fragmento CXIII

Aquí, que soy mitad, Sennuccio mío,
(así fuese yo entero, y vos contento),
huyendo vine tempestad y viento
que han vuelto de repente el tiempo impío.  

Aquí que estoy seguro os digo y fío
por qué el temor del rayo no más siento,
por qué, no muerte ya, ni aun decaimiento
encuentro en cuanto ardientemente ansío.  

Recién llegado a la amorosa corte
vi donde dulce y pura nació la aura
que ahuyenta el trueno y quita al aire enojos.  

Si Amor aquí en el alma en que ella es norte,
mengua el temor y el fuego así restaura,
¿qué hiciera, pues, si fuese ante sus ojos?



Fragmento CXIV

De la impía Babilonia, en que se olvida
toda vergüenza, y es cubil de horrores,
refugio de dolor, madre de errores,
huido estoy por alargar la vida.  

Aquí estoy solo; y, como Amor convida,
hoy rima y verso cojo, hoy hierba y flores,
y recuerdo con él tiempos mejores,
pues sólo esto con él del mal me cuida.  

Ni del vulgo me cuido o la Fortuna,
ni de mí mucho, ni de cosa infame,
ni dentro o fuera siento consumirme.  

Dos almas solo añoro; y de ellas una
con el pecho más presto a que me ame,
y otra, como jamás, con el pie firme.



Fragmento CXV

Casta entre dos amantes y altanera
vi una mujer, y aquel Señor con ella,
que hombres y dioses rige y atropella;
y a un lado el sol, y yo en el otro era.  

Después que fue cercada por la esfera
del más hermoso amante, alegre y bella,
se volvió a mí; y bien quisiera de ella
no verla nunca contra mí más fiera.  

Mudé subitamente en alegría
todos los celos que al principio en esto
por tan alto adversario habían nacido.  

Y vi que él su lagrimoso gesto
tras una nubecilla lo escondía,
pues tanto lo enojó verse vencido.



Fragmento CXVI

Lleno de la inefable y gran terneza,
que por mis ojos de su faz conquisto
desde el día que ojalá no hubieran visto
por nunca ver después menor belleza,  

dejé lo que más quiero; y tal ya aveza
mi mente a ver aquella por que existo,
que otro no ve, y aun si lo ve es malquisto,
y odia y desprecia al fin como vileza.  

Llegué con solo Amor, tardo y pensoso,
a un valle que cerrado en toda boca
alivia el amargor de mi suspiro,  

donde no damas, sino fuente y roca
hallo, y la imagen de aquel día hermoso
que me figuro ver doquiera miro.



Fragmento CXVII

Si el monte donde el valle es más cerrado,
del cual su propio nombre se deriva,
hubiera, por naturaleza esquiva,
vuelto a Roma, la espalda a Babel dado,  

mis suspiros un más benigno vado
tendrían donde aún fuese su fe viva;
en cambio, hoy cada cual disperso arriba,
sin uno errar, allá donde he mandado.  

y allá con tal regalo creo que queden,
que no vuelven jamás al alma mía;
tanto gustan de allí los agasajos.  

El mal toca a mis ojos, pues de día,
del deseo de ver lo que no pueden
a mí dan llanto, y a mis pies trabajos.



Fragmento CXVIII

Mientras ya cuento dieciséis los años
que lloro, al fin del último camino,
y, ahora que atrás queda ya, imagino
llevar la cuenta mal de mis engaños.  

Me es dulce el amargor, suaves los daños,
carga el vivir, pero a mudar conmino
mi suerte a él, antes que el fin mezquino
nuble el mirar que en versos canto extraños.  

Aquí, ¡ay!, estoy, aunque otro puesto plegue,
y más querer querría, y más no quiero;
y hago, por no poder más, cuanto puedo;  

y que en antiguo llanto el rostro anegue,
prueba que siempre soy quien fui primero,
pues, como he sido, tras mil cambios, quedo.



Fragmento CXIX

Mujer aún más que el sol hermosa y bella,
de igual edad, y más que él luminosa,
de hermosura famosa,
aunque mozo, me trajo a su bandera.
Esta en ingenio y obra, toda ella,
(pues entre lo que existe es rara cosa),
siempre altiva y hermosa
ante mí se mostró donde allá fuera.
Por ella mudé sólo aquel que era,
después que cara a cara ante ella estuve;
por su amor me entretuve
en tan prolija empresa por entero
que, si al fin llego al deseado puerto,
vivir por ella espero
gran tiempo, cuando ya me den por muerto.  

Esta señora me guió en los años
más tiernos, lleno de deseo ardiendo,
mas sólo ahora ya entiendo
que hacía sólo en mí más cierta prueba,
mostrando de sí sombra, velo o paños,
mas nunca el gesto entero descubriendo;
y yo, ay triste, creyendo
ser esto ella, toda la edad nueva
gocé, y aún el recuerdo al gozo lleva,
después que algo más de ella hoy veo y toco.
Mas sólo hasta hace poco,
como visto hasta entonces no la había,
la vi, y en mí nació hielo a pedazos,
que así será hasta el día
que al fin me vea asido entre sus brazos.  

Mas no me apartó de ello miedo o hielo
que cobró mi corazón tan fuerte arrojo,
que hasta sus pies me arrojo
porque de ellos su vista me serene;
y ella, sin guardarse ya con velo,
me dijo: «Ve cuánta belleza acojo,
pide, amigo, a tu antojo
cuanto creas que en tus años más conviene».
Yo dije: «En vos ya tanto hace que tiene
nido mi amor, que ardo ya inflamando;
y, siendo este mi estado,
ni amor ni desamor otro me tiemple».
Y quiso entonces ella contestarme,
con voz de timbre y temple
que esperanza y temor siempre han de darme:  

Raro en el mundo fue que aún en la turba,
si alguno de mis prendas algo oyera,
el pecho no encendiera,
como una chispa al menos tiempo breve;
mas mi adversaria, que este bien perturba,
tan presto apaga en él cuanto prendiera,
que en otro dueño espera
que anuncia vida más tranquila y leve.
Me dice Amor, que de tu mente bebe,
cosas por que entiendo ciertamente
el gran deseo ardiente
que de honroso final te vuelve digno;
y, pues te cuento ya como mi amigo,
mujer verás en signo
que hará el contento estar siempre contigo.»  

Quise decir: «Es imposible cosa»,
mas dijo ella: «A lugar de más sosiego
la vista alza, te ruego;
mira mujer que a pocos se ha mostrado»,
Pronto bajé la frente vergonzosa,
sitiendo otra vez dentro mayor fuego;
y ella lo tuvo a juego
y dijo: «Ya veo a qué has llegado.
Tal como el sol después que ha despuntado,
hace presto borrar toda otra estrella,
parezco hoy menos bella,
si hay luz que más que yo su luz concentre.
Mas yo de mis amigos no te aparto;
porque ella y yo de un vientre
nacemos (yo después) del mismo parto».  

En esto se rompió todo atamiento
que mi lengua de verguenza atado había
de aquella afrenta mía
que supe al saber yo que hubo sabido;
y proseguí: «Si es cierto lo que siento
¡bendito el Padre, sí, bendito el día
que aquí a vosotras cría,
y el tiempo que por veros he corrido!
Y, si algo del camino me he torcido,
me pesa mucho más de lo que muestro.
Mas si sobre el ser vuestro
más digno soy de oír, tu voz no acabe».
Respondió pensativa a todo esto
con mirada tan suave,
que en mí estampó con su palabra el gesto:  

Así como lo quiso el Padre, a entrambas
vida inmortal nuestro destino rige.
Mas ¿qué hay que os regocije?
El defecto en nosotras mejor fuera.
Bellas y un tiempo amadas fuimos ambas;
hoy ya tanto el olvido nos aflige
que sus alas dirige
ésta hasta su antigua madriguera;
yo sombra soy de mí. Y aún más dijera,
si no fuese este tiempo tan escaso».
Después que inició el paso
«No temas que me aleje» respondiendo,
tomó guirnalda de laurel florida
que con su mano asiendo
sobre mis sienes la dejó ceñida.  

Canción, si alguno da en llamarte oscura,
dile: «No curo, porque espero presto
que otro mensaje esto
con voz más primorosa manifieste.
Yo sólo a despertar hoy he venido,
si quien me dictó este,
cuando partí de aquel, no me ha mentido».



Fragmento CXX

Esa piadosa rima, en que he sabido
de vuestro ingenio y vuestro noble afecto,
ha tenido en mi pecho tal efecto
que pluma en mano rápido he cogido,  

por haceros saber que aún no he sentido
el bocado de aquella cuyo efecto
todos esperan; aunque gran trayecto
casi a sus puertas mismas he corrido.  

Volví después atrás, porque vi escrita
sobre el umbral leyenda que decía
que aún no era el tiempo de mi cita,  

si bien volví sin ver hora ni día.
Así pues sosegaos de vuestra cuita
y hallad, si honrar sabéis, otra alma pía.



Fragmento CXXI

Mira esta dama, Amor, que ahora su espalda
da a tu poder y burla hace a mis males,
y va segura entre enemigos tales.  

Tu estás armado y ella en trenza y falda;
y, descalza entre flores y entre hierba,
soberbia es contra ti, conmigo acerba.  

Yo preso soy; mas si piedad conserva
tu arco y para ella flecha alcanza,
toma de ti y de mi, señor, venganza.



Fragmento CXXII

Siete y diez veces ya ha girado el cielo
después que ardí sin nunca haber menguado;
y, si me paro a contemplar mi estado,
en medio siento de las llamas hielo.  

Cierto es el dicho que se muda el pelo
antes que el uso; y, por traer cansado
el sentido, el deseo es extremado,
que hace en él sombra del corpóreo velo.  

¡Triste, ay de mí! ¿Cuándo será que en esto
el día que, viendo huirse la edad mía,
salga del fuego y de aflicción tan larga?  

¿Veré jamás, como deseo, el día
que el aura dulce de su bello gesto
guste a estos ojos sin sentirla amarga?



Fragmento CXXIII
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Aquel palidecer que la sonrisa
de una amorosa niebla recubría,
con tal nobleza al alma aparecía
que asomó al rostro de evidente guisa.  

Vi entonces, como allí donde Dios pisa
un alma otra alma ve, que tal se abría
su piedad que nadie más la sentiría;
mas yo sí, que alma al resto tengo omisa.  

Todo divino gesto favorable
que haga mujer que sienta un amor puro,
fuera desdén al lado del que digo.  

Llevaba a tierra el bello rostro afable,
y decía en silencio, me figuro:
«Ay, ¿quién me aleja de mi fiel amigo?»



Fragmento CXXIV

Amor, Fortuna y mi razón, que esquiva
cuanto hoy mira y es vuelta hacia el pasado,
me afligen en tal grado que he envidiado
a aquel que a la ribera opuesta arriba.  

Me estraga el pecho Amor, Fortuna priva
de todo alivio el alma, con enfado
llora mi razón; y, así cuitado,
me es fuerza siempre que en combate viva.  

Y no espero regalo en adelante
que de mal en peor mi suerte avanza,
y ya he pasado de mi vida el medio.  

Ay, que como vidrio y no diamante
veo caer al suelo mi esperanza
y cuanto quise aquí romper por medio.



Fragmento CXXV

Si el mal que me destruye,
como es firme y punzante,
de una color conforme se calzara,
la que me abrasa y huye
tendría fuego abundante,
y allá donde Amor duerme hoy despertara;
no tanto mi pie hollara
el solitario suelo
de bosques y de prados,
ni mis dos ojos mojados
fueran en tanto que ella sigue hielo,
dejando en mi tal drama
de sólo fuego y llama.  

Mas porque Amor me enerva
y el juicio me despoja,
en bronca rima hablo y sin dulzura;
que no siempre preserva
en flor, corteza u hoja
su virtud por de fuera la verdura.
Vean lo que en mí se apura
Amor y aquellos ojos
cuya sombra a él divierte.
Y si el dolor se vierte
en llanto y en lamento, a mí da enojos
lo uno, y lo otro a ella,
pues ronca es mi querella.  

Oh rima, dulce fiebre,
que en la primera medra
de Amor usé, cuando otra arma no había,
¿quién habrá que ahora quiebre
mi corazón de piedra
por desfogarlo al menos cual solía?
Que dentro en mí bullía
deseo con que intento
pintarla a ella y cantarla;
y en querer retratarla
no basto y me parece que reviento.
Y, ¡ay!, triste así consumo
cuanto alivio presumo.  

Como el niño que apenas
articula palabra
pero habla, pues callar mohína le diera,
así tú, Amor, me ordenas
cantar para que abra
su oído mi enemiga antes que muera.
Si sólo gozo viera
ella en su gesto hermoso
y a todo esquiva fuera,
óyeme, tú, ribera
y da a mi suspirar vuelo espacioso,
porque siempre se diga
cómo eras tú mi amiga.  

Bien sabes que igual planta
jamás la tierra ha hollado
como esa de que ya pisada has sido,
por la que alma cuanta
está al izquierdo lado
te cuenta su sentir más escondido.
¡Si hubieses mantenido
su huella al estamparse
entre la flor y hierba,
quizás mi vida acerba
llorando hallara cosa en que aquietarse!
Mas gusta cualquier paga
alma que en duda vaga.  

Doquiera el rostro arrojo,
me aquieto y me sereno
pensado que aquí fui de ella alumbrado.
Si hierba o flor recojo,
presumo que el terreno
habite en que una vez hubo vagado
por entre río y prado
y asiento hacer solía
fresco, florido y verde.
Así nada se pierde;
que más certeza aún peor sería.
Oh espíritu, ¿quién eres
para que así en mí imperes?  

¡Oh pobrecilla mía y cuánto tosca!
Bien sé que lo conoces:
Aquí queden tus voces.



Fragmento CXXVI
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Fresca agua, dulce y clara,
donde sus miembros puso
quien sólo yo cubriera de guirnalda,
gentil rama en que hallara
(aún suspiro incluso)
columna en que apoyar su bella espalda;
hierba y flor que la falda
hermosa recubriera
junto al celeste seno;
sagrado aire sereno
donde Amor con sus ojos me ofendiera;
prestad todos oído
a mi acento postrero y dolorido.  

Si es sólo mi destino
(y el cielo ello procura),
que Amor mis ojos cierre y no almo acuda,
al cuerpo dad mezquino
vosotros sepultura,
y vuelva el alma a su mansión desnuda.
Será así menos cruda
la muerte, si esto espero
de aquel incierto trance;
que el alma en este lance
no puede puerto hallar más lisonjero,
ni en más tranquila fosa
huir de hueso y carne fatigosa.  

Quizás aún tiempo venga
que allá donde solía
mansa regrese al fin la fiera hermosa;
y allá donde me tenga,
en el bendito día,
vuelva la vista alegre y deseosa;
y, viéndome piadosa,
ya tierra entre la roca,
mi tumba amor le inspire
de suerte que suspire
tan dulce que por mí ruegue su boca,
y así conmueva el cielo,
secándose los ojos con el velo.  

De las ramas bajaba
(¡qué dulce a la memoria!)
lluvia de flor al vientre y a la espalda;
y ella se sentaba
humilde en tanta gloria
cubierta ya de tan bella guirnalda:
ya flor caía en su falda,
o ya en el rubio pelo,
que perla y fino oro
fue aquel día que hoy adoro;
ya flor caía en el agua o en el suelo;
o ya ante tanta reina
decía al girar: «Aquí es Amor quien reina».  

De espanto entonces lleno
cuántas veces me he dicho:
«¡Qué cierto que nació en el paraíso!»
Así, de todo ajeno,
me tuvo a su capricho
la risa, porte, acento y dulce viso;
con ya tan poco aviso
de aquello que era fuera,
que hablaba suspirando:
«¿Cómo aquí vine, o cuándo?»,
creyendo el sitio el cielo y no lo que era.
Tal gusto ahora esta hierba
que solo aquí la paz se me conserva.  

Canción, si como sientes fueras bella,
podrías osadamente
salir del bosque e ir entre la gente.



Fragmento CXXVII

Al sitio donde Amor hoy me arrebata
es bien volver mis rimas y querellas,
que efecto son de mi agitada cuita.
¿Cuáles primero irán? ¿Cuáles tras ellas?
Aquel que de mi mal conmigo trata
habla confuso y lo que dudo excita.
Mas cuanto de la historia encuentro escrita
por la mano de Amor dentro del alma
que a menudo recorro y en mis venas,
diré; porque los penas
si se hablan, dan un poco alivio y calma.
Y digo que, aunque plenas
mil cosas varias en mirar me apresto,
sólo una dama veo y sólo un gesto.  

Después que, despiadada, mi ventura
apartado del bien mayor me tiene,
soberbia, inexorable y enojosa,
Amor con su recuerdo me mantiene;
y asì, si veo en juvenil figura
el mundo revestir de hierba y rosa,
creo ver en esa edad tierna y hermosa
la que, hoy siendo mujer, zagala era.
Después que el sol sobre los montes vuele
paréceme cual suele
llama de amor que sobre el alma impera;
mas, cuando el día se duele
de que él atrás se vuelva poco a poco,
en su perfecta edad la veo y toco.  

La hoja en la rama, la violeta en tierra,
la estación viendo en la que el frío se pierde
y toma fuerza más benigna estrella,
tengo en los ojos el violeta y verde
con que era en el principio de mi guerra
armado en modo Amor que aún me atropella,
y aquella cascarilla dulce y bella
con que los tiernos miembros recubría,
donde hoy un alma angelical anida
que otro placer olvida;
tan fuerte es el recuerdo todavía
de aquella humilde vida
que florecía entonces, e hice luego
razón sola y alivio de mi fuego.  

Mirando en la montaña tierna nieve
desecha por el sol correr el llano,
como a la nieve el sol, Amor me trata,
si pienso en aquel gesto más que humano
que hace de lejos que en mis ojos llueve
y ciega cerca, y pecho vence y ata;
entre la áureo color y aquel de plata
siempre se muestra aquel que el mortal ojo
no ve, si no es el mío, según creo;
y este ardiente deseo,
si en risa al sospirar sorprendo y cojo,
me inflama, según veo,
que no teme el olvido, pues, eterno,
ni estío muda ni lo apaga invierno.  

Jamás tras la nocturna lluvia he visto
cruzar el cielo alguna estrella errante
y relumbrar entre rocío y hielo,
sin sus ojos tener también delante,
con que el hartazgo de vivir resisto,
tal como vi a la sombra de un su velo;
y así como el día aquel brillaba el cielo
de tal belleza, así también ahora,
brillar los veo y causa es por que ardo.
Si el alba ver no tardo,
siento la luz salir que me enamora;
y si al ocaso aguardo,
figuro ver cuando de mí se aleja
y el sitio donde estoy oscuro deja.  

Si blancas junto a rojas florecillas
mis ojos nunca en vaso de oro vieron,
de mano virginal recién cogidas,
su gesto a la memoria me trajeron
que excede las más grandes maravillas
por tres gracias que en él son contenidas;
las rubias trenzas sueltas y esparcidas,
el cuello en que la leche el blanco prueba,
y la mejilla a la que el fuego sale.
Y un poco apenas vale
que la aura florecillas varias mueva,
para que en mí recale
el día y lugar que vi por vez primera
a la aura el pelo de oro en el que ardiera.  

Contar una por una las estrellas
o en un vaso encerrar el mar entero
quizá es pensar, cuando en sutil dictado
cifrar una vez más con letra espero
en dónde la flor bella entre las bellas,
quedando en sí, su luz ha derramado
para que nunca yo deje su lado;
y no lo haré jamás; pues, si lo hago,
me cierra el paso, a cielo o tierra huya,
pues la belleza suya
siempre mis ojos ven, y me deshago.
Y, sin que me escabuya,
a otra así no veo, ni ver clamo,
ni nombre de otra en mis suspiros llamo.  

Bien sabes tú, canción, cuán poco digo
de todo cuanto el pensamiento encierra,
que día y noche en mí tengo encubierto;
sólo por cuyo cierto
alivio no perezco en esta guerra;
pues bien me habría ya muerto
este del corazón lejano trato,
si no fuese por él que el fin dilato.



Fragmento CXXVIII
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Italia mía, aunque el hablar sea vano
a las llagas mortales
que veo en tu bello cuerpo dolorido,
quiero al menos que sean mis quejas tales
cual pide Arno toscano,
y Tibre y Po, donde hoy lloroso anido,
Señor cortés, te pido
que la piedad que te condujo a tierra
te vuelva aquí a tu amado y almo suelo;
verás, Rector del cielo,
por qué liviana causa hay cruda guerra.
Los pechos que arde y cierra
fiero y soberbio Marte,
ábralos tu Piedad, Señor, y apague;
y en ellos, aun sin arte,
haz que mi lengua tu Verdad propague.  

Vosotros, a quien dio Fortuna el freno
de esta Italia granada,
por la que compasión ninguna os pliega,
¿qué hace aquí tanta extranjera espada?
¿Por qué el verde terreno
con la sangre barbárica se riega?
Un vano error os ciega;
veis poco, y os creéis ver demasiado,
pues en mano venal buscáis fe ardiente;
y cuanta es más la gente
más del rival es cada cual cercado.
¡Oh diluvio engendrado
de desiertos lejanos
para inundar nuestra campiña opima!
Si esto hacen nuestras manos
¿quién habrá que nos salve y nos redima?  

Le dio Naturaleza a nuestro estado,
haciendo el Alpe escudo,
defensa ante la cólera germana;
mas ciego afán contra su bien tal pudo,
que luego ha procurado
que el sano cuerpo estrague sarna insana.
En esta jaula, hircana
fiera salvaje y grey mansa e incruenta
de modo están que siempre el mejor gime;
y, porque más lastime,
viene este mal de gente a ley no atenta,
a quien, como se cuenta,
abrió tal Mario el flanco
que aún vive la memoria de su brío,
cuando, en cansancio franco,
sangre fue el agua que bebió del río.  

De César callo, quien de todo prado
bañó en sangre la hierba,
allá donde su hueste el pie ponía,
Hoy parece, ¡oh estrella ahora proterva!,
que a Dios damos enfado:
vosotros ved, pues tanto Italia os fía.
Vuestra discordia impía
gastan del mundo la más bella parte.
¿Qué culpa o juicio ordena, o qué destino
sitiar pobre vecino,
ansiar menguada hacienda incontinente,
y la extranjera gente
buscar al ver que a gusto
vierte la sangre y pone al alma precio?
A la verdad me ajusto,
que no me anima el odio ni el desprecio.  

¿Y no os catáis aún, tras tanta seña,
del bavárico engaño,
que alzando el dedo con la muerte juega?
Peor siento la burla yo que el daño.
Mas vuestra sangre preña
más la campiña, pues la ira os ciega.
Pensad mientras se llega
la tercia hora y podréis ver cómo el hombre
precia al extraño cuando a sí abomina.
Gentil sangre latina,
el peso de esta carga no os asombre;
no hagáis ídolo un nombre
hinchado y sin cimiento;
que el que derrote hoy gente riscosa
a nuestro entendimiento
pecado es nuestro, y no natural cosa.  

¿No es éste el lar que vi yo el primer día?
¿No es éste el nido mío
donde crïado fui tan dulcemente?
¿Y no es ésta la patria de que fío,
madre benigna y pía,
que sirve de mortaja hoy a mi gente?
Por Dios, esto la mente
os mueva y con piedad miréis cada uno
las lágrimas del pueblo doloroso,
que, pues en vos reposo
sólo espera tras Dios, si de consuno
mostráis favor alguno,
virtud, no destemplanza,
tomando el arma, hará el combate breve,
que la antigua pujanza
aún Italia por sus venas mueve.  

Señores, ved cuán presto el tiempo viaja
y cómo huye la vida,
y la muerte a la espalda va tras ella.
Pensad, aunque hoy viváis, en la partida,
que el alma sin alhaja
aquella última vía sola huella.
Aquí antes que aquella,
dejad odio o desdén poco cristiano,
que son para el reposo contratiempo;
y aquel que pierde el tiempo
en hostigar al otro, en más humano
acto de ingenio o mano,
en más bella alabanza,
en más honesto estudio se divierta.
Así más bien se alcanza,
y la vía del cielo se halla abierta.  

Canción, yo ahora te exhorto
a que des tu mensaje cortésmente,
porque entre gente altiva que irás veo
y vicia su deseo
aquel uso ya antiguo e impertinente
de oír sólo a quien miente.
Allí, cuando en la cita
te escuchen los que aún son del bien oidores,
diles: «¿Quién me acredita?
Yo, que gritando voy: "¡Paz, paz, señores!"»



Fragmento CXXIX
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De cuita en cuita voy, de monte en monte,
detrás de Amor, que toda senda hollada
mal le cuadra al sosiego de la vida.
Si arroyo solitario o si somonte,
si vega entre dos cerros hay cerrada,
allí descansa el alma compungida;
y, pues Amor convida,
ya ríe o llora, o teme o se asegura;
y el rostro, que la sigue adonde diga,
se calma y se fatiga,
y en uno y otro estado poco dura;
tal que al mirar dirá quien de Amor sepa:
«Se abrasa sin que en él certeza quepa».  

Sólo en áspera selva y monte siento
algún reposo; que el tratar la gente
mortal es de mis ojos enemigo.
A cada paso un nuevo pensamiento
de mi señora nace; que frecuente-
mente trueca en contento este castigo;
y entre mí digo,
si el alma mi pasión trocar desea:
«Quizás Amor te haga beneficio
en tiempo más propicio;
quizás, aunque lo pienses, vil no sea».
Y paso así mi cuita suspirando
si habrá de ser verdad, y cómo, y cuándo.  

Donde hay sombra de un pino o de un collado
me paro, y en cualquier piedra que escojo
figuro otra vez ver su rostro ledo.
Vuelvo en mí luego, y digo conturbado,
mientras el pecho con el llanto mojo:
«¡de dónde me he apartado y dónde quedo!»
Mas, mientras tener puedo
fijada en el primer engaño el alma,
y, olvidado de mí, a ella la veo,
a Amor tan cerca creo
que su propia mentira el alma calma:
tan bella y tan presente en ella para,
que no pidiera más, si más durara.  

Muchas veces (¿creer esto quién pueda?)
en agua clara y sobre hierba verde
viva la ví, y en leño que fue un haya,
y en nube blanca, tan bella que Leda
diría bien por tal que su hija pierde,
como estrella a que el sol cegado haya;
Y cuánto es más la playa
desierta y el lugar es más remoto,
más bella la figura el pensamiento.
Después la verdad siento
con su dolce dolor y allí me noto
frío hecho piedra muerta en piedra viva,
fingido hombre que piense, llore, escriba.  

Allá donde hay más alta y libre cima
que sombra de otro monte no la toca,
suele llevarme mi deseo intenso.
Allá mi daño el pensamiento estima
y con el llanto que ello me provoca
de triste niebla el corazón condenso;
y entonces miro y pienso
cuánto aire de aquel gesto me retira
que tan lejos lo siento y tan conmigo;
y en voz baja me digo:
«¿Qué sabes, triste, tú, si ella suspira
hoy por tu ausencia allá donde ha quedado?».
Y en ello el corazón siento aliviado.  

Canción, allende el Alpe,
donde es más ledo el cielo y más hermoso,
me podrás ver subido a una corriente,
donde la aura se siente
de un laurelcillo fresco y oloroso:
el alma allí la que la hurtó acrisola,
que aquí cuanto ves es mi imagen sola.



Fragmento CXXX

Pues la senda del favor me fue cortada,
por la del disfavor soy arrastrado
de ojos donde (no sé por cuál hado)
tuve del galardón mi fe cifrada.  

Los suspiros son mi pan y mi tajada,
vivo del llanto, para él crïado;
y no me duelo, porque en tal estado,
más de lo que se piensa, el llanto agrada.  

En una sola imagen tengo el gusto,
no de Zeusis, Praxíteles o Fidia,
mas de otro que alabar fuese más justo.  

¿A cuál Escitia huiré, a cuál Numidia
si, aún no harta de mi exilio injusto,
conmigo así escondido da la Envidia?



Fragmento CXXXI

Querría cantar de amor con voz tan nueva
que al día mil suspiros le sacara
por fuerza al duro pecho, y abrasara
con mil deseos la mente en que ahora nieva;  

y así de piedad viera alguna prueba,
bañar los ojos y mudar la cara,
como hace el que en ajeno mal repara
y, ya tarde, su propio error reprueba;  

y las rosas bermejas entre nieve
mover a la aura, y descubrir las gracias
que vuelven jaspe a aquel que la ha mirado;  

y todo aquello por que el vivir breve
no me pesa, pues antes doy las gracias
de estar a la postrera edad guardado.



Fragmento CXXXII

italianopolski

Si amor no es, ¿qué es pues lo que en mí siento?
Y si es amor, ¿cuál su naturaleza?
Si bueno, ¿cómo siento esta aspereza?
Si malo, ¿cómo es dulce este tormento?  

Si ardo a placer, ¿qué lloro y qué lamento?
Si a mi pesar, ¿qué gano en mi tristeza?
Oh viva muerte, oh plácida crudeza,
¿cómo haces tanto en mí, si no consiento?  

Y si consiento, sin razón me duelo.
A merced de viento y mar mi nave en plena
y en alta mar a navegar se atreve,  

tan pobre de saber, de error tan llena,
que yo mismo no sé ya lo que anhelo;
y tiemblo bajo el sol y ardo en la nieve.



Fragmento CXXXIII

Como blanco a saeta Amor me tiene
como al sol nieve, como cera al fuego,
y como niebla al viento, cuando os ruego
favor en vano que mi muerte frene.  

Golpe mortal de vuestros ojos viene
contra el que a tiempo ni a cubierto llego;
de vos sola procede y llamáis juego
que a sol, a fuego, a viento por vos pene.  

El rostro es sol, saeta el pensamiento,
fuego el deseo y con los tres tirano
me ciega Amor, me aguija y me destruye;  

y el angélico canto y el acento
y el aliento, en que busco cura en vano,
son la aura ante la cual mi vida huye.



Fragmento CXXXIV

Ni encuentro paz ni puedo hacerle guerra;
y ardo y soy hielo; y todo oso y aplazo;
y vuelo sobre el cielo y yazgo en tierra;
y nada estrecho y todo el mundo abrazo.  

Me da prisión que nunca abre ni cierra,
no me sujeta a él ni afloja el lazo;
y no me mata Amor ni me deshierra;
ni la vida me da ni acorta el plazo.  

Veo sin ojos, y sin lengua grito;
y pido ayuda y a mi muerte aliento;
y me odio y amo a otro hasta la hartura.  

Río llorando, en el dolor me ahíto;
un odio igual por vida y muerte siento.
En tal estado estoy por vos, señora.



Fragmento CXXXV

La más diversa y nueva
cosa que vio jamás extraño clima,
esa, si bien se estima,
más me cuadra, pues tanto en mí Amor hace.
Allá donde el sol nace
ave sin compañía está de suerte
que de elegida muerte
renace, y otra vida en sí renueva.
De vida así se ceba
mi deseo y así sobre la cima
de su alto pensamiento al sol se vuelve
y así es que se resuelve,
y así toma otra vez materia prima;
y arde, y se mueve, y su furor revive
y luego vive, y da de fénix prueba  

Osada piedra habita
allá el índico mar, que de manera
el hierro atrae y el clavo en la madera
que toda nave al fondo del mar lleva.
Pues esto el alma prueba
en las ondas del llanto, si la roca
aquella tal la toca
que a zozobra la vida precipita.
Así la debilita
(robando el corazón que duro era,
cuando uno fue y no dos como ahora encierro))
imán que más que el hierro
la carne atrae. ¡Oh suerte mía y fiera,
que, aun siendo carne, voy guiado a la muerte
por una fuerte dulce calamita!  

Al extremo occidente
hay una fiera mansa y quieta tanto
como otra no; mas llanto
y muerte dentro de sus ojos tiene,
de modo que conviene
no mirarla a los ojos, si se gira;
pues el que no los mira,
el resto puede ver seguramente.
Mas yo, incauto y doliente,
corro siempre a mi mal, y sé bien cuánto
sufro y he de sufrir; pero el deseo,
que es ciego y sordo empleo,
me arrastra en modo tal que el gesto santo,
y los ojos son causa de que muera
por esta fiera angélica e inocente.  

Surge en el mediodía
füente que del Sol nombre procura,
y por costumbre cura
de hervir de noche y por el día enfriarse,
y tanto más helarse
cuanto más sube el sol y más se excede.
Así a mí me sucede,
que fuente soy de lágrima a porfía,
pues cuando se desvía
mi luz y las mías son en noche oscura
entonces ardo entre lamento y lloro;
pero si la áureo oro
y rayos de aquel sol mi vista apura,
por dentro y fuera siento transmutarme
y todo helarme. Así me hace y me enfría.  

Tiene otra fuente Epiro,
que siendo fría, y eso escriben de ella,
toda hacha sin centella
enciende, pero apaga la encendida.
Mi alma, que ofendida
no estaba aún por amoroso fuego,
al acercarse luego
a aquella fría por que así suspiro,
arde ya con tal tiro
(cual nunca bajo Sol se vio ni estrella)
que un corazón de mármol conmoviera;
y, tras que arder se viera,
mató el arder virtud helada y bella.
Así el fuego y el frío en mí renuevo;
yo, que lo pruebo, bien lo sé y me aíro.  

Allende Atlas rifeño
en las Islas de fama Afortunadas
dos fuentes hay nombradas:
una mata entre risa, otra no daña.
Así Fortuna entraña
mi vida, pues morir podría riendo
de gran placer, entiendo,
si no lo mitigase triste empeño.
Amor, que guías mi sueño
siempre a sombra de famas deslustradas
callemos de esta fuente que hoy es llena,
para con mayor vena
ver cuando Tauro y Sol son conjugadas.
Así mis ojos lloran todo el tiempo;
y más el tiempo en que encontré a mi dueño.  

Canción, si hay quien cuestiona
qué hago, dile tú: «Bajo una piedra
que el Sorga engendra, en un valle cerrado,
está, sin ser turbado,
si no es de Amor, que nunca de él se arredra,
y de esa imagen fiel que lo destruye.
Pues por sí huye toda otra persona».



Fragmento CXXXVI

Llama del cielo entre tus trenzas llueva,
malvada, que de ríos y bellotas
tanto eres grande cuanto a otro explotas,
pues tanto obrar tan mal de agrada y ceba;  

nido de la traición en que se lleva
el mal que el mundo hoy puebla y tú no acotas,
sierva de lechos, de vïanda y botas
en que hace la lujuria extrema prueba.  

Y enreda en tu salón niña con viejo,
y Belcebú en el medio de este lance
con el fuelle, y el fuego, y el espejo.  

No fuiste tú criada en este trance,
sino descalza y desnuda de cortejo:
vive en modo que a Dios tu hedor alcance.



Fragmento CXXXVII

Tanto ha llenado Babilonia el saco
con la ira de Dios y el vicio impío
que está por reventar, y es señorío
de Jove y Palas no, Venus y Baco.  

Esperando el castigo ardo y enflaco,
mas ver nuevo sultán en ella fío,
que al fin hará, no ya cuando yo ansío,
solo una sede, que ojalá Baldaco.  

Sus idolos caerán de su alta esfera
y las torres que contra el cielo obra,
y arderá el que allí esté por dentro y fuera.  

Por quienes solo la virtud se cobra,
el mundo se guiará, que así él se viera
lleno del oro de su antigua obra.



Fragmento CXXXVIII

Manantial de dolor, albergue de ira,
aula de errores, templo de herejía,
si Roma ayer, hoy Babilonia impía,
por quien tanto se llora y se suspira;  

oh, cruel prisión, oh, fragua de mentira,
do muere el bien y el mal se ceba y cría,
infierno del mortal, ¡qué asombro haría
que Cristo no te hiciese arder en pira!  

Fundada en la humildad de pobre establo,
contra tu fundador el cuerno se alza,
oh puta sin pudor, ¿cual fe es la tuya?  

¿Adulterios? ¿Riquezas del diablo?
No Constatino hoy más te viste y calza;
pero en el triste mundo se destruya.



Fragmento CXXXIX

Cuanto con más deseo alas despliego
hacia vosotros, dulce compañía,
Fortuna el vuelo más me enreda y lía
y me hace desbandar errante y ciego.  

El corazón, que a su pesar os lego,
os vuelvo hasta aquel valle cada día
do el mar envuelve más la Italia mía;
partíme antier con llanto en que me anego.  

Yo a izquierda voy, y él recto andar desea;
yo de Fortuna, y él de Amor guiado;
yo a Egipto marcho, y él marcha a Judea.  

Mas ser paciente alivia en el cuidado;
que en nosotros el que uno a otro vea
es ya de antiguo poco acostumbrado.



Fragmento CXL

Amor que siempre de mi acción se adueña
y en mi pecho su trono mayor tiene,
armado a veces en el gesto viene,
y allí acampa y allí clava su enseña.  

Aquella que a sufrir y a amar enseña,
y quiere que esperanza, ardor perene,
razón, vergüenza y pleitesía enfrene,
dentro de sí nuestro valor desdeña.  

Y adonde Amor huido se trasfiere
dejando toda empresa, y llora y trema
allí se esconde y apartar prefiere.  

¿Y yo qué haré, temiendo él, si él quiere,
que estar con él hasta la hora extrema?
Que es bello fin el del que amando muere.



Fragmento CXLI

Como necia en verano volar suele,
habituada a la luz, la mariposa,
y hasta unos ojos vuela deseosa
en donde muere, y al que dio le duele;  

así me hacen que a un sol yo siempre vuele
los ojos, donde cifro toda cosa,
pues loco Amor sin freno todo osa
y vence a lo que pienso lo que anhele.  

Bien siento en su esquivez el desengaño
y sé que moriré seguramente,
pues rinde mi virtud afán tamaño;  

que me embelesa Amor tan suavemente
que lloro ajeno mal y no mi daño,
y ciega el alma en su final consiente.



Fragmento CXLII

Al dulce abrigo de las bellas hojas
huí corriendo una inclemente lumbre
que me abrasaba desde el tercio cielo;
a par que ya la nieve de los montes
barría la aura que renueva el tiempo,
y brotaban por los prados hierba y ramas.  

No hubo en el mundo tan hermosas ramas,
ni viento meneó tan verdes hojas,
como aquella que vi ese primer tiempo;
y así, temiendo por la ardiente lumbre,
no quise sombra yo que dieran montes,
sino la planta que es más grata al cielo.  

Un laurel me guardó entonces del cielo,
por lo cual, deseoso de sus ramas,
vagué después por selvas y por montes;
mas nunca reeencontré tronco ni hojas
que tanto premia la suprema lumbre
que no le muda su valor el tiempo.  

Y así más firme aún de tiempo en tiempo,
siguiendo allá donde llamaba el cielo,
guïado de una suave y clara lumbre,
volví devoto a las primeras ramas,
ya cuando en tierra caen secas las hojas,
ya cuando verdes hace el sol los montes.  

Selvas, rocas, campañas, ríos, montes,
cuanto es creado, vence y cambia el tiempo;
y así pido disculpas a estas hojas,
si, tras haber girando tanto el cielo,
pretendí huir las enviscadas ramas
al punto que empezó a verse lumbre.  

Tanto adoré al principio aquella lumbre
que pasé con regalo grandes montes
por arrimarme a las amadas ramas;
ahora la vida breve, el sitio y tiempo
me muestran otra senda de ir al cielo,
y dar más fruto que la flor y hojas.  

Otro amor, otras hojas y otra lumbre,
otro subir al cielo entre otros montes,
busco, pues es ya tiempo, y otras ramas.



Fragmento CXLIII

Cuando os escucho hablar tan dulcemente
como Amor mismo a quien lo sigue instila,
todo mi ardiente afán tanto espabila
que haría inflamar a la apagada gente.  

Entonces mi señora hallo presente,
como nunca me fue dulce o tranquila,
y me hace alzar al son, no de otra esquila,
sino del suspirar continuamente.  

Y veo que su crin la aura desata
y vuelve atrás; y el corazón tan bella
penetra como aquel que tiene llave.  

Pero el supremo gozo, pues me ata
la lengua, el cómo habita entre mí ella
mostrarlo claramente apenas sabe.



Fragmento CXLIV

Jamás tan bello sol vi levantarse,
cuando limpio de nubes se halla el cielo,
ni nunca tras la lluvia desde el suelo
con tal vario color vi arco esmaltarse;  

que en cuantos centelleando transformarse,
el día en que probé de Amor el celo,
vi el rostro al cual (y aun corto me revelo)
cosa alguna mortal puede igualarse.  

Yo vi que Amor en ello ojos volvía
tan suaves que ya siento como oscura
desde entonces cualquier otra mirada.  

Lo vi, Sennuccio, y vi que arco tendía
tal que mi vida ya no fue segura,
y está por ver de nuevo rematada.



Fragmento CXLV

Ponme allá donde agosta el sol la hierba,
o allá donde lo vence hielo y nieve;
ponme donde su carro es tibio y leve,
o allá donde se ofrece o se conserva;  

ponme en fortuna próspera o proterva,
en cielo claro, o gris que llueva y nieve;
ponme a la noche, al día largo o breve,
en la madura edad o aun en la acerba;  

ponme en cielo, o en tierra, o en abismo,
en alto monte, en valle hondo y palustre,
en libertad del cuerpo, o despotismo;  

ponme con fama oscura o con ilustre:
seré cual fui, haré lo que hago hoy mismo,
sin darle fin al suspirar trilustre.



Fragmento CXLVI

Oh alma de virtud ornamentada,
por la que en tantos pliegos de amor canto;
oh tú de honestidad albergue santo,
torre en alto valor firme y fundada;  

oh rosa que nació en falda nevada,
oh llama, en que me miro y me diamanto;
o placer, por el que al rostro me levanto
que luce sobre toda luz creada;  

Si mis versos de vuestro nombre llenos
lejos fuesen, llenaran Tule y Batro
el Don, el Nilo, Olimpo, Atlas y Calpe.  

Pues no puedo llevarlo por las cuatro
partes del mundo, oirálo la que al menos
parte Apenino y mar circunda y Alpe.



Fragmento CXLVII

Cuando el deseo que con doble espuela
y duro freno me gobierna y guía,
la ley común traspasa en algún día
por que en parte mi alma no se duela,  

hallo quien el valor de mi entretela
y el miedo lee en la misma frente mía,
y ve el Amor, que frena su osadía,
temblar en el mirar como candela.  

Y así, como el que a Júpiter airado
el golpe teme, su valor reduce,
pues gran temor a gran deseo enfrena.  

Que aterida esperanza y fuego helado
del alma que, cristal, los dos trasluce,
su dulce vista alguna vez serena.



Fragmento CXLVIII

No Arno, Tesino, Var, Po, Adigio y Tebro
Éufrates, Tigris, Ganges, Indo y Nilo
Danubio, Hebro, Alfeo, Don, mar que es su asilo,
Ródano, Sena, Rin, Loira, Elba y Ebro;  

no yedra, abeto, pino, haya o enebro
el fuego templará en que me aniquilo,
como el río al que doy cuanto destilo
y el árbol al que en rima honro y celebro.  

Aqueste único alivio en los asaltos
hallo de Amor, que es bien que armado viva
la vida que trascurre a tales saltos.  

Así crezca el laurel en fresca riba,
y aquel que lo plantó, conceptos altos
en dulce sombra al son del agua escriba.



Fragmento CXLIX

Alguna vez se me hace menos dura
la angélica figura, y reír honesto,
y la aura de su gesto
y galano mirar menos oscura.  

¿Qué hace conmigo aún este suspiro
que del dolor nacía
y desde fuera hacía
ver mi vida angustiosa y desvaída?
Si por hallar el corazón retiro
mi vista en ella fía,
valer la causa mía
ver me parece a Amor y darme vida.
Y, en cambio, ni la guerra concluida,
ni paz o tregua para el pecho veo;
que más me arde el deseo
cuanto más mi esperanza está segura.



Fragmento CL

«¿Qué piensas, alma? ¿Habrá siempre batalla?
¿No habrá tregua jamás? ¿No habrá paz tierna?»
«No sé yo tal; mas sí que se discierna
que no agrada a ella el mal que te avasalla?»  

«¿Qué tengo en pro, si en tal mirar se halla
hielo en verano y fuego cuando inverna?»
«No es ella, sino aquel que lo gobierna».
«¿Qué importa si lo ve, y consiente y calla?»  

«La lengua a veces calla, mientras grita
el pecho el mal; y llora secamente
allí donde ningún mortal asiste».  

«No por ello tendrá quietud mi mente,
venciendo este dolor que ella le incita;
pues nunca grande fue la fe del triste».



Fragmento CLI

Jamás la turbia tempestad marina
a puerto el timonel huyó cansado,
como huyo el pensamiento conturbado
allá donde el deseo más me inclina.  

Jamás a mortal vista luz divina
venció como a la mía el rayo echado
del suave blanco y negro deseado,
donde su flecha Amor dora y afina.  

No ciego ya, mas con carcaj lo veo;
desnudo, si el pudor no me lo cubre;
no fingido niño alado, sino vivo.  

Así me muestra lo que al resto encubre;
pues dentro es de sus ojos donde leo
cuanto hablo yo de Amor, y cuanto escribo.



Fragmento CLII

Esta, ya tigre u osa, humilde fiera,
que en gesto humano y forma de ángel viene,
tanto entre llanto y risa me sostiene
que todo firme estado en mí vulnera.  

Si en tenerme o soltarme más se espera
y, como suele, entre los dos me tiene,
del veneno que en mí ya se reviene
siento mi vida al fin de su carrera.  

No puede la virtud que el pecho aloja
sufrir más las mudanzas de esta rueda,
que hiela y arde a un tiempo, blanca y roja.  

Huyendo, espera que su daño ceda,
y así menguando va entre la congoja;
que nada puede el que morir no pueda.



Fragmento CLIII

Ve, mi suspiro ardiente, al pecho frío;
el hielo rompe que piedad contiende;
y, si a ruego mortal el cielo atiende,
muerte o favor fin ponga al dolor mío.  

Ve, pensamiento, allende donde os crío,
que acá su bella vista no se extiende;
si estrella o si aspereza nos ofende,
ni error creeremos más ni desvarío.  

Dirá alguno por vos (quizás no acierte),
que estamos agitados a destiempo,
tanto como ella está serena y fuerte.  

No temáis, pues va Amor, un contratiempo;
que bien puede trocarse aún mi suerte,
si a indicios de mi sol conozco el tiempo.



Fragmento CLIV

La tierra, el aire, el fuego y agua a prueba
todo su arte han puesto en la luz pura,
en que ve el Universo su hermosura
y el Sol a quien hacer su igual se atreva.  

La obra es tan hermosa y alta y nueva,
que en ella humana vista no es segura;
tanta en sus ojos hay gracia y dulzura
que parece que Amor en ellos llueva.  

El aire por sus rayos de manera
se inflama honestamente y tal deviene
que vence cuanto piense y diga fuera.  

Bajeza allí jamás su asiento tiene
sino honor y virtud. Pues ¿cuando fuera
que alta belleza un vil deseo frene?



Fragmento CLV

No fue César o Jove tan dispuesto
aquel al hierro, y este al rayo airado,
que no hubiese Piedad su ira calmado
y el arma acostumbrada ambos depuesto.  

Lloraba mi señora, y Amor esto
quiso hacérmelo visto y escuchado,
por verme de dolor y afán colmando
y hasta médula y hueso descompuesto.  

Me pintó Amor su dulce cantinela,
y aun esculpió, pues sus acentos suaves
me engastó como diamante en la entretela,  

donde con firmes e industriosas llaves
vuelve a menudo aún para que expela
lágrimas altas y suspiros graves.



Fragmento CLVI

Vi tal sustancia angélica con veros
y tal celeste y única hermosura,
que el recordar me agrada y me tortura,
pues todo ahora es sombra y sueño hueros.  

Y vi el bello llorar de dos luceros,
que han dado envidia al sol de luz más pura,
y oí brotar suspiros con blandura
que harían a ríos parar y andar a oteros.  

Sentido, amor, piedad y bizarría
llorando hacían un tan dulce concento
como el mundo no oír otro solía;  

y estaba el cielo a ello tan atento
que en árbol hoja alguna se movía.
Tanta dulzura henchía el aire y viento.



Fragmento CLVII

Aquel día siempre amargo y señalado
tanto en mí grabó su imagen viva,
que, aun cuando no hay pincel que lo describa,
me acuerdo de él con puntüal cuidado.  

El gesto que de gracia hubiese ornado
y el dulce llanto en que pensoso iba,
hacían dudar si era deidad altiva
o mujer, quien el cielo había calmado.  

El gesto ardiente nieve, la crin oro,
las cejas ébano, y los ojos soles,
por los que al arco Amor no yerra el tiro;  

perlas y rosas en que el mal que adoro
formaba ardiente voz entre arreboles;
cristal su llanto, llama su suspiro.



Fragmento CLVIII

Doquiera que los tristes ojos lleve
por darle a su cuidado algún relevo,
donde hay retrato suyo fiel los llevo
que verdece el deseo siempre en breve.  

Piedad que el más gentil corazón mueve,
si espira con dolor hermoso, pruebo;
aun al oído, si la vista embebo,
suspiro finge y voz bendita y leve.  

Convine con Verdad y Amor que aquellas
bellezas que yo vi en tales destellos,
no vieron en el mundo las estrellas.  

Ni tan dulces acentos como aquellos
se oyeron más, ni lágrimas tan bellas
vio el sol jamás salir de ojos tan bellos.



Fragmento CLIX

italianoitalianoitalianopolski

¿En cuál región del cielo, en cuál idea
halló Dios el patrón del que preciso
cortó a medida el gesto en el que quiso
que cuanto en cielo puede aquí se vea?  

¿Cuál ninfa en fuente a la aura se pasea
que tan fino oro diese así diviso?
¿Cuándo de tal virtud dio un pecho viso,
por más que culpa de mi muerte sea?  

En vano por beldad divina mira
quien nunca una mirada a ella envíe,
cuando ella suavemente hasta él se gira;  

no sabe cómo humilla Amor y engríe
quien no sabe cuán dulce ella suspira,
cuán dulce habla, cuán dulce ella sonríe.



Fragmento CLX

Con tanto asombro a mí y a Amor nos deja,
como a quien vio tal vez cosa increíble,
pues habla y ríe al fin tan apacible
que a sí sola y ninguna otra semeja.  

El sol cercado bajo cada ceja
destella de tal modo inextinguible
que inflamarse en otra luz es imposible
el que a amar noblemente se aconseja.  

¡Qué milagro es aquel, cuando entre hierba
es casi flor, o cuando hallando asiento
ramo oprime en su seno con decoro!  

¡Cuán dulce es en la estación acerba
verla de pensamiento en pensamiento
trenzado una guirlanda al crespo oro!



Fragmento CLXI

¡Oh pasos esparcidos vanamente!
¡Oh memoria tenaz! ¡Oh ardor desecho!
¡Oh tirano deseo! ¡Oh débil pecho!
¡Oh mis ojos, más que ojos, siempre fuente!  

¡Oh fronda, honor de la famosa frente!
¡Oh insignia en que el valor colgar he hecho!
¡Oh fatigosa vida!¡Oh yerro estrecho,
que hacéis por monte y prado andarme ausente!  

¡Oh bello gesto en el que Amor hospeda
la espuela y brida con que aguija y frena
según su antojo, y cocear no vale!  

¡Oh almas amantes, si aquí alguna queda
o allá hechas polvo y sombra ya en su pena,
venid a ver si hay mal que el mío iguale!



Fragmento CLXII

Alegres flores, venturosas hierbas,
que mi señora vagorosa toca;
prado, que voz escuchas de su boca
y estampa aún de su pie bello preservas;  

árboles y ramas aún acerbas;
violetas de color menguada y poca;
umbrosa selva, a la que el sol sofoca
y altiva con sus rayos te conservas;  

oh valle regalado, oh río puro,
que bañas en tus aguas esta prenda,
cobrando así el encanto más seguro;  

¡cuánto os envidio tan honesta hacienda!
No habrá en vosotros más ya ripio duro
que al fuego de mi llama arder no aprenda.



Fragmento CLXIII

Amor, que ves mi pensamiento abierto
y el paso por que ciego en ti me guío,
tus ojos dentro pon del pecho mío,
a ti expedito, a los demás cubierto.  

Cuanto sufro en seguirte sabes cierto;
mas, surgiendo entre monte y entre río,
no adviertes que ya está todo mi brío
molido del sendero áspero y yerto.  

Bien veo yo de lejos la luz suma
a que me aguijas por abrupta cima;
mas no para volar me diste pluma.  

Que basta a mi deseo ya y estima
que logres que yo amando me consuma
y admita ella que yo por ella gima.



Fragmento CLXIV

Ahora que cielo y tierra y viento calla
y en sueño fiera o ave alguna suena,
la noche que su carro salga ordena,
y en su lecho sin onda el mar se halla,  

lloro y me abraso así; y quien me avasalla
veo ante mí para cebar mi pena;
guerra es mi estado, de ira y daño llena,
y calmo sólo en ella mi batalla.  

Así cuanto es amargo y cuanto suave
bebo de sólo un mismo abrevadero;
abre y restaña el mal la misma mano;  

y, porque mi martirio no se acabe,
mil veces cada día nazco y muero:
tanto me estoy de mi salud lejano.



Fragmento CLXV

Cuando el cándido pie por entre el prado
su dulce paso honestamente mueve,
parece que del pie que flor remueve,
la más tierna virtud haya brotado.  

Amor, que liga sólo el pecho honrado
y no admite que el vil su fuerza pruebe,
de sus ojos placer tan dulce llueve
que no tengo en bien otro ya cuidado.  

Y del suave mirar y el suave paso
se afina su acordada cantinela,
y el humilde ademán pausado al caso.  

De estas cuatro y alguna otra candela
nace el fuego en que hoy vivo y hoy me abraso,
vuelto un ave nocturna que al sol vuela.



Fragmento CLXVI

Si hubiese estado firme en la espelunca
en la que Apolo se volvió profeta,
tal vez vería Florencia hoy su poeta
como Verona vio, Mantua y Aurunca.  

Mas, pues mi vega ya más no la enjunca
humor de aquella peña, otro planeta
seguir conviene, y que en mi campo meta
púas y abrojos con la hoz adunca.  

Está la oliva seca, pues se espacia
el agua que el Parnaso dona y cría,
por la que en otro tiempo florecía.  

Me priva así fortuna o culpa mía
de todo fértil fruto, a menos que hacia
mí Júpiter llover no haga su gracia.



Fragmento CLXVII

Cuando Amor su mirada al suelo inclina
y el bello aliento en un suspiro acoge
con las manos, y en voz después lo escoge
clara, süave, angélica, divina,  

siento en el corazón que se confina
y tanto dentro de él me sobrecoge,
que pienso que hoy de vida lo despoje,
si el cielo a honesta muerte me destina.  

Pero el son dulce que el sentido imana
por el deseo que escuchar provoca,
el alma en la partida presto frena.  

Así vivo y así suelta y devana
el hilo de la vida que me toca,
esta del cielo aquí sola sirena.



Fragmento CLXVIII

Me envía Amor cuidado lisonjero
que entre ambos secretario antiguo ha sido,
y me consuela, y dice estar rendido
hoy más que nunca a aquello que yo espero.  

Yo, que a veces lo he hallado verdadero
y otras por falso a veces lo he creído,
no sé qué hacer, y entre los dos pendido
ni al sí ni al no me inclino por entero.  

En esto el tiempo pasa así y parezco
hacia la edad postrera despeñarme
que su promesa y mi esperanza veda.  

Sea cual fuere: no sólo yo envejezco;
y, aunque la edad de amor no haga mudarme,
temo la brevedad de lo que queda.



Fragmento CLXIX

Lleno de un cavilar que me desvía
de cualquier otro y otro cualquier trato,
de mí mismo a menudo me recato
buscando aquella de que huir tendría;  

y andar la veo tan dulce y tan impía
que el alma por el cielo azul dilato,
tal su suspiro en mí toca a rebato
esta enemiga del Amor y mía.  

Si no me engaño, de piedad un rayo
veo en su altiva ceja anubarrada
y un poco en parte el rumbo así enderezo:  

entonces poso el alma y, tras que ensayo
mostrar mi voluntad desventurada,
tanto he de declarar, que nunca empiezo.



Fragmento CLXX

Ya otras veces del bello rostro humano
tentó mi guia fiel ardida y fuerte
asaltar con palabra en que alma vierte
a mi enemiga en acto humilde y llano.  

Pero hace su mirar mi intento vano,
pues cualquier desventura, cualquier suerte
mi bien, mi mal, mi vida y aun mi muerte
aquel que rige en mí puso en su mano.  

Por lo que voz hallé tan macilenta
que apenas otro que no yo entendiera:
¡así temblando por Amor me apoco!  

Y veo que si bien la llama fiera
la lengua liga al otro, el estro ahuyenta,
que aquel que puede hablar, es que arde poco.



Fragmento CLXXI

Me tiene Amor en garras de tal fiera
que muero sin razón; y, si me duelo,
dobla mi mal; y así, como yo suelo,
mejor es que enmudezca amando y muera;  

que, cuando el Rin más hiela, ella pudiera
todo abrasarlo y deshacer el hielo;
y es tan parejo a su beldad su celo
que ajeno bien la aflige y la lacera.  

Que arte no hallo con que pueda en modo
el diamante ablandar que al pecho ha puesto,
que el resto es mármol que la vida alcanza;  

ni nunca podrá de ella el desdén todo
menguar en parte, ni el oscuro gesto,
mi dulce suspirar y mi esperanza.



Fragmento CLXXII

Oh, Envidia de virtudes enemiga,
que tan bellos comienzos contrastaste,
¿por cuál sendero tan callada entraste
en aquel pecho, que ya amor no abriga?  

De raíz arrancaste en mí la espiga
de la salud; y amante me mostraste
a aquella que a mis ruegos inclinaste
y, en cambio, desdén hoy sólo prodiga.  

Y no, por más que por cruel tormento
de mi bien llore y de mi llanto ría,
podrá mudarme un sólo pensamiento.  

No, por más que me mate cada día,
podrá mudarme un punto el sentimiento;
que, si ella me desbanda, Amor me guía.



Fragmento CLXXIII

De sus ojos mirando el sol sereno
donde está quien los míos pinta y baña,
el alma de quien soy se desentraña
por ir donde hoy está su edén terreno.  

Y hallándolo de miel y miera lleno,
ve cuanto teje el mundo obra de araña;
y así consigo y con Amor regaña
por tan ardiente espuela y duro freno.  

Por estos dos extremos, no sé cuántas,
helada a veces, a veces caliente,
unas feliz y triste otras se nota.  

Tan pocas las alegres, tristes tantas,
que las más de su empresa se arrepiente.
De tal raíz tal fruto al cabo brota.



Fragmento CLXXIV

Fiera la estrella fue (si fuerza el cielo
tiene en verdad) en la que fui alumbrado,
fiera la cuna en que al nacer fui echado,
y allí donde el pie puse, fiero el suelo;  

y fiera la mujer, que por mi duelo
con arco y vista, hallando en ello agrado,
la herida abrió, de la que a ti te he hablado,
Amor, pues sanar puedes, si es tu anhelo.  

Mas gustas tú de ver las penas mías;
no ella, que las cree muy blandas hechas,
pues haces, no de pica, flecha empleo.  

Consuelo en sostener tales porfías
más que en de otra gozar, sobre tus flechas
mándasme, Amor, que aguarde; y yo te creo.



Fragmento CLXXV

Cuando el tiempo y lugar se me presenta
en donde me perdí, y el nudo amado
con que de modo tal me ha Amor ligado
que hace que todo amargo dulce sienta;  

tanto yesca y azufre soy, y alienta
un fuego en mí la voz que escucho al lado,
que gozo al verme al fin todo abrasado,
y vivo, y nada hay más que me contenta.  

El sol aquel, que sólo ante mí esplende
puede aún con sus rayos consumirme
al ocaso como hizo al primer tiempo;  

y así alumbra de lejos y así enciende,
que siempre la memoria hoy fresca y firme
me muestra el nudo y el lugar y el tiempo.



Fragmento CLXXVI

Por mitad de este bosque no habitado,
donde hombre y arma encuentro en la vereda,
seguro voy sin que espantarme pueda
más que el sol cuya lumbre Amor ha armado.  

Y voy cantando (¡ay, necio del cuidado!)
quien nunca de mis ojos lejos queda,
y hasta pienso que sea en la arboleda
doncella y dueña cuanto alberga el prado.  

Oírla pienso rama y aura oyendo,
y oyendo el agua huir en hierba y lodo,
y oyendo de ave y hojas el lamento.  

Jamás silencio ni retiro horrendo
gusté de umbrosa selva de tal modo,
si no es porque mi sol lejos lo siento.



Fragmento CLXXVII

Mil llanos ya y mil ríos en un día
me mostró Amor por la famosa Ardena,
que al que ama pecho y pie de plumas llena
por que ande del tercer cielo la vía.  

Huelgo de haber traído al alma mía
sin arma donde Marte armado pena,
nave sin casi ni timón ni entena,
cargada de cuidado y de porfía.  

Al fin de la jornada oscura quedo
recordando mi vuelo, y con la cuita
siento de mi ardimiento nacer miedo.  

Mas ya tierra y corriente así exquisita
me acogen nuevamente en ellas quedo,
vuelto al lugar donde mi luz habita.



Fragmento CLXXVIII

Amor me aguija a un tiempo y me refrena,
me asusta y me sosiega, abrasa y hiela,
me echa y llama, desdeña y amartela,
me da esperanza un tiempo y otro pena,  

me abate y alza el alma, o la encadena
allá donde de Amor pierde la estela
y su sumo placer no le consuela:
¡de tan no visto error la traigo llena!  

Le muestra un pensamiento amigo el vado,
no de agua de mis ojos destilada,
que lleva adonde espera se contente;  

mas vuelve de mayor poder forzada,
y así sigue otra senda y de mal grado
su larga, y mía también, muerte consiente.



Fragmento CLXXIX

Geri, cuando conmigo ardiendo en ira
se enoja mi enemiga altiva y fiera,
alivio hallo que evita que yo muera,
gracias por cuyo bien mi alma respira.  

Que si ella desdeñosa el rostro gira
(tal vez porque de luz privarme espera)
muestra humildad el mío tan sincera,
que todo su desdén luego retira.  

Si así no fuese, no diversamente
la viera a como el rostro de Medusa,
que hacía en mármol convertir la gente.  

Lo mismo haz, Geri, pues tu mal rehúsa
toda otra ayuda, y obra vanamente
quien huye de las alas que Amor usa.



Fragmento CLXXX

Bien puede que mi cuerpo arrastre y tuerza,
Po, tu ligera y poderosa onda,
pero el alma que dentro de él se esconda
ni dobla tu poder ni ajena fuerza;  

pues ella, a quien ni aun braza u orza fuerza,
derecha a la aura su deseo ronda,
batiendo el ala hacia la áurea fronda,
más que agua y viento y vela y remo esfuerza.  

Rey entre todos, Po, soberbio río
que al sol persigues cuando llega el día
haciendo a otro más bello sol desvío,  

tu cuerno arrastra mortal parte mía;
no la otra que con plumas de atavío
vuelve volando a su morada pía.



Fragmento CLXXXI

Amor una red bella entre la hierba
tendió de oro y de perlas bajo un ramo
del árbol siempre verde que, aunque amo,
sombra más triste que feliz conserva.  

Fue cebo su semilla dulce acerba
que él siembra y coge, y yo temo y reclamo;
nunca se vio a la noche tal marchamo
desde que el hombre desde Adán la observa.  

Y la luz bella que el sol mismo ciega
brillaba, y el cordel estaba asido
por la mano que aventaja aun a la nieve.  

Así caí en la red y fue prendido
de esperanza y de deseo en la refriega,
de ángelica palabra, y gesto leve.



Fragmento CLXXXII

Me enciendo por Amor de ardiente celo,
por él de helado miedo languidezco,
tanto que dudo ya qué más padezco
si esperanza o temor, si llama o hielo.  

Temblar de estío, arder de invierno suelo,
ya afán o ya sospecha al alma ofrezco,
travestida mujer casi parezco
que encubre un hombre bajo ropa y velo.  

Más la primera pena me lastima,
arder día y noche; que en concepto humano
no cabe el dulce mal, ni en verso o rima.  

La otra no; que es el fuego tan tirano
que iguala todo hombre, y quien su cima
piensa alcanzar, las alas tiende en vano.



Fragmento CLXXXIII

Si su dulce mirada me envenena
y su süave acento concertado,
si Amor tal fuerza sobre mí le ha dado
cuando habla o cuando ríe en dulce vena,  

¿qué habrá de ser, sujeto a esta cadena,
si o por mi culpa o por azar malvado,
muda sus ojos a tan fiero estado
que allá donde hay favor encuentre pena?  

Por tal, si tiemblo y de temor me hielo,
cuando veo que cambia su semblante,
fundo en antiguas pruebas mi desvelo.  

Es cosa la mujer siempre inconstante,
por lo que sé que el amoroso celo
dura en su corazón lo que un instante.



Fragmento CLXXXIV

Naturaleza, Amor y el alma hermosa,
donde toda virtud reina y se asienta,
conjuran contra mí: Amor intenta
que muera yo, lo cual no es nueva cosa;  

Naturaleza, por quien es quejosa,
con flaco lazo viva la sustenta;
y tan esquiva está que toma a afrenta
vivir vida tan vil y fatigosa  

Así menguan sus fuerzas poco a poco
y la bella figura honesta y leda,
que espejo era de bella lozanía;  

y, si a Muerte Piedad no frena un poco,
bien veo, ¡ay, triste!, en cuál estado queda
toda esperanza en que vivir solía.



Fragmento CLXXXV

Esta fénix hermosa de áurea pluma
sin artificio al cuello delicado
cuelga collar tan bello y extremado
que ablanda pechos, y mi fin consuma;  

forma diadema natural que en suma
da al aire luz; y el pedernal velado
de Amor saca de él fuego destilado
que al fin me abrasa en la más fría bruma.  

Purpúreo manto a ella hombros y espalda
con orla azul de rosas llena cubre:
hábito sin jamás otro gemelo.  

Que aunque diga la fama que en la falda
de los montes de Arabia ella se encubre,
dice mal, pues que vuela en nuestro cielo.



Fragmento CLXXXVI

Si Virgilio y Homero hubieran visto
el sol que con mis propios ojos veo,
todo arte en su alabanza hicieran reo,
que hubieran de su estilo ambos provisto:  

lo cual turbara al verse en tal malquisto
a Eneas, junto a Aquiles y Odiseo,
y a aquel que impuso al mundo su deseo
largo tiempo, y a aquel que mató Egisto.  

¡Cuánto se asemeja propiamente
a aquella flor que fue de arma y arrojo
esta flor nueva de beldad y encanto!  

De aquella cantó Ennio rudamente,
de esta otra yo: ¡oh nunca le dé enojo
mi ingenio, ni desprecie cuanto canto!



Fragmento CLXXXVII

Al pie, Alejandro, de la tumba hermosa
de Aquiles fiero, cuentan que llorara:
«¡Dichoso tú, que trompa sonorosa
hallaste, y quien tu fama declarara!»  

En cambio esta paloma primorosa,
de la que par jamás aquí se hallara,
suena en mi rudo estilo poca cosa:
tal varia suerte el cielo a ambos depara.  

Que, digna de que Homero y aun Orfeo
o el pastor al que Mantua aún honora
prestasen a ella sola pluma y lengua,  

contraria estrella y sólo aquí hado reo
la fía a aquel que, aunque su nombre adora,
quizás a ella cantando su loor mengua.



Fragmento CLXXXVIII

Oh almo sol, el solo árbol que amo
y tú primero amaste, hoy reverdece,
sin otro igual que verde igual ofrece
después que Adán tomó el mal de aquel ramo.  

Por que la mires, sol, te ruego y llamo,
y en cambio escapas, sol, y se ensombrece
el campo, pues la luz desaparece,
hurtando el día y lo que más reclamo.  

La sombra que ya cae de aquel collado
donde mi fuego antes fue centella,
y antes el laurel menudo tallo,  

creciendo mientras hablo, de aquel prado
hurta a mis ojos, ¡ay!, la vista bella
en que en alma junto A ella yo me hallo.



Fragmento CLXXXIX

Surca mi nave llena del olvido
mar crudo a media noche y en invierno,
y entre Escila y Caribdis la gobierno
con señor que enemigo mío ha sido.  

En cada remo un pensamiento anido
que el fin y el temporal tiene por tierno;
la vela hiende un viento húmedo eterno
de esperanza, de deseo, de gemido.  

Lluvia de llanto, bruma de desvío
la fatigada jarcia baña y parte
que retorcida del dolor se exhibe.  

La luz se oculta ya del faro mío;
tan muerta entre razón y ondas y arte
que dudo que haya vez que a puerto arribe.



Fragmento CXC

Cándida cierva vi sobre la hierba
aparecer con dos cuernos de oro,
bajo un laurel que le sirvió de foro,
saliendo el sol, en la estación acerba.  

Tan alta era la vista de la cierva,
que todo lo dejé, porque la adoro,
como el avaro que al buscar tesoro
su deleitoso afán siempre conserva.  

«Nadie me toque», sobre el cuello había
escrito de diamante y de topacio,
«que así mi libertad mi César fragua».  

Ya había el sol pasado el mediodía;
cuando al mirar con ojos que no sacio,
al irse ella de allí, caí en el agua.



Fragmento CXCI

Tal como es ver a Dios eterna vida
y no se quiere más, ni más conviene,
así el veros a vos feliz me tiene
en esta vida pobre y desvaída.  

Jamás como hoy os vi bella y lucida,
si verdad por la vista al pecho viene;
bendita hora que ufano me retiene
y toda otra pasión deja vencida.  

Si no huyeseis de mí con tanta audacia,
más no pidiera; que si hay criatura,
según dicen, que vive de olor sólo,  

y ser hay que de fuego o agua sacia
el gusto en cosa falta de dulzura,
¿por qué no yo de ver a vos tan sólo?



Fragmento CXCII

Amor, la gloria nuestra estamos viendo,
maravilla que es noble e inaudita.
¡Ve cuánto es el dulzor que en ella habita,
ve luz por la que en tierra el cielo entiendo!  

Un nunca visto antes atuendo
ve cuánta rosa, perla y oro imita,
que en este hogar que montes delimita
sus dulces pies y ojos va moviendo.  

La hierba verde y matizadas flores
a sombra de esa encina antigua y negra
ruegan que el pie las pise o que las toque;  

y el cielo con hermosos resplandores
se enciende, por mostrarnos que se alegra
de que su vista en él tal paz provoque.



Fragmento CXCIII

De tan noble manjar nutro el sentido
que a Júpiter no envidio la ambrosía,
pues basta el ver para que en alma mía
de todo otra dulzura llueva olvido.  

Si de ella, por llorar, gusto el sonido
y dentro escribo en mí su melodía,
raptado sin saber donde Amor guía,
doble dulzura en sólo un gesto mido.  

Que en fin aquella voz, al cielo suave,
suena palabra tan hermosa y diestra
que imaginar, quien no la oyó, no sabe.  

Tan bello y breve espacio así demuestra
cómo visiblemente junto cabe
cuanto arte, ingenio, tierra y cielo muestra.



Fragmento CXCIV

De la aura noble, que este alcor serena,
recordando las flores por el prado,
conozco el soplo suave y concertado
por el que fui arrastrado a fama y pena.  

Por encontrar descanso a la cadena
huyo de mi natal aire adorado;
por dar luz a mi túrbido cuidado,
procuro hoy del sol mío ver la vena.  

En la que tanta y tal dulzura pruebo
que Amor hace a él llegar todo camino;
luego me ciega en modo que en huir tardo.  

Si huyo, ala, y no arma, pedir debo;
pero morir por tal luz es mi sino,
pues lejos me consumo y cerca ardo.



Fragmento CXCV

De día en día mudo rostro y pelo
y no suelto el anzuelo aún cebado,
ni acierto a desasir el enviscado
del árbol que ni estraga sol ni hielo.  

Sin agua el mar será, sin sol el cielo
antes que no me dé temor y agrado
su sombra, y no ame u odie destemplado
la herida del amor que tan mal celo.  

No espero de mi afán tregua apacible
hasta que me deshaga tras la vida
o vuelva a mí su rostro sin enojos.  

Pero antes podrá ser todo imposible,
que ella o la muerte sanen esta herida,
que Amor me abrió en el pecho con sus ojos.



Fragmento CXCVI

La aura serena, que entre verde fronda,
para herir murmurando al rostro llega,
al recuerdo de Amor el alma entrega,
cuando la herida abrió tan dulce y honda;  

y al gesto, aunque haya quien de mí lo esconda,
pues o celo o desdén verlo me niega;
o al pelo, que hoy con perla y gema pliega
y fue ayer de oro rubio tersa onda;  

el cual tan dulcemente ella esparcía
y luego recogía de tal suerte
que aún tiembla, al recordar, la mente mía.  

Formó el tiempo después nudo más fuerte,
y de él tal lazo el pecho me oprimía
que no lo deshará sino la muerte.



Fragmento CXCVII

La aura celeste, que en el verde lauro
aquel que a Apolo hirió de amor a un lado,
suspira, y yugo al cuello tal me ha echado
que ya mi libertad tarde restauro,  

obra en mí, cuanto obró en el viejo mauro
Medusa, al ser en piedra transformado;
no puedo desatar ya el nudo amado
que en ámbar y oro vence al sol con lauro;  

las rubias hebras, digo, y crespo lazo,
que tan suave me liga el alma y ciñe,
armada de humildad y de arma inerme.  

Por sombra suya el pecho al hielo abrazo,
y el gesto de pavor blanco se tiñe,
que tiene ella el poder de jaspe hacerme.



Fragmento CXCVIII

La aura suave, que al sol despliega y vibra
la áurea hebra que Amor él mismo hila,
con el cabello, entorno a la pupila,
pecho amarra y espíritu desfibra.  

No hay tuétano en el hueso o sangre en fibra
que no sienta temblar, si el alma enfila
a allá donde mi muerte y vida estila
poner ella en balanza que equilibra,  

viendo la luz arder, por que me enciendo,
y los lazos brillar, por que soy preso
o ya al derecho o ya al izquierdo lado.  

Y más no sé decir, pues más no entiendo:
de tales luces tengo ciego el seso,
de tanta suavidad preso y cansado.



Fragmento CXCIX

Oh bella mano, que mi pecho aprietas
y en breve espacio así acabas mi vida;
oh mano, a donde toda arte y medida
Cielo y Tierra en su loor tienen sujetas;  

oh cinco perlas orientales netas,
y amargos solo y crudos a mi herida,
dedos, de los que hoy me es concedida
desnuda vista por amantes tretas.  

Oh guante primoroso, amado y bello,
que cubriste marfil y frescas rosas,
¿quien vio que haya quien tal botin recoja?  

¡Así el velo me diese tanto de ello!
¡Oh variación de las humanas cosas!
Fue hurto y llega ya quien me despoja.



Fragmento CC

No sólo la desnuda y bella mano,
que en mi daño cubría con el guante,
sino la otra y sus brazos de portante
ahogan mi corazón tímido y llano.  

Mil lazos tiende Amor, ninguno vano,
entre su forma honesta y elegante,
que adorna tal celeste alto portante
que no logra alabar ingenio humano.  

Las cejas bellas y los ojos, nombro,
la boca celestial llena de perlas,
de rosas y de verbo dulce y vivo,  

que hacen temblar a todos del asombro,
y la frente y la madeja que así al verlas
vencen el sol al mediodía estivo.



Fragmento CCI

Suerte y Amor me habían concedido
de seda y oro un guante recamado,
y a la cima del bien casi era alzado
pensando de quién funda había sido.  

Nunca a la mente luego el día he traído,
aquel que me dio rico y pobre estado,
que no de ira y dolor me haya abrasado,
y en vergüenza amorosa consumido;  

pues no retuve el guante soberano,
ni fui constante ante la hermosa gala
y fuerza de aquel ángel sobrehumano;  

o no escapé poniendo a los pies ala,
por vengarme a lo menos de la mano,
por la que tanto llanto se acaudala.



Fragmento CCII

De un bello, claro, neto y vivo hielo
salió el fuego que abrasa y me destruye,
y venas seca y corazón me influye
tal que en silencio deshacerme suelo.  

Temor la muerte, como truena el cielo
o ruge fiera, brazo en alto imbuye,
persiguiendo la vida que me huye;
y yo, lleno de miedo, callo y celo.  

Piedad y junto Amor podrían en esto,
doble columna, en mi socorro ahora,
el alma dividirme de la muerte.  

Mas ni lo pienso, ni lo veo en el gesto
de aquella mi enemiga y mi señora.
Y no a ella he de culpar, sino a mi suerte.



Fragmento CCIII

Ay, que ardo y hay quien tal cosa no crea;
y todos creen, y sólo desconfía
aquella que entre todas yo querría
y no muestra creerlo, aunque lo vea.  

Belleza celestial, fe filistea,
¿en mis ojos no veis el alma mía?
Ay, si no fuese así mi estrella impía
favor tendría yo de más ralea.  

Este mi arder, que poco estimáis, creo,
y, hecho rima, sentís para vos mengua,
quizás podría inflamar otras mil bellas;  

que, dulce fuego, imaginando veo
dos secos ojos y una fría lengua,
tras la muerte, guardar aún las centellas.



Fragmento CCIV

Alma, tú, que diversas cosas tantas
ves, oyes, hablas, lees, piensas y escribes;
vos ojos, y sentido, tú, que vives
para al pecho llevar sus voces santas;  

¿después o antes quisisteis andar cuantas
sendas tan mal andáis por mil declives,
sin hallar ni ojos suyos, ni arrequives,
ni huellas adoradas de sus plantas?  

Hoy con tan clara luz y signos tales
no debería errar en el vïaje
que me encumbra a moradas celestiales.  

Esfuérzate en llegar, flaco coraje,
por niebla de desdén y dulces males,
siguiendo el paso y luz de su visaje.



Fragmento CCV

Dulce desdén, dulce ira, y dulces paces,
dulce mal, dulce afán, y dulce carga,
dulce hablar que dulcemente embarga,
o de aura dulce lleno o dulces haces;  

alma soporta y calla el mal que paces,
templa el dulce mal que contra ti carga,
con la honra que al amar aquella alarga
a quien yo dije: «Sola tú me aplaces».  

Quizás habrá quien suspirando diga,
lleno de dulce envidia: «Cruel destino,
pues mucho por amor sufrió en su tiempo».  

Y aun otros: «¡Oh Fortuna a mí enemiga!
¿Por qué no la vi yo? ¿Porque no vino
ella más tarde, o bien yo más a tiempo?



Fragmento CCVI

Si lo dije, sea de ella siempre odiado,
por la que vivo y sin la cual muriera;
si lo dije; sufra la vida entera
y el alma esclava sea en vil cuidado;
si dije, contra mí el cielo sea armado
y sea en compañía
de Miedo y de Porfía,
y a la enemiga mía
más bella vea en más feroz estado.  

Si lo dije, su dardo Amor dorado
aplique en mí; y el plomo en ella fiera;
si lo dije, hombre y dios, tierra y esfera,
me sea contrario, y de ella más cuitado;
si lo dije, quien con fuego abrasado
a la muerte me envía,
no sea como solía,
ni ya más dulce y pía
se muestre en cuanto hecho o cuanto hablado.  

Si lo dije, de aquello que no quiera
tope llena esta agreste y breve vía;
si dije, el fiero ardor que me desvía
crezca en mí; cuanto en ella nieve fiera.
si lo dije, no vean mis ojos fuera
luna ni sol dorado,
dueña o doncella al lado,
sino mar encrespado
como aquel faraón tras Moisés viera.  

Si dije entre suspiro en tal manera,
no goce más Piedad y Cortesía,
si dije, mude el habla que se oía
tan dulce cuando a ella me rindiera;
si dije, me aborrezca a quien quisiera
solo en celda encerrado,
del día en que he dejado
la teta al que apartado
sea del alma; y aun quiás lo hiciera.  

Pero si no lo dije, quien abría
mi pecho a la esperanza en el pasado,
gobierne aún este bajel cansado
con el timón de su caricia pía;
no mude en otra, y, como ayer solía,
cuando perdido era,
y ya no más pudiera,
ni más perder debiera.
Mal hace quien tal fe al olvido envía.  

Yo no lo dije, no, ni lo diría
por oro, por nobleza, o por estado.
Venza lo cierto, en el arzón sentado,
vencida caiga a tierra la falsía.
Tu sabes de mí, Amor; y, si ella espía,
di lo que dicho fuera.
Yo feliz le dijera,
y mil lo repitiera,
a aquel que muere, si penar debía.  

Por Raquel he servido, y no por Lía;
con otra no supiera
vivir, ni me tuviera;
cuando, al cielo llamado,
con ella alzado sea al carro de Elía.



Fragmento CCVII

Creía que mi tiempo ahora pasara,
come este tiempo atrás era pasado,
sin traza nueva, ni invención de precio;
mas cuanto a lo que tú que me has arrastrado,
después que alivio de mi bien no hallara,
velo tú, Amor, de quien el arte aprecio.
No sé si me desprecio;
porque me vuelvas en la edad madura
ladrón de lumbre pura
sin la cual no pasara tantos daños.
¡Ay, si en mis tiernos años
supiera lo que hoy mi urgencia usa!
Que el yerro en el que es mozo tiene excusa.  

Los ojos suaves, que me dan la vida,
tan generosos con su gran belleza
fueron al comienzo hacia mi gesto,
que, cual hombre al que no propia riqueza
sino ajeno socorro asiste y cuida,
viví, sin de ellos ser ni otro molesto.
Y, aunque ahora lo detesto,
me vuelvo ignominioso, e inoportuno;
que el pobrecillo ayuno
viene a hacer lo que hubiera en otro estado
a otro censurado.
Si hace Envidia que en mí piedad no use,
mi hambre de amor, y el no poder, me excuse.  

Y ya he buscado más de mil caminos
por sin ellos probar si en mortal cosa
medio de mantener la vida encuentro.
Pero el alma, que en nada más reposa,
corre a los ojos, a pesar, divinos;
y yo, aunque soy de cera, al fuego entro.
Y en conocer me centro
dónde lo que amo está más descuidado;
y como ave en prado,
que donde menos teme es atrapada,
así de su mirada
robando voy aquel o este destello.
Y a un tiempo me sustento y ardo en ello.  

De muerte me sustento, vivo en llama;
¡salamandra admirable, pasto extraño!
Mas no milagro, como Amor lo quiera.
Feliz cordero, en el atroz rebaño
yací otro tiempo, y hoy al fin me llama
y Amor, como acostumbra, y Suerte fiera:
así hay en primavera
rosas, y en invierno nieve y hielo.
Por eso, si yo al vuelo
con bocado de acá y de allá me surto,
por más que sea hurto,
tan rica dama debe estar contenta,
pues nutre a otro de sí, sin que lo sienta.  

¿Quién no sabe de qué me he mantenido,
desde aquel día en que sus ojos viera,
que cambiaron mi vida y uso luego?
Aunque hurgase en tierra y mar toda frontera,
¿quién todo arresto humano ha predecido?
De olor vive aquel pueblo riberiego;
yo aquí con lumbre y fuego
mis sentidos hambrientos refrigero.
Amor, (decirte quiero),
disuádete de ser señor tan parco.
Tuyos son flecha y arco;
déme tu mano muerte no sentida,
que honra un bello morir toda una vida.  

Más arde el fuego preso, y si se aumenta
no puede en modo alguno ya ocultarse:
lo sé, Amor, que lo pruebo de tus manos.
Lo viste al ver mi muda alma abrasarse;
y hoy mi propio grito a mí atormenta
y a cuantos me son propios o lejanos.
¡Ay pensamientos vanos,
y a qué me arrastra hoy mi desventura!
¡De qué lumbre, ay, tan pura
la esperanza tenaz nació en el pecho
que aprieta y ata estrecho
quien mi fin con tu fuerza guía y ordena!
Vuestra es la culpa, y mío el daño y pena.  

Así por amar bien cargo tormento,
y perdón pido por la culpa ajena;
no por la mía, aunque su luz no deba
mirar, ni oír su canto de sirena;
y, al fin, aun ni siquiera me arrepiento
de este veneno que mi pecho ceba.
Que dé mi alma aprueba
el postrer golpe quien le dio el primero;
y esto será, yo espero,
piadoso modo de acabarme presto;
que pues no está dispuesto
a darme más favor que mi condena,
bien muere el que, muriendo, huye su pena.  

Canción, restaré firme,
porque es gran deshonor morir huyendo;
y a mí mismo reprendo
lamentos por tan dulce y feliz suerte,
llanto, suspiro y muerte.
Siervo de Amor, aquel que aquí recale,
no hay bien al mundo que mi mal iguale.



Fragmento CCVIII

Veloz corriente que de alpestre vena
royendo (pues por tal el nombre tomas)
bajas conmigo por las altas lomas
donde a mí Amor, y el ser río a ti te ordena;  

avanza más, que el curso no te frena
cansancio o sueño; y, antes que tus romas
aguas al mar le des, verás, si asomas,
más verde hierba y brisa más serena.  

Allí el sol nuestro dulce y vivo suele
tu izquierdo lado ornar de verde fausto,
y allí (ay, ¿qué espero?) mi tardar le duele.  

Bésale mano o pie en tierno holocausto
y el beso, hecho palabra, esto revele:
«Pronta está el alma, pero el cuerpo exhausto».



Fragmento CCIX

Las dulces lomas, donde siempre quedo,
si parto, pues partir ya me es prohibido,
delante van, y al cuello me ha prendido
el peso por que a Amor mi vida cedo.  

De mi por mí a menudo en pasmo quedo,
pues marcho siempre, y siempre sigo uncido
al yugo que ya tanto he sacudido
y en él, si más de él huyo, más me enredo.  

Y como ciervo herido de saeta
que dentro con el hierro emponzoñado
más sufre cuanto el paso más aprieta,  

soy yo, el izquierdo lado traspasado,
que agonizo, aunque en parte el mal se aquieta,
muerto de sufrir, de huir cansado.



Fragmento CCX

No desde el indio Hydaspe al Ebro hispano,
ni desde el Caspio Mar al rojo suelo,
buscando en el confín del oceano,
más de una fénix hubo en tierra y cielo.  

¿De qué corneja o cuervo, Delfo o Delo,
sepa el hado? ¿O qué Parca lo hile a mano?
Que es, como áspid, sorda (¡ay, ruego vano!)
Piedad por que esperaba algún consuelo.  

No quiero de ella hablar, mas quien la admira
de amor el corazón llena y dulzura:
¡tanto tiene y por tantos otros mira!  

Y a mí, porque me sea amarga y dura,
o finge, o vuelve el rostro, o no se gira
al ver blanca mi sien aún prematura.



Fragmento CCXI

Deseo me aguija, Amor me adiestra y guía,
Placer me arrastra y Hábito me porta,
Esperanza me alienta y reconforta,
la diestra al corazón auxilio envía.  

Y el mísero la toma y nada fía
de nuestra guía ciega que lo exhorta,
el gusto reina, la razón no importa;
de una porfía nace otra porfía.  

Virtud, Belleza, Honor, gentil estima
las ramas son en las que soy prendido
y allí se envisca el corazón ufano.  

El mil trescientos veintisiete ha sido
el día sexto de abril, a la hora prima
que el laberinto entré y escapo en vano.



Fragmento CCXII

Dichoso en sueño, y de penar contento,
de abrazar sombras e ir tras la aura estiva,
nado infinito mar, aro agua esquiva,
edifico en arena, escribo en viento.  

Y el sol contemplo en modo que ya siento
que nunca habrá otra luz que yo perciba,
y cazo cierva errante y fugitiva
con manso buey enfermo y cojo y lento.  

Con ojos solo ya para mis daños
que día y noche ansioso busco y miro,
ya sólo a Amor y a ella y Muerte anhelo.  

Afán largo y pesado veinte años
compro a cuenta de llanto y de suspiro.
¡En tal astro probé cebo y anzuelo!



Fragmento CCXIII

Gracias que el cielo así a pocos destina
rara virtud, ajena a humana gente,
bajo rubios cabellos cana frente,
y en humilde mujer beldad divina;  

prestancia singular y peregrina,
cantar que el alma misma es quien la siente,
celeste andar, y bello espirtu ardiente
que el rigor rompe y la altivez inclina;  

mirar que petrifica el mismo pecho,
capaz de iluminar noche y abismo,
y da o arranca el alma a quien lo ha hallado;  

y un hablar todo de agudeza hecho,
y un suspirar que lleva al paroxismo;
de estos encantadores fui mudado.



Fragmento CCXIV

Tras tres días creada el alma en parte
ya podía aplicarse a cosas nuevas,
y despreciar lo para muchos premio;
y así dudosa de su escrito curso,
pensando, sola, principiante, y libre
en primavera entró en un bello bosque.  

Había tierna flor en aquel bosque
el día antes arraigado en parte
que no podía alcanzar el alma libre;
pues tales lazos vi de formas nuevas,
e incitaba tal placer allí mi curso,
que perder libertad era allí el premio.  

Caro, alto, dulce, y fatigoso premio,
¡qué presto me volviste al verde bosque,
desviándome en mitad de este mi curso!
Después busqué en el mundo, parte a parte,
verso, piedra o jugo de hierbas nuevas,
que me hiciesen la mente otra vez libre.  

Mas, ay, que hoy veo que la carne libre
será del nudo donde está su premio,
antes que antiguas pócimas o nuevas,
sanen la herida que formó aquel bosque,
lleno de espinas, donde hallé tal parte
que cojo salgo de él, y entré en gran curso.  

Por entre abrojo y lazo un duro curso
llevo al final, donde ligera y libre
planta conviene, y sana en toda parte.
Mas Tú, Señor, que por piedad das premio,
dame Tu mano diestra en este bosque;
venza Tu sol a mis tinieblas nuevas.  

Guárdame bien de las delicias nuevas,
que, interrupiendo de mi vida el curso,
me han hecho habitador de umbroso bosque;
vuelve, si puede ser, sin lazo y libre
mi errante esposa, y tuyo sera el premio,
si la he de hallar contigo en mejor parte.  

Parte por parte he aquí mis dudas nuevas:
si algún premio merezco, o perdí el curso,
si el alma es libre, o se quedó en el bosque.



Fragmento CCXV

En noble sangre vida humilde y quieta,
y en alto entendimiento un pecho puro,
en la flor de la edad fruto maduro,
y en grave aspecto un alma pizpireta,  

juntó en esta mujer hoy su planeta
(o ya el Rey Celestial), y honor seguro,
valor, fama y aplauso que aseguro
que el estro agota del mejor poeta.  

Con el recato en ella está Amor junto,
con la gala, no compuesta lozanía,
y hablar con el silencio solo sabe,  

y hay no sé qué en los ojos, que en un punto
hace la noche clara, oscuro el día,
la miel amarga, y el ajenjo suave.



Fragmento CCXVI

Todo el día lloro, y a la noche, cuando
hallan reposo los demás mortales,
yo lloro aún, y en redoblar los males
consumo así mi tiempo sollozando.  

En triste humor mis ojos voy ahogando
y en pena tal que no hay entre animales
otro que yo al que Amor con flechas tales
le lleve hora tras hora paz negando.  

¡Ay, triste que de sol a sol y en vela
de sombra a sombra he ya lo más pasado
de esta muerte que algunos llaman vida!  

Pero aún más falta ajena me desvela;
pues sé que a quien socorro he confïado,
arder me ve en el fuego, y no se cuida.



Fragmento CCXVII

Quisiste un tiempo con dolido celo
y en rima hirviente hacerme al mundo oído,
que a un fuego de piedad fuese movido
el corazón que aun bajo el sol es hielo;  

y la impía nube, que de amor es velo,
a la aura deshiciese mi gemido,
o hiciese a los demás aborrecido
aquel mirar de que celar me suelo.  

Ya odio por ella, ni por mí clemencia
busco, que ni él puedo, ni ella anhelo;
¡tal fue mi estrella y tal mi cruda suerte!  

Pero canto su angélica apariencia;
para que, cuando el cuerpo oprima el suelo,
el mundo sepa cuán dulce es mi muerte.



Fragmento CCXVIII

Cuando entre las demás mujeres bellas
llega la que no tiene par gemelo,
hace al resto su faz, como en el cielo,
el día suele hacer a las estrellas.  

Y al oído susurrarme sus querellas
escucho a Amor: «Mientras habite el suelo,
habrá virtudes; pero luego duelo
y el reino mío morirá con ellas.  

Como si al cielo el sol Naturaleza
al viento el aire, hierbas a la tierra,
al hombre la palabra y la agudeza,  

y al mar quitase pez y onda que encierra;
tanto sería el vacío y la tristeza,
si sus ojos la muerte esconde y cierra».



Fragmento CCXIX

El cantar de los pájaros canoro
llegando el alba por los valles suena,
y el murmurar de la corriente vena
que baja por los cauces le hace coro.  

Aquella en gesto nieve, en pelo oro,
que fue siempre de amor constante y llena,
me alza al son de esa bella catilena,
peinando al cano viejo con decoro.  

Así despierto a saludar la aurora
y al sol que trae, y al otro en paralelo
por el que ciego fui y aun sigo ahora.  

Y he visto alzarse a ambos desde el suelo,
y hacer borrar a un punto en esa hora
aquel estrellas, y este a aquel del cielo.



Fragmento CCXX

¿Dónde halló el oro Amor, dónde la vena,
con que hizo sus dos trenzas? ¿En qué espinas
las rosas? ¿En qué prados las albinas
nieves del rostro que de aliento llena?  

¿Dónde las perlas en que rompe y frena
palabras, como honestas, peregrinas?
¿Dónde tantas bellezas tan divinas
de frente más que el cielo aún serena?  

¿A qué ángeles hurtó en su esfera y cumbre
el celeste cantar con que en sollozo
tal me acaba que apenas me mantengo?  

¿De qué sol procedió la altiva lumbre
de aquellos ojos por que peno y gozo
y el pecho en fuego y hielo hirviendo tengo?



Fragmento CCXXI

¿Cuál estrella, cuál fuerza, o cuál engaño
me hacen volver al campo, desarmado,
donde vencido soy? Si soy librado,
asombro cobraré; si muero, el daño.  

Mas no daño, provecho; porque baño
de rayo y fuego el corazón cuitado,
que se ciega y consume y, abrasado,
ardiendo pasa su veinteno año.  

La muerte siento, cuando su mirada
veo de lejos fulgurar sin mengua;
y, si la vuelve a mí, cuando es llegada,  

con tal dulzura Amor me sana y mengua,
que yo no sé pensar ni decir nada,
pues no alcanzan verdad ingenio o lengua.



Fragmento CCXXII

«Damas, que en soledad, aunque os recele,
todas hablando vais con alegría,
¿Dónde está quien es vida y muerte mía?
¿Por qué no os acompaña, como suele?»  

«Su memoria al contento nos impele;
a la queja su dulce compañía,
la cual nos hurta envidia y celo hoy día,
al que, si ajeno, el bien como mal duele.  

«¿Quién poner freno o ley al que ama pudo?»
«Al alma nadie; al cuerpo ira y dureza
que hay vez que obra en nosotras como en ella.  

En la cara se lee el pecho a menudo,
y así vemos nublarse hoy su belleza,
y sus ojos cubrirse de agua bella».



Fragmento CCXXIII

Cuando el sol baña en el mar la aúreo carro,
y deja a aire y a mí sin luz alguna,
con el cielo, y las estrellas, y la luna
a triste y dura noche el pecho amarro.  

Después a quien jamás me escucha narro
todas mis fatigas, una a una,
y con el mundo, y Amor, y mi fortuna,
y con ella, y conmigo me desgarro.  

Sin sueño y sin reposo, así retozo
con quejas y suspiros, hasta el alba,
y lágrimas que el alma al rostro envía.  

Después la aurora la aura oscura enalba,
no a mí; pues solo el sol en que ardo y gozo
consigue en mí templar la pena mía.



Fragmento CCXXIV

Si una amorosa fe, si un pecho osado,
un arder dulce, un ansia inmoderada,
si una pasión honesta y abrasada,
si un yerro en laberinto dilatado;  

si en la faz misma cada afán pintado
o asido a cada voz entrecortada,
ya de vergüenza o de temor turbada,
si un lívido color de amor bañado;  

si amar más otro que a sí mismo amarse;
si suspirar y sollozar sin pausa
paciendo en ira, y en dolor y engaño,  

si arder de lejos y de cerca helarse
son de que amando me deshaga causa,
vuestro será el pecado y mío el daño.



Fragmento CCXXV

Doce damas, que yo más bien tomara
doce estrellas y un sol en medio de ellas,
vi en una barca alegres tanto y bellas,
que no sé yo si igual el mar surcara.  

Que igual no creo que Jason mandara
cuando portó las lanas de oro aquellas,
ni el Pastor por que Troya aun da querellas,
por más que ambas la fama así cantara.  

Después la vi en triunfal carro celosa
a mi Láurea, con gesto desdeñoso,
cantar, sentada aparte, dulcemente.  

¡No fue visión mortal ni humana cosa!
¡Dichoso Automedón, Tifis dichoso,
pues condujisteis tan galana gente!



Fragmento CCXXVI Más solitario

Gorrión más solitario en ningún techo
que yo jamás se vio, ni en bosque fiera;
que no vi sol jamás que ella no fuera,
ni tienen estos ojos más provecho.  

Llorar siempre es mi sueño satisfecho,
dolor la risa, el alimento miera;
la noche afán, el cielo oscura esfera,
y duro campo de batalla el lecho.  

El sueño es en verdad, como se cuenta,
pariente de la muerte, pues al alma
del afán por que vive la extravía.  

Vosotros vega pura y opulenta,
ribera en flor y umbroso llano en calma,
tenéis la que ahora lloro gloria mía



Fragmento CCXXVII

Aura, que el pelo aquel crespo y dorado
mueves, y de él movida eres a coro,
suavemente, y esparces aquel oro
que en mil lazos después dejas trenzado,  

cubres los ojos por que fui punzado
del aguijón de amor, que siento y lloro,
y por que busco a tientas mi tesoro,
como animal medroso y atrapado;  

que hoy creo hallarlo, y hoy lejos lo veo;
hoy me alzo, y hoy me caigo y me atosigo,
que hoy lo deseo, y hoy mirarlo creo.  

Queda, aire, con el rayo que persigo,
Oh, tú, claro caudal, según deseo,
¿quién pudiese cambiar curso contigo?



Fragmento CCXXVIII

Con diestra mano abrió el izquierdo lado
Amor y allí plantó dentro del pecho
un laurel, cuyo verde contrahecho
a esmeralda toda habría superado.  

Arar de pluma, suspirar llagado,
y el riego de los ojos humor hecho
lo nutrieron con tanto y tal provecho
que fue al cielo su olor nunca imitado.  

Fama, Honor, y Virtud, y Gallardía
casta Belleza en hábito divino
son las raíces de la noble planta.  

Tal árbol le es al pecho, noche y día,
tan feliz carga; que ante él me inclino
y adoro y rezo como a cosa santa.



Fragmento CCXXIX

Canté, ahora lloro; y no menor dulzura
del llanto tomo que tomé del canto;
que, no el efecto, la razón del llanto
mi alto sentimiento ver procura.  

Y así el serme blanda o serme dura,
cortés, humilde o fiera ella entretanto,
consiento igual; ni el peso me da espanto,
ni abollan sus desdenes mi armadura.  

Haga pues como suele o le parezca,
el mundo, Amor, mi dama o mi fortuna,
que yo no pienso ser sino contento.  

Más dulce (o viva o muera o languidezca)
que mi estado no hay bajo la luna:
tan suave es la raíz de mi tormento.



Fragmento CCXXX

Lloré, ahora canto; que la etérea lumbre
aquel sol mío a los ojos ya no cela,
en la que honesto Amor claro revela
su dulce fuerza y celestial costumbre.  

Llorar suelo tal río en mi quejumbre,
por acortar de mi vivir la tela,
que no hay ya puente o vado o remo o vela
o alas para cruzarlo que columbre.  

Tan hondo era él, y ancha su vena
y yo tan lejos de la orilla iba,
que apenas distinguía árbol y arena.  

No lauro o palma, sino mansa oliva
Piedad me da, y el tiempo al fin serena,
el llanto enjuga, y quiere que aún yo viva.



Fragmento CCXXXI

Vivía de mi suerte harto y contento
sin lágrimas jamás ni envidia alguna;
que, si hay amante de mejor fortuna,
mil placeres no igualan un tormento.  

Los ojos por que nunca me arrepiento
de mis penas, ni quiero ahorrarme una,
tal niebla cubre, tan espesa y bruna,
que casi ya apagado mi sol siento.  

Naturaleza, fiera y pía madre,
¿cómo en ti tan dispar gusto se acoge
que hacer y deshacer tal bien te cuadre?  

Si el poder de una fuente se descoge,
¿cómo consientes tú, supremo Padre,
que haya quien del don tuyo nos despoje?



Fragmento CCXXXII

Si el invicto Alejandro fue vencido
de la ira, en tal menor fue que Filipo:
que lo esculpan Pirgótile o Lisipo,
o Apeles pinte, ¿de qué le ha servido?  

Por tal ira Tideo fue prendido
que aun muriendo roía a Menalipo;
cegó a Sila la ira en anticipo
de hallar la muerte airado y encendido.  

Supo Valentiniano que a igual pena
lleva; y Ayax también la ira acerba,
cuando consigo fue, tras muchos, fuerte.  

La ira es breve furor; si no se frena,
largo furor que da a quien la conserva
a menudo vergüenza, a veces muerte.



Fragmento CCXXXIII

¡Quién vio ventura tal, cuando de uno
del par de ojos que más bello yo auguro,
viéndolo de dolor malo y oscuro,
llegó luz que hizo el mío enfermo y bruno!  

Volviendo a deshacer así el ayuno
de ver a la que aquí sola procuro,
me fue Cielo y Amor hoy menos duro,
por más que todo don cuento y reúno;  

pues de ojo diestro (o sol mejor dijera)
de ella encontró en el diestro mío hospicio
el mal que me deleita y no me ulcera;  

que, como si tuviera alas y juicio,
casi cometa fue de la alta esfera;
y la Piedad para llegar le daba indicio.



Fragmento CCXXXIV

¡Oh cuartito, que fuiste un tiempo abrigo
a las graves tormentas mías diurnas,
fuente eres de lágrimas nocturnas
que el día ocultas por pudor mitigo!  

¡Oh camastrillo, asilo y fiel amigo
en tanto afán, de qué afligidas urnas
te baña Amor, con manos siempre eburnas,
crueles sólo a mí en tan gran castigo!  

No sólo mi retiro y mi reposo
huyo, sino aun yo y mi pensamiento
que me alzó con su curso a excelso polo;  

y el vulgo a mí enemigo y a mí odioso
(¿quién lo pensara?) por refugio tiento:
tal miedo tengo de quedarme solo.



Fragmento CCXXXV

Ay, que me lleva Amor donde no quiero
y más allá donde el deber abarca,
y así a la que de mí dentro es monarca,
más importuno soy que fui primero.  

Jamás guardó de escollo el marinero
nave cargada con preciosa arca,
cuanto he guardado yo mi débil barca
de la embestida de su orgullo fiero.  

Pero lluvia de llanto y fiero viento
de suspiros sin fin, la arrastra a solas
al mar mío en que es ya noche y solo invierno,  

donde enojos a ella, a sí tormento
carga, y no más, vencida de las olas
y ya sin vela apenas ni gobierno.



Fragmento CCXXXVI

Amor, yo yerro, y siento el yerro mío,
pero hago como aquel que arde en su seno,
pues mengua mi razón, crece mi treno,
y ya casi sucumbo al fuego impío.  

Solía frenar mi ardiente desvarío,
por no turbar aquel gesto sereno;
no puedo más, pues me has quitado el freno,
y el alma se desboca y toma brío.  

Por tal, si más allá su estilo aumenta,
es porque, Amor, tu fuego esto dispone,
y todo medio por su cura intenta;  

pero aún en mayor trance ella la pone.
Así que al menos haz que ahora lo sienta
y mis culpas a sí misma perdone.



Fragmento CCXXXVII

No habita al mar tanto animal el agua,
ni arriba allá en el cerco de la luna
se ven tantas estrellas por la noche,
ni viven tantas aves por los bosques,
ni tuvo tanta hierba llano o campo,
cuantos son mis cuidados cada tarde.  

Toda tarde la espero última tarde,
que separe esta tierra de este agua,
y me dejé dormir en algún campo;
pues nadie tanto afán bajo la Luna
nunca sufrió, y lo sabes estos bosques
que voy buscando solo día y noche.  

Jamás pude gozar tranquila noche,
que suspirando fui mañana y tarde,
después que Amor me hizo morar los bosques.
Será, antes que repose, el mar sin agua
y el Sol tomará lumbre de la Luna,
y abril no esmaltará de flor el campo.  

Consumiendo me voy de campo en campo,
pensoso el día, lloro por la noche;
no hallo estado, si no es el de Luna.
Y presto, cuando va a caer la tarde,
suspiro y por los ojos vierto agua
que baña hierbas y que arría bosques.  

La ciudad es contraria, no los bosques,
a mis cuidados, que por alto campo
voy desfongado al murmurar el agua,
por el dulce silencio de la noche;
y así, el día todo espero que a la tarde
se vaya el sol y dé paso a la Luna.  

Ojalá junto al amante de la Luna
me adurmiese quién sabe en cuáles bosques;
y ésta, que antes de tiempo trae la tarde,
con ella y con Amor en aquel campo
sola viniese a estar allí una noche,
y el Sol siempre quedase bajo el agua.  

Sobre el agua, al reflejo de la Luna,
canción, hecha en la noche entre los bosques,
rico campo verás mañana tarde.



Fragmento CCXXXVIII

Real condición, angélico intelecto,
clara alma, pronta vista, ojo certero,
providencia veloz, juicio señero,
digno sin duda de aquel pecho recto;  

entre un grupo de damas muy selecto
por coronar el día lisonjero,
presto un juicio escogió cabal y entero
de entre todos el gesto más perfecto.  

Las otras de mayor tiempo o fortuna
hizo que se apartasen con la mano
y atrajo con caricia a sí a esa una.  

La frente y ojos de su rostro humano
besó de modo que alegró a cada una:
en cambio yo en la envidia me devano.



Fragmento CCXXXIX

Hacia la aurora, cuando dulce la aura
primaveral suele mover las flores,
y recitar los pajarillos versos,
tan dulces mis cuidados siento al alma
llegar de aquella donde están por fuerza,
que me es forzoso retomar mis notas.  

¡Ay, si templar pudiese en tales notas
mi suspiro, que enterneciera a Laura,
haciéndole razón lo que en mí es fuerza!
Pero antes nos traerá el invierno flores,
que amor florezca en esa noble alma,
que no curó jamás de rima o versos.  

¡Cuántas lágrimas, triste, y cuántos versos
ya en mi vida esparcí, y en cuántas notas
he probado rendir aquella alma!
Pero ella como roca frente a la aura
resiste, que aunque mueve hoja y flores,
nada puede en hallando mayor fuerza.  

Amor dioses venció y hombres por fuerza,
tal como queda escrita en prosa y versos;
yo tal probé, al despuntar las flores.
Ahora ni mi Señor ya, ni sus notas,
ni el llanto o ruego hacer pueden que Laura
saque de vida o de martirio el alma.  

Para tu última industria, oh pobre alma,
usas tu maña toda y toda fuerza,
mientras gozamos de la vida la aura.
No hay cosa con que no puedan los versos,
que encantar saben áspides sus notas,
y aun el hielo adornar con nuevas flores.  

Ríen hoy por los prados hierba y flores;
no puede ser que aquella angélica alma
no sienta el son de mis amantes notas.
Si nuestro impío sino es de más fuerza,
llorando y recitando nuestros versos,
iré canzando con buey cojo la aura.  

En red atrapo la aura, en hielo flores,
e intento en versos sorda y firme alma,
que ni fuerza de Amor precia ni notas.



Fragmento CCXL

Yo le he rogado a Amor, y aún hoy le ruego,
que me excuse ante vos, mi dulce pena,
mi deleitoso mal, si con fe plena,
de la derecha senda me despego.  

Y no puedo negarlo, y no lo niego,
que el juicio, que alma toda buena enfrena,
vencido sea de Amor, que me condena
llegar donde por fuerza en parte llego.  

Y vos que el corazón de tantos bienes
os premia el cielo y tal ingenio sumo,
cuanto nunca donó benigna estrella,  

debéis decir piadosa y sin desdenes:
«¿Qué mucho que haga tal, si lo consumo?
¿Por qué es ávido él y yo tan bella?»



Fragmento CCXLI

Aquel señor contra el que no aprovecha
ni esconderse, ni huir, ni hacer defensa,
el alma en fuego me dejó suspensa
con una ardiente y amorosa flecha.  

y, aunque fue la primera a mí derecha,
por abonar su acción, mortal e inmensa,
con otra de piedad el arco tensa,
y de una y otra al fin punza y asecha.  

Arde una herida y vierte fuego y llama;
y agua la otra, que se forma en ella
y los ojos destilan cuando os veo.  

Que no por las dos fuentes la centella
mengua el incendio que mi pecho inflama;
antes por la piedad, crece el deseo.



Fragmento CCXLII

«Mira aquel monte, pecho con quien yago:
allá dejamos la que tuvo un día
piedad de tí y de mí, y ahora querría
sacar de nuestros ojos todo un lago.  

Vuelve allá tú, que yo solo me pago;
prueba si queda tiempo todavía
de templar el dolor que en mí se cría,
oh tú al que suma de mis males hago».  

«Y tú, que de ti mismo haces olvido
y al pecho, que contigo crees, querella
le das, ¡cómo son necios tus antojos!  

Que, cuando de tu luz te hubiste ido,
marchaste, pero él quedó con ella,
y allá se escondió dentro de sus ojos».



Fragmento CCXLIII

Umbroso, fresco, y verde alcor florido
donde absorta o cantado verla suelo,
y fe da de que hay seres en el cielo
quien todo por su fama aquí ha excedido,  

el alma, que por ella se me ha huido,
y bien hace y aun más si sigue el vuelo,
contando va las señas que en el suelo
dejan su pie y mi llanto dolorido.  

Se estrecha a ella y le dice a un punto dado:
«¡Ay, si estuviese aquí contigo un tanto
aquel de vida y llanto ya cansado».  

Ella lo ríe y solo halla uno llanto;
piedra sin alma yo, tú edén preñado,
oh venturoso y dulce lugar santo.



Fragmento CCXLIV

Lo malo sufro y lo peor espero,
al cual veo tan larga y franca vía,
que igual delirio el pecho mío cría
e igual que tú me pierdo y desespero;  

no sé si guerra o paz del cielo quiero,
que el daño es grave y la vergüenza impía.
Mas ¿qué se ha de ganar con la porfía,
si ya ha dispuesto Dios nuestro sendero?  

Y aunque indigno sea yo del honor este
que me haces por el grande amor que tienes,
que incluso al ojo sano lo equivoca,  

que el alma alces a aquel reino celeste
es mi consejo, y que el deseo frenes;
que, aunque es mucho el andar, la vida es poca.



Fragmento CCXLV

Dos rosas frescas, antiyer cogidas
del edén al nacer mayo galante,
don bello de un antiguo y sabio amante,
a dos más mozos fueron repartidas,  

con tal palabra y risa concedidas
que ablandaran un pecho de diamante;
de un amoroso rayo centellante
las caras de ambos viéronse encendidas.  

«No ha visto el sol amando igual pareja»
decía a la vez con risa y con suspiro;
y en abrazo con ambos se fundía.  

Así daba palabra y flor bermeja,
recuerdo por que aún gozo y suspiro.
¡Oh elocuencia feliz! ¡Oh alegre día!



Fragmento CCXLVI

La aura que el verde lauro y la áurea y fina
madeja suspirando mueve suave,
con vista tan hermosa y nueva sabe
hacer del cuerpo el alma peregrina.  

Cándida rosa que nació entre espina,
no hay otra como tú que el mundo alabe.
¡Gloria de nuestra edad! ¡Oh, Dios, si cabe,
mi fin antes que el suyo dictamina!  

De suerte que el gran daño yo no vea
ni el mundo vea quedar, sin sol, oscuro,
ni mis ojos, de quien es su lumbre y tea,  

ni mi alma, que no quiere más seguro,
ni mi oído, que, si escucha, no desea
más cosa que su acento dulce y puro.



Fragmento CCXLVII

Pensará alguno que alabando a aquella
que adoro aquí en la tierra, algo exagero,
cuando la hago sobre el mundo entero
más santa, sabia, dulce, honesta y bella.  

Yo pienso lo contrario; y porque ella
desprecie mi alabanza desespero,
pues digna es de caudal más lisonjero;
y quien no crea tal, que venga a vella.  

Y dirá al fin: «El bien al que él aspira
basta para agotar Esmirna, Arpino,
Atenas, Mantua y una y otra lira».  

Lengua mortal hasta su ser divino
llegar no puede; Amor la impele e inspira
no ya por elección, mas por destino.



Fragmento CCXLVIII

italianoitalianoitaliano

Quien hoy ver quiera cuánto bien procura
la tierra y cielo aquí, venga a ver ella,
que es no a mis ojos sólo, sola estrella
sino a este mundo, que en virtud no cura.  

Y venga presto, pues la muerte apura
más al que es justo que al impío atropella;
esta, que el cielo para sí querella,
cosa bella mortal pasa y no dura.  

Verá, si llega a tiempo, así desnuda
toda virtud, belleza y real costumbre,
juntas en cuerpo que envidiaran bronces;  

y dirá en ello que mi pluma es muda,
aturullada por tan grande lumbre;
pero, si tarda más, llorará entonces.



Fragmento CCXLIX

italianoitalianoitaliano

¡Qué miedo tengo, cuando traigo en mente
el día que a mi bien grave y pensosa
dejé y mi corazón! Y no hay más cosa
que guste así pensar frecuentemente.  

La vuelvo a ver restar humildemente
entre bellas mujeres, como rosa
entre flores, ni triste ni gozosa,
como quien teme y otro mal no siente.  

Depuesta era su usada lozanía,
y perlas y guirnalda y dulces paños,
y risa y canto y dulce acento humano.  

Dudando así dejé la vida mía;
que augurios tristes hoy, sueños y daños
me dan asalto, y quiera Dios que en vano.



Fragmento CCL

italianoitalianoitaliano

Solía lejano en sueños consolarme
mi dueño con su angélica figura;
en llanto y miedo hoy se transfigura
y ya ni de uno u otro sé guardarme;  

que al ver su rostro creo figurarme
mezcladas la piedad y la amargura,
y oír voz con que al pecho le procura
que de gozo y de esperanza se desarme.  

«¿No recuerdas la tarde última hermosa»
me dice «que dejé tus ojos rojos
y apremiada del tiempo fui a esconderme?  

Ni tuve tiempo yo de hablar ni antojos;
hoy te lo digo por probada cosa:
no esperes en la tierra jamás verme».



Fragmento CCLI

¡Oh visión miserable y enojosa!
¿Cierto es que prematura al fin se ausenta
la luz con que mi vida se contenta
entre pena y esperanza deleitosa?  

¿Cómo es que una noticia así gravosa
ni por ella, ni pregón ajeno sienta?
Naturaleza ni Dios hoy lo consienta,
y quede mi opinión por engañosa.  

Contento el esperar aún me entretiene
el gesto amado de la amada mía,
que honra el siglo nuestro y me mantiene.  

Mas, si huyó la morada en que vivía,
por subir donde Dios su reino tiene,
ruego alcanzar yo presto el postrer día.



Fragmento CCLII

Sin bien saber qué haga, hoy lloro, hoy canto,
temo y espero; y en suspiro y rima
mi mal alivio, que el Amor su lima
usa en mi corazón, cuitado tanto.  

¿Será al fin que aquel bello rostro santo
vuelva a estos ojos míos su luz prima
(que, ¡ay! que no sé de mí que juicio imprima)
o los condene a sempiterno llanto?  

¿Y, por tomar del cielo el derrotero,
no cuida de qué pase a ellos en tierra,
siendo su sol, que más ni ven ni quiero?  

En tal temor y en tan perpetua guerra
vivo, que ya no soy quien fui primero,
sino el que en senda incierta teme y yerra.



Fragmento CCLIII

¡Oh mirar dulce, oh voz sensata y pura!,
¿habrá día en que de nuevo os oiga y vea?
¡oh rubias trenzas que mi amor emplea
por cuerda que a la muerte me asegura!;  

¡oh gesto dado a mí por suerte dura,
que nunca aplace y siempre asenderea!;
¡oh engaño oculto y fraude que Amor crea
por dar placer que sólo mal procura!  

Si alguna vez de aquellos ojos suaves,
do albergo mi cuidado y aun mi vida,
recibo acaso una dulzura honesta,  

al punto, porque siéntala perdida
y me aleje, caballos me da o naves
Fortuna, que a mi mal siempre es dispuesta.



Fragmento CCLIV

Por más que escucho, nada oigo de aquella
la dulce y adorada mi enemiga,
y no sé qué pensar o qué me diga,
pues temo y la esperanza me atropella.  

A alguna ya hizo daño el ser tan bella;
y a ella, la más bella y casta amiga,
quizás por tales dones Dios la obliga
a huir la tierra y ser del cielo estrella,  

y aun todo un sol; y si es así, mi vida,
lo breve y largo de mi paz y engaños
llegan al fin. ¡Oh triste y cruel partida!  

¿Por qué lejos me has puesto de mis daños?
Ya está mi breve farsa concluida
y el tiempo mío en medio de mis años.



Fragmento CCLV

Desear la noche y maldecir la aurora
suelen, cuando felices, los amantes;
la noche hace mis penas más pujantes,
y en cambio el alba me es más feliz hora;  

que a menudo a la par en esta hora
un sol y otro descubren dos levantes,
en belleza y en luz tan semejantes
que el cielo aun de la tierra se enamora;  

como hizo ya, cuando el primer enrame
del árbol verdeció que enraiza en mi alma
y que a él hace que más que a mí me ame.  

Así a estas horas doy diversa palma;
y esa que es inquietud justo es que infame
y quiera y busque esotra en que hallo calma.



Fragmento CCLVI

¡Ay, si pudiera yo vengarme un día
de quien con lengua y ojos me destruye,
y por mayor dolor después me huye,
negándome sus ojos, dulce e impía!  

Así triste y cansada al alma mía
su fuerza poco a poco disminuye,
y, león rugiente casi, el pecho influye
las noches que en reposo estar podría.  

El alma, que del cuerpo se deslaza,
de mí parte, y ya libre por tal lucha
hacia ella va por más que la amenaza.  

Y aún provoca en mí sorpresa mucha
que, mientras le habla y llora y luego abraza,
no rompa el sueño ella, si la escucha.



Fragmento CCLVII

Al gesto aquel por que suspiro y velo,
fijé atento y amante cada ojo,
cuando Amor, ofendido por mi arrojo,
cubrió con mano que, tras él, anhelo.  

Prendido el pecho como pez a anzuelo,
por el que el bien obrar tomo y escojo,
como a liga inexperto petirrojo,
los ojos no aparté de su desvelo.  

Mas la vista, privada de su objeto,
la senda a él en sueños casi abría,
sin la que no es su bien jamás completo:  

el alma entre una y otra gloria mía
no sé yo que placer celeste y neto,
ni qué extraña dulzura percibía



Fragmento CCLVIII

De dos lumbres tal llama a mí venía
tan viva y suavemente fulgurando,
y a un tiempo un suave pecho suspirando
tal río de elocuencia en mí vertía,  

que sólo hacer memoria de aquel día
parece que me acaba, recordando
cómo iban mis espíritus menguando
a par que su dureza deshacía.  

El alma, siempre en el dolor crïada,
(¡mirad si cobra el hábito pujanza!)
este doble placer tan mal contuvo,  

que, al gusto de merced jamás usada,
temblando ya de miedo o de esperanza,
entre quedar o abandonarme estuvo.



Fragmento CCLIX

Siempre he buscado solitaria vida
(riberas darán fe, bosques y prados)
para huir aquellos necios y menguados
que tienen la vía al cielo ya perdida;  

y, si allí mi intención fuese cumplida,
no en los aires de mi Toscana amados,
ya me tendría el Sorga en sus collados,
pues tanto a lloro y canto me convida.  

Mas mi fortuna, a mí siempre enemiga,
conmigo da otra vez donde me indigna
ver entre fango vil mi joya bella.  

De la mano que escribe ha sido amiga
por esta vez, quizás sin ser indigna:
si Amor lo vio, y lo sé yo solo y ella.



Fragmento CCLX

Dos bellos ojos vi en tal estrella
tan llenos de recato y de dulzura,
que fuera del lugar que ocupa ella
de nada más mi corazón se cura.  

No iguala su beldad quien se asegura
en cada edad y patria por más bella;
ni a quien dió con su única hermosura
su afán a Grecia, a Troya su querella;  

no a la bella romana que con hierro
abrió su casto pecho desdeñoso;
ni a Isífile ni a Argía o Polixene.  

Esta excelencia es gloria, si no yerro,
para el mundo, para mí sueño dichoso,
que vase presto, como tarde viene.



Fragmento CCLXI

Cualquier mujer que aspire a grande fama
de valor, discreción y cortesía
mire en los ojos la enemiga mía,
a quien señora mía el mundo llama.  

Cómo se cobra honor, cómo a Dios se ama,
cómo adorna recato gallardía,
allí se aprende, y cuál la recta vía
del cielo, que la espera y la reclama;  

allí el habla al que estilo alguno llega
y el discreto callar y las costumbres,
que no hay poeta que las pinte en parte.  

La infinita beldad que toda ciega
no se aprende; que aquellas dulces lumbres
se alcanzan por ventura y no por arte.



Fragmento CCLXII

«Antes la vida dulce y luego de ella
la honestidad en la mujer hermosa.»
«El orden trueca, madre, que no hay cosa
que sin honestidad sea dulce o bella;  

que aquella sin honor que fue doncella
no es ya mujer ni viva, aunque la rosa
parezca del principio; antes penosa
más que la muerte es la vida aquella.  

Que aun me maravilla de Lucrecia
que hubiera menester puñal bruñido,
y no sólo el dolor de sus querellas.»  

Sentencia sobre esto, o sabia o necia,
digan cuantos filósofos han sido,
y esta valdrá más que todas ellas.



Fragmento CCLXIII

Árbol triunfal y planta victoriosa,
honor de emperadores y poetas,
¡ay, cuánto me atormentas y me aquietas
en esta vida breve y enojosa!  

Señora, que no cuidas de más cosa
que honor, que sobre todas más sujetas;
ni en liga, lazo o red de Amor te inquietas,
ni engaño tu razón con tino acosa.  

Cuantas cosas ansiamos, la nobleza,
o perlas, o rubíes, o aun el oro,
desprecias por igual como vil suma.  

La sin par en el mundo alta belleza
te enoja, si no sientes que el tesoro
de castidad te adorna y te consuma.



Fragmento CCLXIV

Yo voy pensando y al pensar asido
me siento de piedad de mí tan fuerte,
que me hace que liberte
lágrimas como nunca antes llorara;
pues, viendo ya cuán cerca está la muerte,
a Dios mil veces alas he pedido,
que alcen a eterno nido
la mente que en mortal cárcel repara;
mas tengo al fin aquí por cosa avara
suspiro o llanto que hoy me haga pedazos;
y así conviene que a razón me traiga
que el que, pudiendo en pie, al suelo caiga,
es digno de que yazga en los ribazos.
Aquellos tiernos brazos
en que confío, abiertos veo ahora;
pero el temor me azora
de otros ejemplos, y mi estado temo,
que hay quien me aguija, y soy quizá al extremo.  

Dice, conmigo hablando, un pensamiento:
«¿Qué ansías? ¿Qué consuelo es el que atiendes?
Ay mísera, ¿no entiendes
con cuánto deshonor tu tiempo vuela?
Obra con seso presto, no te arriendes;
arranca de tu pecho todo asiento
del placer, que contento
no puede darte más, y te desvela.
Si te ahíta la continua bagatela
de aquel mentido dulce fugitivo
que puede dar traidor el mundo a otro,
¿por qué esperar aún de ese quillotro,
de toda paz y de firmeza esquivo?
Mientras que el cuerpo es vivo,
al freno aún del pensamiento accedes.
Sujétalo hoy que puedes,
que incierto es demorarse, como sabes,
y, antes de empezar, puede que acabes.  

Bien sabes la dulzura que le ha hecho
a tus ojos la vista de esa fiera,
la cual más nos valiera
que más por nuestra paz fuese nacida.
Bien debes acordarte cómo era
cuando llegó corriendo hasta tu pecho,
allá donde de hecho
quizás no entrara llama otra prendida.
Ella la encendió; y si fementida
tanto tiempo duró ofreciendo un día,
que en pro de nuestro bien ya nunca vino,
hoy alza tu esperanza a otro camino
que al cielo lleva y que tu alma cría,
nueva, inmortal y pía:
que pues, si de ese mal que aquí os inquieta,
vuestro deseo aquieta
un pestañeo, un razonar, un canto,
¿cuál gozo será aquel, si es este tanto?»  

Por otra un dulce y agrio pensamiento
con carga fatigante y deleitosa
en el alma se posa,
del que afán y esperanza el pecho pace;
que solo por la fama alma y gloriosa
no siente si yo sol o hielo siento,
o enflaco macilento;
y si lo mato, más fuerte renace.
Y día a día en mí mayor se hace
desde la cuna y mi más tierno juego,
y temo que un sepulcro a ambos encierre;
pues, cuando el cuerpo el alma ya deshierre,
no pienso que menguar pueda su fuego.
Mas que en latín o en griego
hablen de mí ya muerto, será viento;
si, porque siempre intento
ganar lo que en un hora se malogra,
por ir tras sombra, el alma a Dios no logra.  

Mas aquel otro afán, del que estoy lleno,
cuanto se yergue junto a él derruye;
y así el tiempo huye
que, escribiendo de otro, a mí me olvido;
y la luz del mirar que me destruye
süavemente a su calor sereno
me tiene con un freno
contra el que maña o fuerza en vano mido.
¿Qué importa, pues, que el casco haya bruñido
de mi barquilla, si en escollo luego
de dos rocas la veo aún encallada?
Tú que del resto que en la mar enfada,
has librado mi rumbo y mi trasiego,
¿por qué, Señor, te ruego,
no impides que en la faz venga a correrme?
Que, como aquel que duerme,
ya de la muerte la visión me alarma;
y quiero hacer defensa, y voy sin arma.  

Cuanto hago, sé; y embuste disfrazado
no me engaña, que Amor antes me esfuerza,
el cual no seguir fuerza
la senda del honor a quien de él fía;
y siento poco a poco en mí con fuerza
un severo desdén antes no usado,
que todo mi cuidado,
por que ella vea, saca a la faz mía;
que amar cosa mortal con pleitesía
que sólo a Dios por deuda le es debida,
desacredita a quien con ruegos clama.
Y esto aún a voces me reclama
tras los sentidos la razón perdida,
mas, porque no sea oída,
la costumbre viciada más la empuja,
y en los ojos dibuja
la que nació por sólo darme muerte,
porque harto gustó a ambos mal tan fuerte.  

Y no sé el tiempo que me diera el cielo,
cuando primera vez pisé la tierra
a sufrir la cruel guerra
que yo contra mí mismo he practicado,
ni puedo el día que la vida cierra
prever a causa del corpóreo velo;
mas veo mudar el pelo,
y cambiar dentro de mí todo cuidado.
Y, pues creo ya casi haber llegado
al tiempo de partir, que cerca inquieta,
como aquel que el perder hace discreto,
pienso en dónde dejé aquel vericueto
que guía la derrota a buena meta;
y de un lado me aprieta
vergüenza y llanto a que me dé la vuelta;
del otro no me suelta
un placer por costumbre en mí tan fuerte
que a hacer pacto se atreve con la muerte.  

Heme, canción, aquí más frío el pecho
por el propio temor que helada nieve,
sintiéndome morir ya en tal barullo;
que así pensando he vuelto ya al enjullo
gran parte de esta tela mía breve;
y todo peso es leve
cargando el que sostengo en tal estado,
que con la muerte al lado
busco de mi vivir consejo nuevo,
y conozco el mejor, y el peor apruebo.



Fragmento CCLXV

Áspero corazón y cruel antojo
en dulce, humilde, angélica figura,
si el usado rigor gran tiempo dura,
tendrán al fin de mí pobre despojo;  

que, al nacer o morir flor o matojo,
ya sea día claro o noche oscura,
lloro; y del bien de Amor, de mi ventura
y mi sola señora me acongojo.  

Mas vivo esperanzado, recordando
que gota a gota el agua en tiempo grande
desbasta jaspe y piedra más gallarda.  

Tan duro corazón no hay que llorando,
rogando, amando, a veces no se ablande,
ni apetito tan frío, que no arda.



Fragmento CCLXVI

Aunque, señor, mi pensamiento tira
devoto a veros, como siempre os veo;
mi suerte (que peor no cabe, creo)
me vuelve el freno y de ello me retira.  

Demás que aquel afán que Amor me inspira
me mata sin que sienta su deseo;
y, mientras mis dos luces ver deseo,
día y noche, dondequiera esté, suspira.  

Piedad de vos, de dama amor sin doble
son las cadenas que a tenaz quillotro
me ligan, porque yo ligué conmigo.  

Un laurel verde, una columna noble
quince años una, dieciocho el otro
llevo en el pecho, y ya no me desligo.



Fragmento CCLXVII

¡Ay, bello gesto, ay, plácida mirada,
ay, siempre grave andar bello y ligero!
¡Ay, voz que hacía genio áspero y fiero
humilde, y gente vil aun respetada!  

¡Ay, risa donde flecha fue arrojada
por que otro bien que muerte ya no espero!
¡Alma digna a más alto reino y fuero,
si no fueses aquí tan tarde enviada!  

Por vos yo ardo y aun en vos respiro;
que yo fui vuestro; y, si ya más no os veo,
ningún otro dolor más me penetra.  

Cuando partí de vos en cruel retiro,
de esperanza me llenasteis y deseo;
mas en el viento se escribió la letra.



Fragmento CCLXVIII

italianoitalianoitaliano

¿Qué debo hacer, Amor? ¿Qué me aconsejas?
Es hoy tiempo en que muero,
y más me he dilatado que quisiera.
Mi bien se fue, y con él mi alma y mis quejas;
y, si seguirlo quiero,
conviene interrumpir lo que hasta hoy fuera;
porque si es vana espera
quererla ver, y el esperar me enoja,
después que en tal congoja
mudó todo mi gozo su partida,
no hay ya dulzura de que goce en vida.  

Amor, te hablo a ti, pues te provoca
cuánto es mi daño grave;
y sé que a ti mi mal duele y abruma,
o mejor nuestro, que en la misma roca
rompió de ambos la nave,
y el sol nos ocultó la misma bruma.
¿Qué ingenio con la pluma
podría pintar mi mísero arrebato?
¡Ay, ciego mundo ingrato!
Razón será que llores tú conmigo;
que aquel bien que era en ti, no es ya contigo.  

Cayó tu gloria ya, y aún no te espantas;
y, mientras vivió ella,
no fuiste digno tú de su evidencia,
ni ser hollado de sus dulces plantas,
porque cosa tan bella
debe el cielo adornar con su presencia.
Mas yo, que por su ausencia
ni a la vida mortal ni a mí me amo,
llorándola la llamo:
de antiguas esperanzas esto resta,
y esto es lo que aquí aún me arresta.  

Ay, sólo tierra ya su gesto informa,
que daba fe del cielo
y todo cuanto bien allá se cría;
y en paraíso su invisible forma,
es ya libre del velo
que en la flor de la edad sombra le hacía,
para que luego un día
nueva vez, sin volver a deshacerse,
la veamos bella hacerse
tanto más cuanto más vale y consterna
sobre beldad mortal la que es eterna.  

Más que nunca hoy mujer galana y bella
su imagen me figuro,
allá donde mejor ella se siente.
Esta es columna que me presta ella,
otra su nombre puro,
que en mi pecho resuena dulcemente.
Mas, volviendo a la mente
que es muerta la esperanza que en mí había
cuando ella florecía,
bien sabe Amor en que soy vuelto ahora,
y ella que junto a la Verdad hoy mora.  

Mujeres que admirasteis su belleza,
y la angélica vida,
y aquel divino andar aquí en la tierra,
doleos de mí que siento esta aspereza,
no de ella, que ya es ida
a tanta paz, dejándome en tal guerra,
que si alguno me cierra
largo tiempo el camino que a ella orienta,
aquello que Amor me cuenta,
es causa sola de no darme muerte.
Pues él habla conmigo de esta suerte:  

«Pon freno al gran dolor que en ti despierta,
que por seguir antojos
se pierde el cielo al que tu alma aspira,
donde ella vive, aunque parezca muerta,
y ya de sus despojos
no cura y solo ya por ti suspira;
y fama que respira
en mil partes por obra aún de tu lengua,
ruega que no halle mengua;
su nombre antes será mejor que alabes,
si te fueron ayer sus ojos suaves.»  

Huye apacible y verde,
no vayas donde haya risa o canto,
canción mía, sino llanto:
no te conviene hallar cosa que alegra,
viuda, desconsolada, en prenda negra.



Fragmento CCLXIX

Rotos columna y lauro que ahora lloro
y ayer sombra me daban por entero,
perdí lo que de nuevo en vano espero
de norte a sur, del indio mar al moro.  

La muerte me llevó el doble tesoro
que hacía el vivir alegre y lisonjero,
y no restaura ya tierra, ni fuero,
ni oriental gema, ni abundancia de oro.  

Mas si esto mi destino disponía,
¿qué puedo hacer, que el alma no me atrista,
puestos los ojos siempre en agua fría?  

¡Oh vida humana, bella así a la vista,
cómo se pierde presto en sólo un día
lo que en años con fatiga se conquista!



Fragmento CCLXX

Amor, si el yugo aquel quieres que abrace,
como mostrar pareces, otra prueba
maravillosa y nueva,
obrar para domarme convendría.
Mi almo tesoro de la tierra leva,
que pobre soy porque escondido yace,
y el corazón tenace,
donde habitar mi vida antes solía;
y, si es verdad que es tu monarquía
grande en el cielo, como alguno abona,
y al infierno (que aquí entre los mortales,
cuanto puedes y vales,
creo que sepa toda alta persona),
rescata de la muerte lo depuesto,
y tus insignas hinca en aquel gesto.  

Devuelve al rostro aquel la viva lumbre,
que era mi sola guía, y esa llama
que si, ay triste, me inflama
siendo como es sin luz, ¿qué haría ardiendo?
Que no se vio buscar ciervo ni gama
fuente o río jamás desde su cumbre
como yo esa costumbre
dulce que hoy, cuando amarga, más atiendo;
si a mí y a mi deseo bien entiendo,
que me hace delirar solo conmigo,
y allá vagar por donde no hay camino,
cansado y ya sin tino,
espero hallar jamás lo que ahora sigo.
No haré ya oído más a tu llamada.
que fuera de tu reino puedes nada.  

Hazme que la aura nueva vez yo sienta
de fuera, como dentro aún se siente,
la cual cuando presente
podía templar, cantando, ira y desdenes,
apaciguar la tempestuosa mente,
librar de toda vil niebla y tormenta;
y mi pluma opulenta
alzaba a hoy ya inalcanzables bienes.
Esperanza y afán ruego que ordenes;
y, pues el alma es en razón más fuerte,
devuelve a oído y ojos su sujeto,
sin el que no es completo
su obrar, y mi vivir más bien creo muerte.
En vano en mí tu fuerza se descubre,
si mi primer amor la tierra cubre.  

Haz que vea de nuevo la mirada
que obró en mí como el sol obra en el nieve,
haz que en el paso leve
te halle por donde huyó sin vuelta el pecho;
toma la flecha de oro, el arco mueve,
y hágaseme escuchar la acostumbrada
señal de su llamada,
con que aprendí de qué el amor es hecho;
mueve la lengua en que era en tu prevecho
dispuesto anzuelo y cebo que he probado,
y los ocultos lazos que yo adoro
entre cabellos de oro,
que no por otro cabo fuera atado;
con tu mano el cabello esparce al viento,
que, atado así, podrás darme contento.  

Jamás será que el lazo de oro rompa
ya lacio, ya en anillo, o ya rizado,
o verme desatado
de aquella vista dulcemente acerba,
que más que lauro o mirto en cualquier prado
tiene verde mi afán sin que corrompa,
aun cuando verde pompa
la rama pierde, y la campiña hierba.
Mas, porque Muerte ha sido tan proterva
que ha roto el nudo que temí soltarme
y no he de hallarlo acá donde es el mundo,
¿de quién urdes segundo
con que pruebas Amor a sujetarme?
Pasada la sazón, rotas tus redes
por que temía yo, ¿qué hacerme puedes?  

Fueron armas la vista que encendida
flechas lanzaba de invisible fuego,
que no atendían ruego,
pues contra el cielo no hay defensa humana;
el pensar, el callar, la risa, el juego,
el porte honesto, el habla comedida,
y voz que, si entendida,
ennoblecía el alma más villana;
la angélica apostura, humilde y llana,
que oía aquí y allí tanto alabarse;
sentada estar o en pie, que había entrambas
duda de a cuál de ambas
debiese el mayor premio reservarse.
Estas rindieron todo pecho duro;
hoy desarmado tú, yo estoy seguro.  

Las almas que a tu reino el cielo inclina
de muy diverso modo has sujetado;
yo sólo a un nudo atado
fui, porque a más no quiso atarme el cielo.
Y hoy roto ya, no gozo el libre estado,
antes lo lloro: «Ay, noble peregrina,
¿qué sentencia divina
me ató a ti, para alzarte luego al vuelo?
Dios, que tan presto te llevó del suelo
mostró virtud tan alta y desmedida
solo para inflamar nuestro deseo».
No temo ya ni creo,
que, Amor, tu mano me haga nueva herida;
tu arco es vano, Amor, tus nudos flojos;
tu fuerza se perdió al cerrar sus ojos.  

De tus leyes, Amor, Muerte me exime:
esa que fue mi dueño al cielo es ida,
dejando triste y libre aquí mi vida.



Fragmento CCLXXI

El nudo en el que Amor me retuviera
veintiún años en él preso y asido,
deshizo Muerte; y, si he sobrevivido,
no creo por dolor que el hombre muera.  

Y, no queriendo Amor que libre fuera,
dejó otro lazo entre la flor tendido,
y otro cebado fuego así encendido
que arduo y difícil evitarlo era.  

Y, de no ser por la primera prueba
del pasado, yo habría ardido tanto
más cuanto menos soy ya verde caña.  

Mas ya la Muerte ha roto una vez nueva
el nudo y ha apagado el fuego el llanto,
pues no valen con ella fuerza o maña.



Fragmento CCLXXII

italianoitalianoitaliano

La vida huye sin frenar su apuro,
la muerte viene a paso apresurado,
y todo lo presente y lo pasado
me hace guerra, y aun todo lo futuro.  

Y de esperar y recordar abjuro,
pues tal me son pasado y esperado,
que no habiéndome yo de mí apiadado,
me habría de ambos puesto ya a seguro.  

Traigo a memoria alguna cosa amiga
(si alguna vez la tuve y se me acuerda)
y veo el viento al navegar turbado;  

veo en tormenta el puerto, y con fatiga
mi timonel, y rotos palo y cuerda,
y el faro que mi lumbre fue, apagado.



Fragmento CCLXXIII

¿Qué haces? ¿Qué piensas? ¿Qué a la espalda miras,
si no has de volver ya como demandas,
alma desconsolada? ¿Por qué andas
echando leña al fuego en que deliras?  

La mirada y la voz por que suspiras
y una a una describiste blandas,
marcharon, y aunque aquí buscarlas mandas,
bien sabes que ya es tarde, si a ello aspiras.  

Olvida aquello por que hoy morimos;
no sigas más tan bella y vana cuita;
mejor será, si un firme bien seguimos.  

Busquemos solo a Dios, pues todo ahíta;
que en hora mala su belleza vimos,
si viva o muerta hoy la paz nos quita.



Fragmento CCLXXIV

Dame ya paz, oh duro pensamiento,
¿no te basta que Amor, Fortuna o Muerte
a sus puertas me hagan guerra fuerte
sin que dentro de mí halle otro tormento?  

Y tú, mi corazón, pues que aún te siento
desleal a mí, ¿por qué contraria suerte
con aliados del mal pretendes verte
tan prontos a abonar mi descontento?  

Amor en ti su íntimo articifio,
Fortuna en ti despliega toda pompa,
y Muerte la memoria de aquel tiro  

que cuanta vida tengo hará que rompa;
en ti se arma de error vano mi juicio,
porque a ti sólo por culpable miro.



Fragmento CCLXXV

Ojos míos, nuestro sol se ha oscurecido,
y aun es subido al cielo, y allí esplende;
allí podremos verlo, allí me atiende,
y le trae mi tardar quizás dolido.  

Oídos míos, su acento es hoy sentido
en parte doy hay quien mejor lo entiende.
Pies míos, vuestro paso no se extiende
donde la guía que fue vuestra ha ido.  

¿Por qué me dais entonces tanta guerra?
Que no fui causa yo que vuestra calma
de oír, y ver, y andar no halléis en tierra;  

A Muerte querellaos, o dadle palma
a Aquel que suelta y ata, y abre y cierra;
y deja, tras el llanto, alegre el alma.



Fragmento CCLXXVI

Ya que la vida angélica, serena
partiendo sin aviso, en duelo insuave
al alma ha abandonado en horror grave,
procuro hablando consolar mi pena.  

Si a cruel lamento el duelo me encadena,
de él sabe quien lo causa, y Amor sabe,
¿qué otro remedio en mi tristeza cabe
contra este mal de que mi vida es llena?  

Así, Muerte de ti, mi alma reposa;
y tú, tierra feliz, que ahora contigo
guardas con celo aquella faz hermosa,  

¿dónde me apartas, ciego y sin abrigo,
después que aquella dulce y amorosa
luz de mis ojos no es ya más conmigo?



Fragmento CCLXXVII

Si no me dicta Amor nuevo consejo
por fuerza convendrá cambiar la vida,
tanto miedo y dolor al alma anida
que el afán busco y la esperanza dejo;  

y así todo me turba y yo me quejo
día y noche con el ánima transida,
sin timón que la guíe en mar movida,
ni palo, vela, jarcia, ni aparejo.  

Imaginaria guía la conduce;
no aquella en tierra ya, y aun en el cielo
que más clara que nunca al alma luce.  

Al ojo no, que un doloroso velo
impide que ellos vean cuanto reluce
y me hace encanecer día a día el pelo.



Fragmento CCLXXVIII

italianoitaliano

En su más bella edad y más florida,
cuando nos punza Amor con más fiereza,
dejando aquí su terrenal corteza
es la aura mía vital de mí partida,  

y viva desde el Cielo donde es ida,
allí me tiraniza su belleza,
¿Por qué, ay, de mis mortales días no empieza
ya el último, primero en la otra vida?  

Pues, como detrás de ella va aledaño
mi pensamiento, así el alma la siga
contenta adonde no haya más engaño,  

Todo cuanto se atrase es en mi daño,
por darme mayor carga y más fatiga.
¡Qué bello hoy morir fuera al tercer año!



Fragmento CCLXXIX

italianoitalianoitalianoрусский

Si queja de ave, o movimiento suave
de la verde floresta a la aura estiva,
o un murmurar de ondas ronco y grave
se oye de margen fresca y sugestiva,  

allá donde suspenda Amor y escriva,
la que el Cielo mostró y en tierra hoy cabe,
veo, y oigo, y entiendo que aún es viva:
tan lejos responder mis cuitas sabe.  

«¿Por qué, ¡ay! antes de tiempo languideces»,
me dice con piedad, «¿Por qué así rojos
vierten río tus ojos tantas veces?  

Ni más me llores ni te cause enojos,
que, al morir, a la luz de eternas preces,
cuando cerrar me viste, abrí los ojos.»



Fragmento CCLXXX

Jamás hubo lugar donde así viese
lo que querría ver, después de ido,
ni donde tanta libertad hubiese
para el cielo llenar con mi gemido;  

ni vi valle jamás donde estuviese
tanto lugar secreto y recogido;
ni en Chipre creo que Amor de amor tuviese,
o en otra margen, más süave nido.  

Habla la aura de amor, y aguas y ramas,
y peces y avecillas, flor y hierba
ruegan que siga ardiendo yo en las llamas.  

Mas tú que desde el Cielo a ti me llamas
por la memoria de tu muerte acerba
ruega que olvide el mundo, si algo me amas.



Fragmento CCLXXXI

Cuantas veces me aparto de la gente
y, huyéndola, conmigo a solas quedo,
bañan mis ojos hierba y pecho ardiente
y rompe el aire mi suspiro acedo.  

Cuantas veces, lleno de amor doliente,
los más umbrosos bosques solo accedo,
buscando mi alto bien voy con la mente
que lleva Muerte y yo seguir no puedo.  

Ya en forma de una ninfa o de criatura
que del fondo del Sorga salga y vuele
y tome asiento en su ribera pura,  

la he visto hoy que entre la hierba suele
pisar, como quien vive aún, la verdura,
dejando ver que de mi mal se duele.



Fragmento CCLXXXII

Alma bendita, que en las noches frías
vuélvesme a consolar frecuentemente
con luz, que ni aun la muerte ha hecho ausente,
pues más que humanas son sus luces pías.  

¡cuánto agradezco que mis tristes días
tu dulce vista contentar intente!
Así comienzas a mostrar presente
tal tu belleza como ayer solías.  

Allá, donde canté de ti por años,
hoy, como ves de ti lloro y suspiro;
mas, ay!, que no de ti, mas de mis daños.  

Sólo tengo esta paz (¡dulces engaños!),
pues, cuando vuelves, reconozco y miro
tu andar, tu acento y voz, tu rostro y paños.



Fragmento CCLXXXIII

La luz más bella, Muerte, has apagado,
y hecho el más bello gesto macilento;
del nudo de más bello portamento
el más virtuoso espirtu has desatado.  

Mi bien todo en un punto me has quitado;
callaste el más canoro y suave acento
que nunca oí, dejándome en lamento;
cuanto ahora veo y oigo me da enfado.  

Mas vuelve a consolar tanta porfía,
mi bien, donde Piedad la reconduce;
pues no hay mal, si ella vuelve, en que peligre.  

Que, si como me habla, y como luce,
reír pudiese, amor encendería
no ya en un hombre, sino en oso o tigre.



Fragmento CCLXXXIV

Tan breve el tiempo es y el pensamiento
que me figuran mi señora muerta,
que no encuentro a mi pena cura cierta;
si bien, mientras está, ningún mal siento.  

Amor, que aprieta el lazo y da tormento,
tiembla cuando la ve sobre la puerta
del alma en que me mata, aún alerta,
dulce en la vista y suave en el acento.  

Como amo con su hacienda se comporta,
desterrando del alma triste mía
con la frente serena mis enojos.  

El alma, que luz tanta no soporta,
suspira y dice: «¡Sea bendito el día
que abriste este camino con mis ojos!»



Fragmento CCLXXXV

Jamás piadosa madre al hijo amado,
ni esposa amante al adorado esposo
dio, al descubrirlo divagar pensoso,
consejo con más gesto desmayado,  

que aquella a mí que, tras haber mirado
mi errar desde su hato alto y glorioso,
a mí vuelve su amor afectuoso,
de doblada piedad el gesto ornado:  

ya como amante o madre, hoy teme, hoy arde
de honesto fuego, y al hablar me muestra
lo que en la vida huir o seguir debo,  

bien cuando habla de la vida nuestra,
bien cuando ruega que en subir no tarde;
y, solo al ella hablar, tregua o paz pruebo.



Fragmento CCLXXXVI

Si la aura aquella suave que suspira
aquella que aquí fue mi dueño un día
y aún hoy, aunque fue al cielo, se diría
que vive, siente, vaga, ama y respira,  

pudiese retratarla con mi lira,
¡qué fuego suscitara! Que así pía
vuelve temiendo por si el alma mía
se cansa, o vuelve atrás, o a tuerto gira.  

La vía recta me muestra, y yo que atiendo
el casto empeño y ruego justo y firme
de ese murmullo dulce de su boca,  

por bueno doy según ella regirme,
y en la dulzura de su habla entiendo
que haría enternecer aun a la roca.



Fragmento CCLXXXVII

Aunque, Sennuccio, aquí con desconsuelo
solo me has dejado, el mal olvido
porque del cuerpo, donde preso has sido,
gloriosamente levantaste el vuelo.  

Ve juntas hoy en uno y otro cielo
estrellas en su círculo torcido,
y ve cuanto el ver nuestro no ha podido,
pues yo con tu placer templo mi duelo.  

Pero te ruego que en la tercia esfera
Guitton saludes, micer Cino y Dante
y Franceschin y quien de aquellos era.  

Y dile a mi señora cómo amante
en llanto vivo; y en qué triste fiera
me he vuelto recordando su semblante.



Fragmento CCLXXXVIII

Este aire de suspiros tengo henchido,
desde el alto al mirar el dulce llano
donde nació la que, teniendo en mano
mi corazón en fruto o florecido,  

al Cielo fue; y a tal me ha conducido
el súbito partir que, aunque es lejano,
buscándola mi triste rostro en vano
no deja sitio seco al que haya ido.  

No hay en estos montes tronca o peña
ni rama o copa verde en estos llanos,
ni en este valle flor o verde hierba,  

ni de estas fuentes agua se despeña,
ni fiera en estos bosques inhumanos,
que no sepan cuánto es mi pena acerba.



Fragmento CCLXXXIX

Mi alma llama entre las bellas bella,
que tuvo el cortés cielo aquí presente,
así a su patria prematuramente
ha regresado, y a su igual estrella.  

Ya empiezo a despertar, y veo que ella
contuvo por mi bien mi mano y mente,
y aquel deseo juvenil ardiente
templó la dulce y cruda vista aquella.  

Yo le agradezco ello y su consejo
que, con el gesto y el desdén süave,
me trajo la salud a la memoria.  

¡Oh arte singular, oh efecto grave,
obrar con lengua uno, otra con cejo
ella virtud en mí, yo en ella gloria!



Fragmento CCXC

¡Cómo está el mundo, que hoy encuentro tierna
cosa que ayer odié; que hoy veo y siento
que, para hallar salud, tuve tormento;
y breve guerra para paz eterna!  

¡Oh, mentida esperanza que consterna
a aquel que la cree amando más de ciento!
¡Oh, cuánto fue peor darme contento
quien yace y desde el cielo hoy me gobierna!  

Mas sorda mente y ciego devaneo
tanto me extravïaron que forzado
me condujeron donde muerte hubiese.  

Bendita ella que a cauce más templado
volvió mi curso, y enfrenó el deseo,
para que al cabo yo no pereciese.



Fragmento CCXCI

Cuando del cielo veo bajar la Aurora
con la frente rosada y la crin de oro,
Amor me asalta y yo me descoloro
y digo y gimo: «Allí está la aura ahora»  

¡Feliz, oh tú Titón, pues sabes la hora
que habrás de recobrar a tu tesoro!
Yo, en cambio, ¿cómo enjugaré mi lloro,
si sólo iré al morir a donde mora?  

No es vuestro alejamiento así tan duro
que cada noche, pese a viejo hallarte,
te suele visitar desde su polo;  

mi noche, en cambio, es triste, el día oscuro,
pues la que que me robó el ingenio y arte,
me ha dejado de sí su nombre solo.



Fragmento CCXCII

italianoitalianoitaliano

Los ojos de que hablé encendidamente,
y brazos, manos, pies y dulce gesto,
que tan lejos de mí me hubieron puesto
y vuelto singular entre la gente;  

los crespos rizos de oro puro ardiente,
y el lampo del reír claro y honesto,
que edén el mundo hicieron manifiesto,
apenas polvo son, que nada siente.  

Y, vivo aún yo, me duelo y me desdeño
pues quedo sin la luz que he amado tanto,
en gran fortuna y desarmado leño.  

Ponga aquí hoy fin al amoroso canto:
seca la vena está de que fui dueño
y mi cítara ya resuelta en llanto.



Fragmento CCXCIII

Si hubiese yo pensado que cobrara
la voz de mi dolor tal fama en rima,
desde el primer suspiro más opima
en número la hiciera, en voz más rara.  

Mas muerta aquella que me fue tan cara,
que me hizo hablar y de mi amor fue cima,
trocar no puedo, sin tan dulce lima,
la rima áspera y turbia en suave y clara.  

Y sólo en aquel tiempo era querella
con que templaba el corazón mi canto
de cualquier modo, sin buscar la fama.  

Busqué llorar, no gloria hacer del llanto;
y hoy que querría gozar tal gloria, ella
mudo y cansado así, tras sí me llama.



Fragmento CCXCIV

Solía en mi pecho estar hermosa y viva,
como alta dama en casa de villano;
hoy quedo, al irse, no mortal humano,
mas muerto abajo, y ella eterna arriba.  

El alma que del bien la muerte priva,
Amor sin ver su luz desnudo y vano
podrían romper las piedras de este llano;
mas no hay quien tal dolor cuente ni escriba;  

pues lloran dentro, donde nadie escucha,
si no soy yo, al que el dolor asombra
que a no más que a gemir el alma alcanza.  

Que bien se ve que somos polvo y sombra;
y cuánta es la pasión ciega, si mucha;
y cuán falaz y falsa es la esperanza.



Fragmento CCXCV

Solían mis pensamientos suavemente
juntos tratar de su inquietud primera:
«Piedad hoy del retraso se arrepiente;
quizás habla de ti, teme o espera».  

Después que el día final y hora postrera
de vida la privaron de repente,
mi cuita desde el cielo ve, oye y siente,
que no hay, si en ella no, esperanza fuera.  

¡Oh milagro gentil! ¡Oh feliz alma!
¡Oh beldad sin segunda noble y rara
que ha vuelto presto a su natal plantío!  

Tiene allí de su bien corona y palma
la que aquí abajo celebrada y clara
fue su mayor virtud y el furor mío.



Fragmento CCXCVI

Yo me solía acusar, y ahora me excuso,
y aun encarezco, y tengo por querida
la cárcel y la amarga y dulce herida,
cuyo hierro en el pecho tuve incluso.  

Ay, envidiosas Parcas, ¿por qué el huso
rompisteis de repente en que era asida
la hebra al lazo mío, y la escogida
flecha en que Amor mi muerte ingrato puso.  

Que nunca tanto ansió el alma contento
o vida o libertad mientras vivía,
que no mudase el natural deseo,  

gustando antes por ella del lamento
que por otra cantar, y de porfía
morir contenta, viva en tal empleo.



Fragmento CCXCVII

Dos grandes enemigas juntas fueron,
Beldad y Honestidad, y con paz tanta
que no sintió jamás el alma santa
cisma después que así las dos se vieron.  

Hoy por muerte las dos se dividieron:
la una en el cielo en cuya gloria canta;
la otra, que el peso de la tierra aguanta,
cuyos ojos ayer mil flechas dieron.  

El suave porte y habla dulce y nueva
que oí del cielo, y el mirar gallardo
que el alma me llagó (¡y aún pus rezuma!)  

ya no son más; y, si en seguirlos tardo,
será quizás porque su nombre deba
yo consagrar con mi cansada pluma.



Fragmento CCXCVIII

italianoitalianoitaliano

Cuando me paro a contemplar los años
que me han los pensamientos disipado,
matado el fuego, donde he ardido helado,
turbado toda paz con desengaños,  

roto la fe con que he pagado engaños,
todo mi bien en dos partes cifrado
(la que fue al Cielo, y la que aquí ha quedado),
y, al fin, gastado el fruto de mis daños;  

despierto y me descubro tan desnudo
que envidia tengo a la más cruda suerte:
tal espanto me cobro de mí mismo.  

¡Oh mi Estrella, oh Fortuna, oh Hado, oh Muerte,
oh siempre para mí día dulce y crudo,
cómo me habéis hundido en este abismo!



Fragmento CCXCIX

¿Qué fue de aquella frente, que de un gesto
guiaba el alma de esta parte a aquella?
¿Qué de aquel cejo y la una y otra estrella
donde fue el faro de mi vida puesto?  

¿Qué del ser, del sentido y del arresto,
del habla humilde, sabia, honesta y bella?
¿Qué fue de la belleza puesta en ella
que gran tiempo animó mi afán honesto?  

¿Qué de la sombra de aquel gesto humano
donde aura halló y reposo el alma esta,
y pusé y escribí mis embelecos?  

¿Y, al fin, de quien mi vida hubo en su mano?
¿Cuánto le resta al mundo? ¿Cuánto resta
a estos ojos que no veréis más secos?



Fragmento CCC

¡Cuánta envidia te tengo, avara tierra,
que abrazas la que ver se me ha negado,
y el gesto encierras de aquel rostro amado
que me dio paz en mi constante guerra!  

¡Cuánta le tengo al Cielo, que ahora encierra
el espíritu, y en él lo ha cobijado,
que fue de aquellos miembros deshojado
en tanto que su gloria a tantos cierra!  

¡Cuanta envidia a las almas que ahora en suerte
cupo la santa y dulce compañía,
que yo busqué mientras ardí en la llama!  

¡Cuánta a la despiadada y dura muerte,
que apagando en ella al fin la vida mía
en sus ojos está, y a mí no llama!



Fragmento CCCI

Valle, que de mis quejas eres lleno,
río, que del llanto mío creces,
fieras silvestres, tiernas aves, peces
que hacéis ambas riberas sitio ameno;  

aire, que al suspirar turbo y sereno,
dulce senda, que amarga hoy me pareces,
collado que gusté y ahora apareces
teatro donde Amor reencuentro y peno;  

bien se os conoce el gesto acostumbrado
no, ¡ay, triste!, a mí, porque mi alegre vida
es vuelta asiento de infinito duelo.  

Vi aquí mi bien; y aquí otra vez guiado
veo el lugar de donde al cielo es ida,
dejando en tierra ya el corpóreo velo.



Fragmento CCCII

italianoitaliano

Me alzó mi pensamiento adonde era
la que busco y no hallo ya en la tierra,
y allí entre los que tercio cielo encierra
la vi más bella y menos altanera.  

Tomó mi mano y dijo: «En esta esfera
serás conmigo, si el afán no yerra:
que soy quien te dio en vida tanta guerra
y acabó el día antes que el sol cayera.  

Mi bien no cabe en pensamiento humano:
solo a ti aguardo, y lo que amaste loco,
que un bello velo fue, quedó en el suelo».  

Mas, ¡ay! ¿por qué me desasió la mano?
Que, al eco de su acento, faltó poco
para que me quedase allá en el cielo.



Fragmento CCCIII

Amor, que mi bonanza acompañaste
en esta margen, a mi cuita amiga,
y, por saldar el mal de mi enemiga,
conmigo hablando y con el río andaste;  

verdura, sombra, flor, suave contraste,
hermoso llano que este valle abriga,
parto de mi amorosa y fiel fatiga,
que a mi fortuna a tanto mal llevaste;  

Oh habitadores de los verdes prados,
oh ninfas y vosotros que el profundo
del líquido cristal alberga y pace;  

mis días claros ved ahora turbados,
según la muerte obró, que esta en el mundo
es la ventura de quien hombre nace.



Fragmento CCCIV

Mientras que el corazón fue consumiendo
la carcoma de amor y en llama ardía,
los pedazos de aquella fiera mía
anduve por los montes pretendiendo;  

y arrojo tuve de cantar sufriendo
de Amor por ella, en tanto que sufría;
pero eran a esa edad genio y poesía
torpes, y aún estaba Amor naciendo.  

Murió el fuego, y hoy mármol lo recubre;
y así, si el tiempo hubiera ido avanzando,
como hace en otro, hasta la edad madura,  

de rima armado que hoy ni arma ni cubre,
con viejo estilo habría hecho cantando
quebrar las piedras, y llorar de hartura.



Fragmento CCCV

Ánima bella, de aquel nudo suelta
que más bello no urdió Naturaleza,
contempla desde allá en cuanta aspereza
mi alegría de ayer lamento vuelta.  

Ya la falsa opinión yace disuelta
que me hizo ver un tiempo en ti crudeza;
a oír mi llanto y ver mi rostro empieza,
segura ya de oír y en ver resuelta.  

Mira el peñasco donde el Sorga nace,
y allá verás que, entre corriente y hierba,
hay quien de llanto y tu memoria pace.  

Donde nació mi amor y se conserva
tu albergue, deja ya y me satisface,
por no ver cosa en ti que te fue acerba.



Fragmento CCCVI

El sol que me mostró la vía pedestre
que al cielo a paso firme conducía,
volviendo al sumo sol, con piedra fría
cubrió mi lumbre, y su prisión terrestre;  

por lo que, vuelto yo animal terrestre,
con pie cansado y ya sin compañía
arrastro húmeda y triste el alma mía
por mundo que me es hoy desierto alpestre.  

Así buscando voy dónde se esconde
allí donde la he visto; tú, mi infierno,
conmigo ven, Amor, y dime dónde.  

No la hallo, pero, vuelto al reino eterno,
advierto por sus huellas que ella ronde
lejos del lago estigio y del averno.



Fragmento CCCVII

Pensé mover las alas con gran maña
fïado en ellas no, en quien las despliega,
para ir cantando a aquel nudo y maraña
que Amor sujeta y que morir disgrega.  

Me hallé a mitad más frágil que la caña
aquella a la que un gran peso doblega,
y dije: «¿A quién caer, si sube, extraña
o hallar apenas bien, si el Cielo niega?»,  

Jamás pluma de ingenio andar supiera,
ni estilo o lengua, a allá donde atadura
Naturaleza en vuelo tal tejiera;  

siguíla yo con pretensión segura
de hacerle adorno, y, aunque indigno era
aun de mirar, fue aquella mi ventura.



Fragmento CCCVIII

Esa, por quien troqué por Sorga Arno,
por pobre libertad sierva riqueza,
áspera convirtió aquella terneza
por la que ayer viví y hoy me descarno.  

Y en vano muchas veces hoy reencarno
para el siglo que venga su belleza,
pintándosela a aquel que busca alteza,
pues nunca con mi estilo el gesto encarno.  

Las partes, que jamás otra tuviera
y aquí del cielo fueron estandarte,
una o dos rascuñarlas me atreviera;  

pero, en llegando a la divina parte,
que breve y claro sol al mundo era,
falta osadía allí, e ingenio y arte.



Fragmento CCCIX

De aquella maravilla alta y distinta
que el siglo vio, y estar en él no quiso,
y luego dio regreso al paraíso
corona al fin de la estrellada quinta,  

Amor, soltándole a mi lengua cinta,
quiere que al que no vio dé fiel aviso,
y luego en vano pone en compromiso
tiempo, papel, ingenio, pluma y tinta.  

Jamás a tanto bien se alza la rima:
yo lo conozco, y a probarlo llego
a aquel que aquí de amor hable o escriba.  

Quien es discreto, enmudecer estima,
pues todo estilo vence, y dice luego:
«Feliz de aquel que pudo verla viva».



Fragmento CCCX

italianoitalianoitaliano

Céfiro torna y el buen tiempo estrena,
y tornan hierba y flor, su dulce gala,
y al trino Progne torna y Filomena,
y torna la estación que otra no iguala.  

Ríe el prado y el cielo se serena;
Jove en mirar su hija se regala,
la tierra, el aire, el agua es de amor llena;
todo animal su amor arrulla o bala.  

Y a mí tornan, en cambio, los más graves
suspiros, que en el pecho ahora me envisca
la que consigo de él llevó las llaves;  

y el ademán con que la bella envisca,
florecer llanos y cantar las aves
me son desierto y fiera agria y arisca.



Fragmento CCCXI

El ruiseñor que de su canto baña,
por sus hijos quizá o su amada esposa,
el cielo de dulzura y la campaña
con nota acompasada y voz piadosa;  

y las noches parece que acompaña
y recuerda mi suerte dolorosa,
que no a otro sino a mí, llorarla ataña,
pues no pensé que Muerte hiriese a diosa.  

¡Cuánto se engaña el alma que es segura!
Que aquella más que el sol radiante prenda
¿quén la pensara ver ya tierra oscura?  

Conozco hoy yo que mi fatal ventura
quiere, viviendo en lágrimas, que entienda
cómo nada mortal deleita y dura.



Fragmento CCCXII

Ni por sereno cielo ir vaga estrella,
ni por tranquilo mar leño espalmado,
ni por campaña caballero armado,
ni por bosque animal que el monte huella;  

ni de esperado bien noticia bella,
ni palabra de amor de estilo ornado,
ni entre la clara fuente y verde prado
de angélica mujer dulce querella;  

ni más conmoverá ya el pecho mío:
consigo lo enterró la que en el gesto
sola a mis ojos fue luz por que existo.  

Y me es la vida ya tan grave hastío
que pido el fin, por desear ver presto
a quien fuera mejor nunca haber visto.



Fragmento CCCXIII

Pasado el tiempo, ¡ay triste!, es ya que tanto
fresco en mitad del fuego yo vivía;
pasada aquella a quien lloré y servía,
y me ha dejado sólo pluma y llanto;  

pasado el gesto aquel hermoso y santo,
que, pasando, sus ojos en mí hundía
y en este coranzón que la seguía,
envuelto entonces por su bello manto.  

Ella se lo ha llevado a tumba y cielo,
donde hoy triunfa del lauro coronada
que mereció su castidad honesta.  

¡Así, ay, yo fuese libre ya del velo
mortal que el alma tiene aquí encerrada,
sin suspiro ni lágrima molesta!



Fragmento CCCXIV

Alma que, presagiando ya tus daños,
en tiempo alegre triste y congojosa,
buscabas en su amada vista hermosa
reposo ante futuros aledaños;  

en actos y palabras, gesto y paños,
viéndola con dolor nuevo piadosa,
pudiste bien decir, de ser curiosa,
«Aquí acabaron hoy mis dulces años».  

¡Qué dulzura fue aquella en la que ardimos
alma finada, al admirar contigo
los ojos, que no ver más lloro y siento;  

cuando fue a ellos, como a fiel amigo,
que, al partir, en custodia remitimos
lo más noble de pecho y pensamiento!



Fragmento CCCXV

Toda mi tierna edad verde y florida
pasaba, y ya templar sentía el fuego
que el pecho me abrasó en desasosiego,
y al punto estaba en que decae la vida.  

Ya no en sospecha andaba estremecida
mi adorada enemiga por mi ruego,
y resolvía como dulce juego
su honestidad mi pena desabrida.  

Cerca el tiempo en que al amante acaso
con castidad junto a su amor le es dado
sentarse a hablar de cuanto venga al caso.  

Tuvo la muerte envidia en este estado
de mi esperanza; y en mitad del paso
salió al asalto, como hombre armado.



Fragmento CCCXVI

Tiempo era ya de hallar a tanta guerra
o tregua o paz, y ya en camino era,
si atrás los dulces pasos no torciera
quien toda humana diferencia entierra.  

Que, como niebla al viento vaga y yerra,
pasó su vida así, de esta manera,
la que ayer con sus ojos me rigiera
y hoy sigo con la mente desde tierra.  

Poco hubo de adiestrar, que años y pelo
mudan los usos; y así ser capricho
no sintiera el hablar mi mal ahora.  

¡Con cuán puros sospiros le habrá dicho
mis largas penas, que hoy ya desde el cielo
seguro soy que, al ver, conmigo llora!



Fragmento CCCXVII

Tranquilo puerto Amor había mostrado
a mi tormenta dilatada e infesta,
al tiempo de la edad madura honesta,
desnudo en vicio, y de virtud tocado.  

Ya sus ojos mi pecho habían mirado,
y no les era más mi fe molesta.
¡Ay, Muerte, qué solícita, qué presta
tan madurado fruto has malogrado!  

Pues, de vivir, habría conducido
a aquel oído casto, razonando,
la suma de mi cuita y de mi brío;  

y ella quizás me habría respondido
palabra alguna santa suspirando,
mudados gesto y pelo de ella y mío.



Fragmento CCCXVIII

Al caer de una planta, que arrancada
fue como aquella que aire o hierro tope,
dando a tierra su rama coronada,
mostrando su raíz flaca y miope,  

de Amor vi otra objeto señalada,
sujeto en mí de Euterpe y Caliope,
que al pechó se abrazó, e hizo morada,
como yedra que muro o tronco arrope.  

El vivo lauro, en que solía ser hecho
mi pensamiento y mi suspiro ardiente,
de cuyas ramas nunca faltó hoja,  

al cielo transplantado, en este pecho
de suerte echó raíz que aún hay doliente
voz de quien llame, y no quien la recoja.



Fragmento CCCXIX

Más veloz el vivir que ningún ciervo,
como sombra me huyó, y fue de bonanza
apenas un abrir de ojos la andaza
que amarga y dulce para mí conservo.  

Voluble mundo, mísero y protervo,
ciego es quien en ti pone esperanza;
que en ti el pecho me hurtó y hoy lo afianza
quien tierra ya sin nervio en hueso observo.  

Mas la forma mejor que goza ahora,
y siempre gozará en el alto cielo,
aún más de sus bellezas me enamora;  

y voy, solo al pensar, cambiando el pelo,
cómo ella es hoy, qué esfera es la que mora,
y yo cuán triste viendo sólo el velo.



Fragmento CCCXX

Siento la aura antigua y los collados
veo, donde nació luz y desvelo
que alegres tuvo mientras quiso el Cielo
mis ojos y ahora tiene en llanto ahogados.  

¡Oh, locos pensamientos arruinados!
Las aguas turbias son, infecto el suelo,
y el nido en que yació, escarcha y hielo,
que vivo y quise fin de mis cuidados;  

esperando de pecho siempre mudo,
de ojos, en que ardí en fuego inhumano,
reposo alguno a mi tormento crudo.  

He servido a Señor tan cruel tirano,
que ardí cuanto en el fuego arder se pudo
y lloro ahora su ceniza en vano.



Fragmento CCCXXI

¿Es este el nido, en que la fénix mía,
la áurea y purpúrea pluma a dejar viene,
que el corazón bajo sus alas tiene,
y voz aún y suspiros en mí cría?  

Oh primera raíz de mi alegría,
¿dónde está el gesto, del que luz proviene
que alegre y vivo, ardiendo, me mantiene?
Si sola aquí, feliz al cielo hoy día.  

Tan solo me has dejado, que ahora suelo
visitar traspasado la espesura
que consagrada a ti honro con celo,  

viendo los montes en la noche oscura,
donde tomaste al cielo el postrer vuelo,
y antes formaba el día tu luz pura.



Fragmento CCCXXII

Jamás podrán quedar mis ojos secos
al ver que partes trae tu alma tranquila,
donde parece Amor que se espabila,
y nace la Piedad entre sus huecos.  

Alma, a quien no vencieron embelecos,
que dulce hoy desde el cielo así destila,
y a la pluma que hoy la Muerte asila,
la llevas a trazar sus viejos ecos,  

pensé otra cosa darte, y no este lloro,
por mi corona. Mas ¿cuál fiero planeta
juntos nos envidió, noble tesoro?  

¿Quién yo mirarte antes de tiempo veta,
si yo aún con lengua y corazón te adoro,
y el alma, aliento mío, en ti se aquieta?



Fragmento CCCXXIII

Estando un día solo a la ventana,
de donde tanta novedad veía
que ya era de mirar casi cansado,
vi animal a la diestra en forma humana
que arder al mismo Júpiter haría,
de negro y blanco dogo harto hostigado;
y uno y otro costado
de la fiera gentil mordían tan fuerte,
que en poco tiempo al paso fue guiada,
donde en tierra enterrada,
venció tanta belleza amarga muerte;
y me hizo suspirar su dura suerte.  

Allí por alta mar noté una nave,
de seda y oro su cordaje y vela,
de ébano toda y de marfil compuesta;
en mar tranquilo puesta a la aura suave,
bajo un cielo que nube no revela,
cargada de merced rica y honesta;
luego oriental infesta
tormenta turbó tanto aquella gala
que la nave arrastró hasta las rocas.
¡Oh, suerte que me apocas!
Breve tiempo viajó, y estrecha sala
guarda hoy riqueza que ninguna iguala.  

En nuevo bosque tal los ramos santos
de un laurel florecían terso y fresco
que árbol del paraíso se antojaba;
y a su sombra nacían tales cantos
de aves, y tal paz y tal refresco,
que olvidado del mundo me dejaba;
y así, mientras holgaba,
el cielo se nubló y, tronando fiero,
arrancó la raíz que daba vida
a la planta florida,
dejándome quejoso y lastimero,
pues otra sombra igual jamás espero.  

En aquel mismo bosque clara fuente
que entre piedras nacía, derramaba
fresca agua, suavemente murmurando;
cuya sombrosa y plácida corriente
ningún buey ni pastor la frecuentaba,
sino ninfas y musas recitando.
Me sente a oír; y cuando
ya más me solazaba tal concento
y tal vista, vi abrirse allí una grieta
que se tragó completa
fuente y ribera, por que hoy pena siento
que al sólo hacer memoria da tormento.  

Viendo que extraña fénix con las alas
de pluma púrpura y cabeza de oro,
sola y altiva, por la selva yerra,
pensé inmortales ser todas sus galas,
hasta que el roto lauro que ahora lloro
topé y la fuente que engulló la tierra.
Vuela cuanto se encierra
en el mundo, pues vistos tronco y rama
y aquel humor ya seco y antes rico,
volvió hacia sí su pico,
y se deshizo como en ella es fama;
dejándome a mí el pecho ardiendo en llama.  

Al fin vi entre las flores pensativa
andar mujer de tan hermosas partes
que no hay día que recuerde y yo no trema,
humilde en sí, mas contra Amor altiva,
con falda hilada con tan diestras artes
que juntos oro y nieve en ella extrema;
mas la parte suprema
era cubierta de una niebla oscura.
Después, por sierpe en el talón mordida,
como flor abatida,
alegre se partió más que segura.
¡Ay, nada más que el llanto al mundo dura!  

Canción, bien decir puedes:
«Estas seis visïones a mi amo
le han sido de morir dulce reclamo».



Fragmento CCCXXIV

Amor, cuando esperanza
y premio a tanta fe ya florecía,
fue hurtada aquella en cuyo amor pacía.  

¡Ay, despiadada muerte! ¡Ay, cruda vida!
Una me ha puesto en duelo
y muerto mi esperanza de repente;
la otra a mi pesar me ata al suelo,
y ella, que al cielo es ida,
que pueda andar tras ella no consiente.
Con todo ella presente
dentro está del pecho cada día,
y cuál mi vida es, mira y espía.



Fragmento CCCXXV

Callar no puedo, y temo que ahora cante
contraria al corazón la lengua mía
que hacer honor querría
a su señora que en el cielo atiende.
¿Come podré pintar, si Amor no guía,
con voz obra divina semejante,
si soy mortal amante,
y dentro de sí ella tal aprehende?
En la bella prisión, que ya no esplende,
poco llevaba el alma retenida,
cuando fue el tiempo en que la vi primero;
y así corrí ligero
(que era el abril del año y de mi vida)
a recoger las flores que allí hubiese,
pensando que a sus ojos tal pluguiese.  

El muro era alabastro, oro el tejado,
marfil puerta, y ventana era zafiro,
por que el primer suspiro
me entró en el pecho, como hará el postrero.
De allí salió de Amor certero tiro
de flecha y fuego; por que aún cuitado,
de laurel coronado,
tiemblo, como si fuese ahora, y me altero.
Como un diamante firme, siempre entero,
se veía en mitad soberbio asiento,
donde era mi señora peregrina;
ante una cristalina
columna que mostraba el pensamiento
dentro escrito y que tal lo traslucía,
que a un tiempo alegre y triste me volvía.  

Vine ante al arco hiriente a tropezarme,
ante aquel victorïoso pendón verde
contra el que en campo pierde
Jove y Apolo y Polifemo y Marte,
donde es el llanto siempre fresco y verde,
y, no pudiendo entonces ampararme,
preso dejé llevarme
donde no sé para salir el arte.
Mas como aquel, que cuando llora y parte,
ve cosa que alma y ojos acapara,
así a ella, por quien soy yo prisionero,
sobre un balcón frontero,
que fue en sus días cosa única y rara,
vi mirar con afán tan encendido,
que a mí mismo y mi mal puse en olvido.  

En tierra yo, y al cielo el pecho puesto,
dulcemente olvidado de otra cura,
mi animada figura
sentía hacerse mármol de perpleja,
cuando presta mujer, de sí segura,
vieja en la edad y joven en el gesto,
viéndome atenta en esto,
con gesto de la frente y de la ceja
me dijo: «Que te dé consejo deja,
que tengo más poder del que tú crees;
y a un punto sé dar pena y dar contento,
más ligera que el viento,
y rijo y muevo cuanto al mundo vees.
Ten a aquel sol como águila la vista;
la oreja ten a mis palabras lista.  

»El día que nació, las dos estrellas
que inducen más feliz y buen efecto,
en su alto trayecto,
convergieron en plácida armonía;
Venus y Jove con benigno aspecto
ocupaban las regiones más bellas;
y las fieras centellas
de sí el cielo desterrado había.
Jamás el sol os dio más bello día;
todo el aire y la tierra se alegraba,
llevaba el agua paz desde las cumbres.
Entre propicias lumbres
sólo lejana nube disgustaba;
la cual temo que en llanto se resuelva,
si no es que la piedad el cielo vuelva.  

»Cuando ella vino hasta esta baja tierra,
que no fue digna nunca de tenerla,
novedad era verla,
ya santísima y dulce, aunque aún acerba,
engaste de oro fino en blanca perla;
y a gatas o con torpe pie que aún yerra
leño, agua, piedra o tierra
hacía verde, clara o suave, y hierba
con las palmas y pies fresca reserva;
y florecer sus ojos las arenas,
y sosegar el viento y el torrente
su voz aún balbuciente,
con lengua que la leche dejó apenas;
mostrando al mundo sordo y ciego en claro
de cuánta luz del cielo era ella faro.  

»Después que, de virtud y edad madura,
llegó a la mocedad que flores presta,
tanta belleza apuesta
jamás vio el corazón como en aquella:
los ojos llenos de alegría honesta
y el habla de consuelo y de dulzura.
Que no hay lengua que augura
cuanto tú sólo conociste de ella.
Tanta luz celestial su faz destella,
que ciega vista que la vio de frente;
y aquella su prisión bella terrena
de tal fuego te llena
que nunca ardió otro tal más dulcemente.
Mas creo que su súbita partida
causa te sea al fin de amarga vida.»  

Dicho lo cual, a su voluble rueda
volvió, donde ella hila nuestro estambre,
triste y cierta adivina de mis daños;
pues, tras no muchos años,
esa, por quien del fin hoy tengo hambre,
mató acerba la Muerte, canción mía,
que acabar más belleza no podía.



Fragmento CCCXXVI

Ya tu poder, oh Muerte, has declarado,
ya el reino del Amor empobrecido,
ya luz y flor que de belleza ha habido,
en pobre fosa apenas encerrado;  

ya nuestra vida misma despojado
de todo honor y ornato pretendido;
mas tal fama y valor esclarecido
no ha de morir; sea el hueso descarnado,  

que el resto habita el Cielo; y de tan pura
estrella que ganó, se vanagloria,
mientras pervive al mundo su memoria.  

Piedad por mí os venza en tal victoria,
oh ángel nuevo, vuestra entraña dura,
como a la mía aquí vuestra hermosura.



Fragmento CCCXXVII

La sombra y fresco olor que la aura mece
del laurel dulce, y su florida muda,
luz y reposo de mi vida cruda,
llevó quien todo el mundo desvanece.  

Como el sol, si su hermana lo ensombrece,
así mi luz de toda luz desnuda,
a Muerte pido contra Muerte ayuda;
que Amor tal pensamiento en mí guarnece.  

Dormido has, bella mía, un breve sueño;
ahora estás despierta entre elegidos,
donde en su Autor el alma al fin se interna;  

y, si en mis rimas cosa alguna empeño,
será, entre los más nobles entendidos,
del nombre tuyo hacer memoria eterna.



Fragmento CCCXXVIII

En el postrero de mis dulces días,
de los pocos que vi en mi vida breve,
era mi corazón templada nieve,
augurio triste de jornadas frías.  

Como al que duelen músculos y encías,
por que fiebre habitual atacar debe,
tal me sentía, sin saber que leve
llegaba el fin de aquellas alegrías.  

Sus ojos bellos, en el cielo claros,
por los que hallé salud, vida y arresto
dejando aquí a los míos sin amparos,  

decían con un nuevo brillo honesto:
«Quedad en paz, amigos míos caros,
acá no ya, mas nos veremos presto».



Fragmento CCCXXIX

¡Ay día, ay hora, ay último momento!
¡Ay cielo conjurado en consumirme!
Ay ojos, ¿qué quisistéis hoy decirme
al partir para no ser más contento?  

Hoy conozco mis daños, y hoy los siento:
creí (creencia vana y poco firme)
perder parte, y no todo, al dividirme.
¡Oh cuántas esperanzas lleva el viento!  

Dispuesto lo contrario había ya el cielo:
matar la santa luz por que vivía,
según traía escrito en su mirada.  

Mas tuve ante los ojos puesto un velo,
que me hacía no ver lo que veía,
para hacer mi vida al punto aún más llagada.



Fragmento CCCXXX

Creí de aquel mirar dulce y gallardo
oír: «De mí recuerda lo posible,
que más no me verás ya distinguible
después que andes de aquí, lloroso y tardo».  

Ingenio ágil aún más que ágil leopardo,
lento en prever tu pena más horrible,
¿cómo no viste ayer lo que hoy visible
tal considero que me pierdo y ardo?  

«Oh compañeras lumbres, que a menudo»
decían, con centella fulgurante,
«fuisteis de nosotras dulce espejo,  

el Cielo nos espera, y no os espante;
que el que aquí lo apretó, deshizo el nudo,
y el vuestro quiere hoy que llegue a viejo».



Fragmento CCCXXXI

Solía de la fuente de mi vida
alejarme y buscar tierras y mares,
por gusto no, sino siguiendo el hado;
y anduve (tanto Amor me sirve y cuida)
por aquellos errantes caminares,
nutrido de esperanza y de cuidado.
Hoy ya fuerzas y armas he entregado
al cruel destino mío así violento,
que me ha quitado la esperanza esta.
Sólo el cuidado resta,
y, pues mi afán con él sólo sustento,
desfallecida el alma y frágil siento.  

Como correo, si falta la comida,
tiene que templarse en la carrera,
ya sin la fuerza que le hacía ir presto,
así faltando a mi cansada vida
aquel dulce alimento que mordiera
quien hace pobre el mundo, a mí indispuesto,
lo dulce amargo y el placer molesto
se me hace y, aunque breve sea el camino,
temo no alcanzar su acabamiento.
Niebla o arena al viento
parezco por no ser más peregrino;
y sea así, si es este mi destino.  

Nada de esta mortal vida he gustado
(lo sabe Amor con que a menudo trato)
fuera de la que fue su luz y mía;
después que, muerta ya, al cielo ha marchado,
otro afán en el alma no desato
(¡ay, si cumpliese!) que el seguir su guía.
Mas sólo me lamento noche y día,
que mal preví este mal futuro y cierto,
que me mostraba Amor bajo su cejo,
por darme otro consejo;
porque hay quien murió triste, solo y yerto,
que, antes muriendo, alegre hubiera muerto.  

En los ojos en que yo habitar solía,
hasta que me envidió la dura suerte
y me expulsó de aquel albergue blando,
Amor de propia mano escrito había
con letras de piedad la pena fuerte
que cobraría por estar amando.
Aún dulce era el morir entonces, cuando
moría yo, y no cuanto el pecho estima,
antes vivía en mí la mejor parte;
hoy mi esperanza parte
la Muerte al ver que el bien la tierra oprima,
y vivo y no hay ya día en que no gima.  

Si mi poco discurso hubiese oído
aquello conveniente, y no a otra cura
hubiese desvïado la cabeza,
habría en su frente misma esto leído:
«Este es el fin de toda tu dulzura
y el principio de toda tu aspereza».
Esto entendiendo, hubiera hasta su alteza,
ya desatado del terreste velo
y de este cuerpo grave y enojoso,
subido antes gozoso,
a ver su trono componer al cielo;
ahora iré después, mudado el pelo.  

Canción, dile al que veas amar gozoso:
«Muere hoy, que eres dichoso;
que es muerte a tiempo asilo, no escollera:
quien bien puede morir, no lo difiera».



Fragmento CCCXXXII

Mi benigna fortuna y vivir ledo
los claros días y tranquilas noches,
el suave suspirar y el dulce trazo
con que ayer componía verso y rimas,
vueltos de improviso en pena y llanto,
me hacen odiar la vida e ir tras la muerte.  

Cruel, acerba, inexorable muerte,
razón me das de nunca más ser ledo,
mas de arrastrar toda mi vida en llanto,
y en días tristes y dolientes noches;
mi vano suspirar no cabe en rimas
y mi martirio vence todo trazo.  

¿Dónde se ha huido mi amoroso trazo?
A hablar de ira y a tratar de muerte.
¿Qué se hicieron los versos y las rimas,
que un noble pecho oía absorto y ledo?
¿Dónde el fabular de amor las noches?
Hoy no hablo ya, ni pienso más que en llanto.  

Me fue mientras vivió tan dulce el llanto,
que de dulzura henchía amargo trazo,
haciéndome velar todas las noches;
amargo el llanto es más hoy que la muerte,
pues no espero ya más su gesto ledo,
alto sujeto de mis bajas rimas.  

Amor le dio de blanco a verso y rimas
sus ojos, como ahora les da el llanto,
recordando con dolor el tiempo ledo;
y así cambiando voy yo ya mi trazo
y suplicando a ti, pálida muerte,
que de mí apartes tan dolidas noches.  

Ha huido el sueño de mis tristes noches,
y el son antiguo de mis roncas rimas,
que no saben tratar más que de muerte;
así mi canto se ha mudado en llanto;
no hay para el Amor tan vario trazo,
pues hoy es triste cuanto ayer fue ledo.  

Nadie vivió jamás más que yo ledo,
nadie hoy vive más tristes días y noches;
doblándose el dolor, se dobla el trazo,
que traen del corazón mis tristes rimas;
viví esperando y hoy vivo del llanto,
y no espero a esta muerte más que muerte.  

Muerte me ha muerto; y sola puede Muerte
hacer que vuelva ver el gesto ledo
que me agradaba con suspiro y llanto
(la lluvia y la aura dulce de mis noches),
cuando tejía con conceptos rimas,
alzando Amor mi descompuesto trazo.  

¡Ay, si tuviese yo tan tierno trazo
que a Laura arrebatase de la muerte,
tal como Orfeo a Eurídice sin rimas,
viviera más que nunca viví ledo!
Si no es posible, algunas de estas noches
me cierre estas mis dos fuentes de llanto.  

Amor, ya muchos años he hecho llanto
mi daño grave en doloroso trazo,
y espero de ti sólo fieras noches;
mas me he movido a suplicar a Muerte
que me lleve de aquí, por quedar ledo,
allá donde es quien canto y lloro en rimas.  

Si tan alto levanto estas mis rimas,
que lleguen a quien, fuera de ira y llanto,
hoy hace el cielo por sus gracias ledo,
bien aprecierá que mudo el trazo,
que le agradó quizás, antes que Muerte
diese a ella día, a mí oscuras noches.  

Vosotros que tenéis mejores noches,
que oís de Amor o que decís en rimas,
rogad que no sea más sorda la Muerte,
puerto de la fortuna y fin del llanto;
y una vez mude aquel antiguo trazo
que atrista a todos, y a mí hiciera ledo.  

Hacerme puede ledo en pocas noches;
con rudo trazo en angustiosas rimas
ruego que al llanto le dé fin la Muerte.



Fragmento CCCXXXIII

italianoitalianoitaliano

Marcha hasta el duro mármol, triste rima,
que mi caro tesoro en tierra esconde;
llama a la que del Cielo nos responde,
aunque hoy yazga en lugar de baja estima.  

Y dile que mi vida nada estima,
ya harta de navegar sin saber dónde,
y que busca ya sólo dónde afonde,
mientras las hojas que dejó racima,  

sólo pensando en ella viva o muerta,
viva más bien, que ya inmortal pervive
para que el mundo la conozca y ame.  

Quiera a mi paso estar pronta y despierta,
salga a mi encuentro, y como ahora vive
ella en el cielo, a sí me acerque y llame.



Fragmento CCCXXXIV

Si premio alguno honesto Amor merece,
y si piedad de que acostumbra ella,
premio tendré, que más clara que estrella
mi fe al mundo y ella resplandece.  

Suspicaz sabe ya, no le parece,
que aquello mismo que hoy quiero de ella,
siempre quise; y si ayer sólo querella,
es alma y corazón lo que hoy se ofrece.  

Y así espero que al fin allá se duela
de tanto suspirar, como me muestra
visitando piadosa el alma esta.  

Y espero que al rasgarse de esta tela,
venga por mí con esa gente nuestra,
de Cristo amiga auténtica, y honesta.



Fragmento CCCXXXV

Vi mujer entre mil de tales galas
que asaltó el pecho Amor con cuita fiera,
al mirarla en imagen verdadera
igual que habitador de etéreas salas.  

Jamás usó mortales martingalas,
como el que sólo ya en el Cielo espera.
El alma que a menudo de ella ardiera,
abrió, por ir con ella, entrambas alas.  

Mas la altura y las cargas en mí humanas
hicieron de que vista la perdiese,
y así el alma traigo siempre helada.  

Altas, bellas, espléndidas ventanas,
por vosotras ¿quién pensara que pudiese
la que al hombre entristece hallar entrada?



Fragmento CCCXXXVI

Pongo en mente, si no estaba ya en ella,
aquella que aun ni el río Leteo olvida,
como una vez la vi en su edad florida,
prendida por los rayos de su estrella.  

Tan pura en mi delirio está y tan bella
la veo así, tan sola y recogida,
que grito: «¡Es ella y es aún con vida!»
y pido que haga oído a mi querella.  

Y o calla o dice a veces cosas suaves.
Y yo, como el que erró, y después lo estima,
digo a la mente mía: «¿Qué te excita?:  

en mil trescientos cuarenta y ocho sabes
que el día sexto de abril, a la hora prima,
del cuerpo partió aquella alma bendita».



Fragmento CCCXXXVII

Aquel, que en el color y olor vencía
al odorífero y lucido Oriente,
y en hierba y fruto y flor, donde el Poniente
a todo raro bien ventaja hacía,  

mi laurel dulce, en que habitar solía
toda virtud, toda belleza ardiente,
veía a su cobijo honestamente
sentarse a Amor junto a la diosa mía.  

Apenas yo mi afán más puro y claro
puse en la planta, cuando en fuego y hielo
temblando, ardiendo feliz fui en tal copia.  

Lleno era el mundo de su honor preclaro,
y entonces Dios, por adornar el Cielo,
consigo la llevó, que era de Él propia.



Fragmento CCCXXXVIII

Muerte, has dejado sin el sol el mundo
oscuro y frío, Amor solo y cegado,
de muerte cuanto fue bello tocado,
a mí, de grave peso, moribundo,  

lo honesto y lo cortés en el profundo.
Yo sufro, y no es mío sólo este cuidado,
pues virtud de raíz has arrancado;
muerto el primer valor, ¿cuál sea el segundo?  

Llorar la tierra, el aire, el mar tendría
la estirpe humana que, sin ella, es como
sin flor el prado, o sin alhaja el sello.  

Viva no supo el mundo qué tenía;
yo sí, que aquí el vivir del llanto tomo,
y el cielo, que hoy del mío se hace bello.



Fragmento CCCXXXIX

Vi, por cuanto los ojos me abrió el cielo,
y Amor y estudio alas colosales,
cosas nuevas y hermosas, mas mortales,
que vierten las estrellas sobre el suelo.  

Las otras, de más alto y gentil vuelo,
formas nobles, celestes e inmortales,
por no al entendimiento ser iguales,
no fue capaz de ver mi atento celo.  

Y así, cuanta escribí rima prolija
que en pago ella ante Dios por mí hoy aduce,
pequeña gota fue que el mar cobija,  

que el verso a cuanto entiende se reduce,
y, aquel que los dos ojos al sol fija,
tanto ve menos cuanto el sol más luce.



Fragmento CCCXL

Oh dulce precïosa prenda amada,
que Muerte me quitó, y el Cielo guarda,
¿por qué es conmigo tu piedad tan tarda,
oh sostén de mi vida hasta hoy pasada?  

Digno hacías ayer de tu mirada
mi sueño al menos, y hoy quieres que arda
sin tregua alguna. ¿Quién, pues, la retarda?
Allá no hacen desdén ni ira morada,  

y así aquí abajo un corazón sentido
se lastima de ajenos sufrimientos,
tal que en su reino Amor queda vencido.  

Tú, que sabes mirar mis sentimientos,
y atajar sola mi sentir dolido,
con tu sombra sosiega mis lamentos.



Fragmento CCCXLI

Ay, ¿qué piedad, qué ángel fue tan presto
a llevar hasta el cielo mi porfía?
Que siento aún volver, como solía,
mi bien con su ademán dulce y honesto,  

para aquietar mi corazón y gesto,
de humildad llena y de altivez vacía,
y en fin tal que la muerte no me arría
y vivo, y no me es más vivir molesto.  

Bendita sea, pues hacía bendito
con vista y voz cuanto habitaba el suelo,
de ambos entendidas sólo, admito.  

«Fiel mío, vé cuánto de ti me duelo,
mas fui por nuestro bien como granito»,
dice, y aún más con que parara el cielo.



Fragmento CCCXLII

Del manjar del que siempre Amor abunda,
llanto y dolor, mi corazón sustento,
y a menudo, tembloso y macilento,
pienso en su llaga áspera y profunda.  

Mas quien fue sin igual y sin segunda,
al lecho en que padezco este tormento
llega que apenas el mirarla intento,
y pía entre sus brazos me circunda.  

Con la mano que tanto he deseado,
me enjuga el gesto, y con su hablar despierto
dulzura que mortal nunca ha probado.  

«¿De qué sirve la ciencia al triste y yerto?
No llores más; que ya harto me has llorado:
así vivieses, como yo no he muerto.»



Fragmento CCCXLIII

Si aún pienso en la mirada turbadora,
en la áurea cabellera a la aura expuesta,
en la faz o en la voz alta y modesta,
que ayer me enternecía y hoy me azora,  

gran maravilla es que aún viva ahora;
y no viviera ya, si no tan presta,
quien aquí me dejó bella y honesta
me socorriese hoy, hacia la aurora.  

¡Oh qué tiernas caricias, castas, pías!
¡Y cómo atenta escucha aquí a mi orilla
la larga historia de las penas mías!  

Y al Cielo, cuando ya la aurora brilla,
vuelve por cualquiera de sus vías,
moja los ojos, y arde la mejilla.



Fragmento CCCXLIV

Fue Amor quizás un tiempo dulce cosa,
aunque no sepa el cuándo; hoy más amarga
que nada; y bien lo sabe quien lo carga,
después que lo aprendió de aquella diosa,  

que, siendo al siglo nuestro prez honrosa,
puebla hoy Cielo que todo bien alarga,
alivio fue en sus días de mi carga,
hoy ni un momento el alma me reposa.  

Todo mi bien la Muerte me arrebata
y no hay contento que mi estado adverso
pueda consolar de quien lo mata.  

Lloré y canté, y no sé mudar ya verso;
mas día y noche el mal que el alma ata
por lengua y ojos hoy suelto y disperso.



Fragmento CCCXLV

Mal me arrastró y Amor do no debiera
la lengua habituada a lamentarse
a hablar (de quien en mí supo inflamarse)
lo que, de ser verdad, tuerto me hiciera;  

que harto mi triste ser templar debiera
la bendita, y mi pecho consolarse
con verla tanto ya domesticarse
de Aquel que al pecho aquí siempre tuviera.  

Y bien me quieto, y yo mismo consuelo;
que más no anhelo verla en este infierno,
antes morir y vivir solo anhelo:  

porque, bella más que nunca, el ojo interno
entre ángeles la ve alzada en vuelo,
a pies de su Señor, y el mío, eterno.



Fragmento CCCXLVI

italianoitalianoitalianoрусский

Todo ángel, toda alma bendecida
ciudadana del cielo, en aquel día
que ascendió mi señora, la veía
llena de maravilla y conmovida.  

«Qué nueva luz es ésta hoy encendida?»,
decían, «porque alma así tan pía
del mundo errante a esta alta compañía,
jamás subió en la edad que tuvo vida».  

Contenta ella de haber cambiado puesto,
compite allá con todo el que viviere
al tiempo que se vuelve hacia mi gesto,  

mirando si la sigo, y creo que espere:
y así todo cuidado al Cielo he puesto,
porque le oigo pedir que allá me quiere.



Fragmento CCCXLVII

Señora, que de Dios gozas contento,
tal como mereció tu honesta vida,
ya en sede alta y gloriosa recogida
sin más que perla y ostra de ornamento;  

oh altivo y raro ayer monstruo cruento,
hoy en la faz de Aquel que en todo cuida,
ves mi amor y mi fe pura y sentida,
que tanto me costó tinta y lamento.  

y sientes que hacia ti yo aquí en la tierra
fui como allá me ves, y no he querido
de ti más cosa que la luz del gesto.  

Y así por remediar tan larga guerra,
por la cual del mundo a ti sola he seguido,
ruega que allá contigo suba presto.



Fragmento CCCXLVIII

De los más bellos ojos y del gesto
que más bello se vio, y de los cabellos
que oro y sol hacían menos bellos,
del dulce sonreír y hablar honesto,  

de las manos y brazos que de un gesto
a Amor dieran los más rebeldes cuellos,
de los pies bellos sin igual a ellos
desde que Adán en el Edén fue puesto,  

tomaba vida yo; hoy en el cielo
contenta al Rey y todos sus correos;
mientras yo quedo ciego y sin abrigo.  

Solo a mis penas hallo este consuelo:
que, para mí, quien sabe mis deseos,
granjee la gracia de llevar consigo.



Fragmento CCCXLIX

italianoitalianoitaliano

A veces creo escuchar el mensajero
de mi señora, que me está llamando;
¡tanto por dentro y fuera voy mudando,
y tanto ando de poco lastimero,  

que apenas veo en mí quien fui primero!
Todo el vivir antiguo he ido olvidando.
¡Ay si pudiera al fin saber el cuándo!
Mas debe cerca andar ya el día postrero.  

Oh feliz sea, cuando alzando el vuelo
desta terrena cárcel, deje rota
esta frágil mortal ropa de ahora;  

y, alejando la tiniebla en la derrota,
vuele tan alto hasta el sereno cielo,
que vea a mi Señor y a mi señora.



Fragmento CCCL

Este nuestro caduco bien que tiene
el ser de viento, el nombre de belleza,
jamás fue todo junto de una pieza
hasta este tiempo, porque yo más pene.  

Que aunque ni quiere el mundo, ni conviene
por darle a uno al resto dar pobreza;
gastó con una sola su largueza;
perdone quien por bella ahora se tiene.  

Jamás belleza igual se vio primero
ni creo se verá, mas fue su celo
que apenas fue del mundo conocida.  

Presto se fue, pero el cambiar prefiero
la poca vista que me diera el cielo
sólo porque me mire hoy complacida.



Fragmento CCCLI

Dulces durezas, plácidos desvíos,
llenos de casto amor y de blandura;
desdenes que templaron la locura
de afanes que hoy entiendo ya baldíos;  

gentil hablar, con que rehusó mis bríos
con suma honestidad y donosura;
flor de virtudes, fuente de hermosura,
que fuera de mí echó mis desvaríos;  

mirar divino que me da contento;
hoy fiero en frenar alma así atrevida
a aquel que cambia con piedad de intento,  

hoy presto a confortar mi frágil vida:
esta mudanza ha sido el fundamento
de la gloria que ayer tuve perdida.



Fragmento CCCLII

Alma bendita, que tan dulcemente
volvías gesto, más que el sol radiante
y gemido y palabra suspirante
que aún siento que resuenan en la mente,  

ya te vi, de honesto fuego ardiente
mover entre la hierba el pie un instante,
no de mujer, de ángel el portante,
de aquella que hoy es más que ayer presente;  

cuya persona, hasta tu Autor volviendo,
dejaste en tierra en forma de aquel velo
que te prestó la Providencia en suerte.  

Partió del mundo Amor, en tú partiendo,
y Nobleza, y el sol cayó del cielo,
y dulce comenzó a nacer la Muerte.



Fragmento CCCLIII

italianoitalianoitaliano

Tierna avecilla que en tu canto sales
llorando por tu tiempo ya pasado,
y ves noche invernal hoy a tu lado
y ya detrás los días estivales,  

si, como sabes de tus penas tales,
así supieses de mi afín estado,
al seno llegarías de este cuitado
a llorar junto a él comunes males.  

Y no sé yo si fuese igual la pena,
pues tal vez la que lloras tiene vida,
mientras la mía el Cielo me enajena;  

mas la estación y la hora desabrida,
al recordar mi amor, en triste vena,
a tiernamente hablarte me convida.



Fragmento CCCLIV

Socorre, Amor, al genio acongojado,
la mano da al estilo hoy abatido,
por alabar a aquella que ha subido
a ciudadana del celeste estado;  

Señor, con ella un verso concordado
dame, que él por sí no lo ha sabido,
si es cierto que beldad igual no ha habido
al mundo, que fue indigno a tal dechado.  

Responde: «Cuanto el Cielo y yo podemos,
y discreción, y conversar honesto,
todo lo tuvo y Muerte ahora nos priva;  

desde que Adán nació tales extremos
no se vieron jamás; y hoy baste esto:
los llore yo, y tu pluma el llanto escriba».



Fragmento CCCLV

Oh tiempo, oh cielo instable, que así huyendo
engañáis ciegos y pobres mortales;
oh días más que viento eventuales,
ya que os viví, cuán falsos sois entiendo;  

pero os disculpo; y sólo a mí reprendo,
que os dio Naturaleza alas tales,
y ojos a mí con que admire mis males,
por que vergüenza y aflicción aprehendo.  

Antes (y es ya pasada) hora sería
de volverlos a más segura parte
y terminar esta sin fin porfía;  

mas de tu yugo, Amor, no el alma parte,
sino del mal (tú sabes bien qué pía);
y acaso no es virtud, sino buen arte.



Fragmento CCCLVI

Sagrada la aura mía en mi reposo
tanto sopla, que cobro ya ardimiento
de hablar del mal que yo he sentido y siento,
y del que fuera, de aún vivir, medroso.  

Comienzo en el mirar ese amoroso,
que fue el principio del cruel tormento;
y sigo cómo mísero y contento
me royó de continuo Amor sañoso.  

Guarda silencio y, de piedad movida,
me mira de hito en hito y se querella,
y en un honesto llanto se resuelve;  

y así mi alma del dolor vencida,
mientras se irrita al ver que llora ella,
libre del sueño ya en sí misma vuelve.



Fragmento CCCLVII

Cualquier día parece ya mil años,
si voy tras de mi amada y dulce guía,
que me condujo ayer, y en mejor vía
hoy me conduce a claros desengaños;  

y ya no pueden seducirme engaños
del mundo, que conozso su falsía;
tal luz mi corazón del Cielo cría
que llevo ya la cuenta de mis daños.  

Y no temo amenazas de la muerte,
que el Rey de reyes padeció más pena,
por hacerme en seguirlo firme y fuerte;  

y nuevamente hoy en toda vena
entró de aquella que me cupo en suerte,
sin que turbe su frente alta y serena.



Fragmento CCCLVIII

No puede hacer amargo el dulce gesto
la Muerte, pero él sí dulce ella.
¿Qué guarda he de querer, si no es aquella
que me guía a todo bien recto y honesto?  

Y Aquel que a dar Su sangre fue dispuesto,
y abrió la puerta que el Infierno sella,
con su muerte conforta mi querella.
Ven, Muerte, pues; que estoy para ti presto.  

No tardes; que tu tiempo es hoy venido;
y, si ahora no, pervino en aquel punto
que ella partió muriendo de esta vida.  

Desde entonces un día no he vivido;
con ella fui, y con ella al fin me junto,
y es mi jornada con su pie concluida.



Fragmento CCCLIX

italianoitalianoitaliano

Cuando mi dulce y suave y fiel consuelo
por dar reposo a mi cansado pecho,
se apoya al lado izquierdo de mi lecho
con aquel dulce y razonable celo,
musito entre piedad y entre desvelo:
«¿De dónde llegas tú, bendita alma?»
Sacando ella de palma
un ramo y de laurel otro del seno,
me dice: «Del sereno
cielo empíreo y aquella santa parte
partí para venir a consolarte».  

De obra y de palabra le doy gracias
humildemente y le pregunto: «¿Dónde
supiste de mi estado?» Ella responde:
«El mar de llanto del que nunca sacias
y la aura de suspiros que aquí espacias,
al cielo van y turban mi paz justa.
Y mucho te disgusta
el verme de miseria tal partida,
llegando a mejor vida,
que gozo ser debiera, si me amaste
cuanto en tu gesto y en tu hablar mostraste».  

Respondo: «Yo por mí sólo lamento
en martirio y tiniebla haber quedado,
aun sabiendo que al Cielo habíais andado
como aquel que lo ve cerca y con tiento.
Pues ¿cómo Dios habría vuelto asiento
de todas la virtudes alma tierna,
si la salud eterna
no hubiese sido a ella destinada
o a otra alma delicada?
Que alta entre nosotros tú viviste,
y presto luego al cielo te subiste.  

»¿Mas yo que haré, si no es más que llorarte
mísero, que sin ti soy cosa alguna?
¡Ay, si me hubiese muerto yo en la cuna,
por no probar el amoroso arte!».
«¿Por qué sólo llorar y lamentarte?»,
me dice, «mejor era alzar el vuelo
de las cosas del suelo,
pesar esa falaz torpe esperanza
con más justa balanza,
y seguirme, si es cierto que me amas,
cogiendo al fin alguna de estas ramas».  

«Querría preguntar», entonces digo,
«qué significan las guirnaldas estas».
«Tú mismo», dice ella, «te contestas,
pues fuiste con tu pluma de una amigo;
palma es victoria, y yo que aún joven sigo
vencíme a mí y al mundo; el lauro asigna
triunfo del que soy digna,
por gracia del Señor que me dio fuerza.
Y tú, si alguien te fuerza,
vuélvete a Él, a Él pídele ayuda,
de suerte que a tu fin contigo acuda».  

«¿Es este la áureo nudo y el cabello
que me ata aún y son estos los ojos
que sol creí?» «No yerren tus antojos»,
me dice, «ni más creas nada de ello.
Soy espirtu que sólo luz destello;
cuanto buscas tiempo ha que yace tierra,
mas, por calmar tu guerra,
tal forma adopto; pero más hoy bella
te habré de ser que aquella,
que, amando tú, te fue tan cruel y pía,
que salvó juntas tu salud y mía».  

Yo lloro, y ella el rostro
con sus manos me seca suspirando
dulcemente y hablando
tal que rompiera un jaspe su querella;
y, tras esto, se parten sueño y ella.



Fragmento CCCLX

Citado mi señor dulce e impío
delante de la reina cristalina,
que la parte divina
gobierna ante el desmán de algún sentido,
allí, como oro que la llama afina,
entro cargado del cuidado mío,
de horror y miedo frío,
y, como aquel que muerte teme, pido
razón, diciendo: «Reina, el pie indebido
puse en el reino ayer del que aquí tienes,
y sólo ira y desdenes
cobré de allá; y tanto y tan diverso
tormento allá perverso,
que mi paciencia al cabo hallé vencida
y di en aborrecer hasta la vida.  

»Así mi tiempo al fin he consumado
en llama y pena. ¡Cuánta senda honesta
deseché! ¡Cuánta fiesta,
por servir esta mentira lisonjera!
¿Qué ingenio habrá de darme una respuesta
que pueda sosegar mi triste estado,
y de este desalmado
darme satisfacción por cuanto hiciera?
¡Oh poca miel! ¡Oh acíbar todo y miera!
¡Cómo educó mi vida en la amargura,
con su falsa dulzura,
que me atrajo a pacer con su rebaño!
Porque, si no me engaño,
dispuesto era a elevarme de la tierra,
y me arrancó de paz para meterme en guerra.  

»Esto me hizo amar, a lo que creo,
menos a Dios y a mí de que debiera,
que hubo mujer que hiciera
que no curase de otro pensamiento.
Y de esto sólo yo me condujera,
siempre afilando el juvenil deseo
en la muela en que veo
que pretendí reposo a su tormento.
¡Ay, triste! ¿De qué vale mi talento
y otras dotes que quiso darme el cielo?
Que voy cambiando el pelo,
sin que cambie jamás esta ansia viva;
así en todo me priva
de libertad este cruel que acuso
de hacerme amarga vida dulce uso.  

»Buscar me ha hecho páramos sin mieses,
bestias y abrojos, duras muchedumbres
de bárbaras costumbres,
y todo error que a errar sin rumbo obliga;
ciénagas, valles, ríos, mares, cumbres,
mil apretados lazos descorteses;
e invierno en raros meses
con peligro presente y con fatiga;
y ni él ni aquella otra mi enemiga,
que huía yo, dejaban de hostigarme.
Y así, si non han de darme
antes de tiempo muerte acerba y fiera,
piedad celeste quiera
darme salud, no este mi tirano.
que se nutre de mi mal fiero inhumano.  

»No tuve, siendo suyo, hora tranquila
ni espero ya tenerla, que he perdido
el sueño, y no he podido
ni por hierbas ni hechizos recobrarlo.
Por fuerza o por engaños he cedido
mi albedrío; y no ha habido nunca esquila,
donde el alma se asila,
que yo no oyese. Y no querrá él negarlo;
que leño la carcoma al devorarlo
no royó como el pecho en que él se cría
y a muerte desafía.
De aquí nace el martirio y nace el llanto
la queja y el quebranto,
de que ya me voy cansando y quizás otros.
Júzganos tú, que sabes de nosotros.»  

Mi adversario, con ronco y agrio eco
alega: «Oye, señora, la otra parte;
que no dice gran parte
de la verdad, como ella muestre ahora.
Este en su tierna edad fue dado al arte
de hacer enredo en pleito y embeleco;
y ahora, ingrato y hueco,
de aquel enfado vuelto a mi mejora,
se queja porque yo en dichosa hora
lo aparté del deseo que al mal lleva,
(y de ello hoy me reprueba)
por darle vida que él mísera llama,
granjeando alguna fama
sólo por mí, que alcé su entendimiento
donde jamás por él tuviera asiento.  

»Sabe él que Agamenón y el alto Aquiles
y Anibal que funesto a Italia fuera,
y el que entre todos era
más claro en la virtud y en la fortuna,
según qué suerte a cada cual cupiera,
rendí al bajo amor de esclavas viles,
y a éste de entre las miles
mujeres de valor, señalé una,
como se vio jamás bajo la luna,
aunque Lucrecia regresase a Roma;
y tan afable idioma
le he dado y un cantar tan tierno y suave,
que vil concepto o grave
jamás pudo rendir delante de ella.
De estos engaños míos se querella.  

»Esto el desdén, la ira y hiel ha sido,
mejor que de otra haber todo logrado.
Mal fruto he cosechado
de buen grano, pues he servido ingrato.
Tanto bajo mis alas lo he guiado,
que no hay quien con placer no lo haya oído;
y tan alto ha subido
que es entre muchos grande literato
y se hacen de sus obras sin recato
colecciones de todo arte y manera;
cuando, al contrario, hoy fuera
leguleyo de corte, hombre del vulgo;
y yo grito y divulgo
cómo aprendió en mi escuela el ser fecundo,
y de aquella que ha sido única al mundo.  

»Y por decir, al fin, cuál fue el provecho,
de mil actos infames lo he apartado;
pues nunca con agrado
le pude hacer yo ver cosa infamante:
de obra y pensamiento mesurado,
mozo esquivo, después que le hube hecho
amar la que su pecho
ahormó y lo hizo al suyo semejante.
Cuanto tiene de noble y de brillante
de ella tomó y de mí, que hoy cree miasma.
Nunca espectral fantasma
fue falsa, como falso lo que hoy mueve;
pues a nosotros debe
gracia de Dios que goza y de la gente:
por ello se lamenta y se arrepiente.  

»Además (y con esto el fin alcanza)
le di por que volase alas tales
entre cosas mortales
que alzan al Autor a quien lo estima;
pues, viendo él bien de cuántas y de cuáles
virtudes era ornada su esperanza,
podía hallar cobranza
para ascender al fin hasta la cima,
como él ya ha dicho alguna vez en rima.
Hoy se olvida de mí y de aquel contento
que yo por el sustento
di de su frágil vida». Yo me concito,
y entre lágrimas grito:
«La dio, y presto la hurtó y de improviso»
«Yo no -alega-, Quien para Él la quiso».  

Al fin al tribunal entrambos vueltos,
yo temblando y Amor con arrogancia,
concluimos nuestra instancia:
«Noble señora, tu sentencia atiendo».
Dice ella sonriyendo:
«Gusto de haber vuestra quistión oído,
pero más tiempo para el fallo pido»



Fragmento CCCLXI

A menudo me dice el fiel espejo,
el ánimo cansado y tez mudada,
y la destreza y fuerza derrengada:
«No te escondas de ti, sábete viejo.  

Acatar natural es buen consejo,
que combatirlo es vano y sólo enfada».
Yo, entonces, como fuego agua anonada,
un largo y grave sueño rompo y dejo,  

y veo bien que vuela nuestra vida,
y no más de una vez arde su llama;
y dentro de mí suena voz sentida  

de aquella cuya alma hoy se derrama,
y aquí fue por tan única tenida
que a todas, si no yerro, quitó fama.



Fragmento CCCLXII

Vuelan mis pensamientos tanto al cielo,
que aun me parece que en tal alto foro
alguno de ellos tenga su tesoro,
ya despojado del rompido velo.  

Temblando el corazón de un dulce hielo
oigo que dice (y pálido me azoro):
«Amigo, yo te honro ahora y te adoro,
pues supiste mudar uso con pelo».  

Me lleva a su Señor y ante Él me inclino,
rogando humildemente que consienta
que quede viendo yo uno y otro gesto.  

Responde: «Ya está escrito tu destino;
mas, porque veinte años tarde o treinta,
no te parezca mucho, que es bien presto».



Fragmento CCCLXIII

Muerte ha apagado el Sol que me cegaba,
y en tinieblas mi vista ha hecho sumirse;
roble y olmo el laurel veo convertirse;
tierra es la que frío y calor daba:  

y, viendo así mi bien, el mal no acaba.
No es ya quien hace en el temor hundirse
mi cuidado, o helarse o consumirse,
ni quien de fe lo llena o daño agrava.  

Fuera del alcance del que inferna,
que me hizo largo daño, hoy amanezco
y me hallo en libertad amarga y tierna;  

y ante el Señor al que amo y agradezco,
que el Cielo con el ceño ata y gobierna,
cansado y satisfecho comparezco.



Fragmento CCCLXIV

Veintiún años me tuvo Amor ardiendo
alegre, y en la pena esperanzado,
para después que el bien me fuese alzado
tenerme otros diez años más gimiendo.  

Mi vida, ya cansado, ahora reprendo
por tanto error, que casi ya ha apagado
la luz de la virtud; y en este estado
a Ti, mi Dios, devoto me encomiendo;  

contrito de mis mal gastados años
que yo debí emplear en mejor uso
en querer paz y en despreciar engaños.  

Señor, que me has tenido aquí recluso,
sálvame, pues, de los eternos daños:
que conozco mi culpa, y no la excuso.



Fragmento CCCLXV

italianoitalianoitaliano

Llorando voy los tiempos ya pasados
que malgasté en amar cosas del suelo,
en vez de haberme levantado en vuelo
sin dar de mí ejemplos tan menguados.  

Tú, que mis males viste porfïados,
invisible e inmortal Señor del cielo,
Tu ayuda presta al alma y Tu consuelo,
y sana con Tu Gracia mis pecados;  

tal que, si viví en tormenta y guerra,
muera en bonanza y paz; si mal la andanza,
bueno sea al menos el dejar la tierra.  

Lo poco que de vida ya me alcanza
y el morir con Tu presta mano aferra;
Tú sabes que en Ti sólo hallo esperanza.



Fragmento CCCLXVI

italianoitalianoitalianoрусский

Virgen hermosa, que de sol tocada,
coronada de estrellas, al Sol sumo
gustaste tal que en Ti Su luz ha sido,
de amor por celebrarte me consumo,
mas no sé sin tu ayuda decir nada,
y del que por amor en Ti ha vivido:
Invoco a la que siempre ha respondido
al que con fe la llama,
Virgen, si a pía llama
mortal miseria hay vez que te ha movido,
oído da a mi ruego y da consuelo;
apacigua mi guerra,
aunque soy tierra, y Tú Reina del cielo.  

Virgen sapiente, de aquel número una
de las benditas vírgenes prudentes,
la primera, y de lámpara más clara:
oh firme escudo de afligidas gentes
contra golpes de Muerte o de Fortuna,
que da el triunfo y no sólo nos ampara;
oh refresco que el ciego ardor repara
de mundanos antojos;
Virgen, aquellos ojos
que vieron tristes lo que cruz y vara
hicieron de Tu amado Hijo en el porte,
mira mi triste estado
que desnortado a Ti viene por norte.  

Virgen pura, en virtud toda perfecta,
del parto gentil tuyo hija y madre;
que alumbras esta vida y la otra honoras;
por ti Tu Hijo, aquel del sumo Padre,
ventana celestial que luz proyecta,
nos ofreció Sus gracias redentoras;
y entre estancias para Él acogedoras
solo tú, bendecida,
Virgen fuiste elegida,
que el llanto de Eva amargo así edulcoras.
Hazme digno de gracia Tú, pues puedes,
sin fin oh afortunada,
ya coronada al cielo de mercedes.  

Virgen santa, Tú llena eres de gracia,
que por altísima humildad subiste
al Cielo, donde hoy me das oído,
la fuente de piedad Tú concebiste
y el sol de la justicia, que congracia
el siglo que es de error continuo nido;
tres dulces nombres Tú has merecido,
hija, madre y esposa;
Virgen esplendorosa,
mujer del Rey (que al hombre has desasido
y al mundo libre y jubiloso has hecho)
en cuya santa herida,
deja que pida que repose el pecho.  

Virgen única al mundo sin ejemplo,
que al cielo por Tu gracia enamoraste,
no teniendo jamás de Ti segunda,
los actos santos de piedad que obraste
te hicieron para sacro y vivo templo
del verdadero Dios virgen fecunda.
Por Ti puede mi vida ser jocunda,
si a Tus ruegos, María,
Virgen süave y pía,
donde abundó el error, la gracia abunda.
Con las rodillas de la mente hincadas,
te ruego que encamines
a buenos fines vías que traigo erradas.  

Virgen clara y estable en el eterno,
de este tempestüoso mar estrella,
de todo fiel timón fïable guía,
mira la tempestad que me atropella,
solo y roto entre olas, sin gobierno,
cerca del postrer grito de agonía.
Mas con todo Te busca el alma mía,
inicua, no lo niego,
Virgen; pero Te ruego
que Tu enemigo de mi mal no ría.
Recuerda cómo Dios por del pecado
hacer nuestra alma sana
en carne humana fue de Ti hospedado.  

Virgen, ¡oh cuánto llanto he derramado,
cuánto deseo y cuánto ruego en vano,
por mi pena tan sólo y por mi daño!
Pues desde que nací en Arno toscano,
buscando siempre en uno u otro lado,
sólo probó mi vida mal tamaño.
Mortal belleza, en voz y en obra engaño,
dieron tiniebla al alma.
Virgen sagrada y alma
no tardes que me sé en el postrer año.
Mis días más veloces que una flecha
entre pecado y lodo
andan de modo que la Muerte acecha.  

Virgen, ella ya tierra, ha puesto en duelo
mi corazón que viva tuvo en llanto,
sin saber de las mil una porfía;
mas pasara, sabiéndolo, otro tanto
de aquello que pasé, que su desvelo
era a mí muerte y fama a ella impía.
Oh Tú, Dueña del cielo y Diosa mía,
si hablar me es conveniente,
Virgen de aguda mente,
Tú que ves todo y, cuanto no podía
otra, hacer puedes, aunque mucho encone,
pon fin a mi mal grave
que a Ti Te alabe y a mí bien me done.  

Virgen, en la que asiento mi esperanza,
que puedes y deseas ayudarme,
no me dejes al cabo de la muerte.
mira, no a mí, sino a Quien dio en crearme;
no yo, si no el ser hecho a semejanza
de Dios, te mueva a hombre de tal suerte.
Por mí y Medusa soy piedra que vierte
humor vano y desecho;
Virgen, Tú sola el pecho
llena de santo llanto y seca el fuerte,
por que al menos devoto sea el postrero,
sin ya limo terreno,
no todo cieno como fue el primero  

Virgen humana que ama mansedumbre,
nuestro común principio amor te infunda;
hoy sé con este corazón piadosa;
pues, si a tierra mortal, pobre e infecunda
tuve con tanta fe amar por costumbre,
¿cómo he de amarte a Ti, más gentil cosa?
Si esta mísera vil vida espantosa
por Tus manos ensalzo,
Virgen, consagro y alzo
a Tu nombre el deseo, ingenio y prosa;
la lengua, el corazón y el pensamiento.
Muéstrame el mejor vado,
y ten de grado mi mudado intento.  

Corriendo se aproxima el postrer día,
el tiempo huye y no para,
Virgen única y rara,
y muerte y contrición el pecho hoy cría.
A tu Hijo, Dios y Hombre verdadero,
ruégale que en la cita
en paz admita mi exhalar postrero
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